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  Cimmeria - Un poema
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  Era una tierra lúgubre que parecía albergar


  Todos los vientos y nubes y sueños que huyen del sol,


  Con ramas desnudas que crujían en los vientos solitarios,


  Y los oscuros bosques cavilando sobre todo,


  Ni siquiera iluminada por el escaso sol tenue


  Que convertía a los hombres en sombras encorvadas; lo llamaban


  Cimmeria, tierra de Oscuridad y de Noche profunda.


  


  Fue hace tanto tiempo y tan lejos


  Que he olvidado el mismo nombre con que me llamaban.


  El hacha y la lanza con punta de pedernal son como un sueño,


  Y las cacerías y las guerras son como sombras. Recuerdo


  Solo la quietud de aquella tierra sombría;


  Las nubes que se amontonaban eternamente sobre las colinas,


  La penumbra de los bosques eternos.


  Cimmeria, tierra de Oscuridad y de la Noche.




  La Era Hiboria
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  De aquella época conocida por los cronistas nemedios como la Era Pre-Cataclísmica, se sabe poco, salvo la parte final, la cual se encuentra envuelta en la niebla de la leyenda. La historia conocida comienza con el ocaso de la civilización Pre-Cataclísmica, dominada por los reinos de Kamelia, Valusia, Verulia, Grondar, Thule y Commoria. Estos pueblos hablaban un idioma parecido, lo que sugiere un origen común. Había otros reinos, igualmente civilizados, pero habitados por razas distintas y, al parecer, más antiguas.




  Los bárbaros de aquella época eran los pictos, que vivían en islas muy lejos en el océano occidental; los adanteos, que habitaban en un pequeño continente entre las Islas Pictas y la masa continental, o Continente Thuria; y los lemurios, que poblaban una cadena de grandes islas en el hemisferio oriental.




  Había regiones inmensas de tierra inexplorada. Los reinos civilizados, aunque de enorme extensión, ocupaban una parte relativamente pequeña del planeta. Valusia era el reino más occidental del Continente Thuria; Grondar el más oriental. Al este de Grondar, cuyo pueblo estaba menos avanzado culturalmente que sus reinos afines, se extendía una vasta e inhóspita región de desiertos. En las zonas menos áridas, en las junglas y las montañas, vivían clanes y tribus dispersos de salvajes primitivos. Muy al sur existía una civilización misteriosa, sin conexión con la cultura thuria y de naturaleza aparentemente pre-humana. En las costas más orientales del Continente vivía otra raza, humana pero misteriosa y no thuria, con la que los lemurios establecían contacto de vez en cuando. Al parecer procedían de un continente sombrío y sin nombre situado en algún lugar al este de las Islas Lemurias.




  La civilización thuria se desmoronaba; sus ejércitos se componían en gran parte de mercenarios bárbaros. Pictos, atlantes y lemurios eran sus generales, sus estadistas y, a menudo, sus reyes. De las disputas entre los reinos y las guerras entre Valusia y Commoria, así como de las conquistas mediante las cuales los atlantes fundaron un reino en la masa continental, existen más leyendas que historia precisa.




  Entonces el Cataclismo sacudió el mundo. Atlantis y Lemuria se hundieron, y las Islas Pictas se elevaron hasta formar las cimas montañosas de un nuevo continente. Partes del Continente Thuria desaparecieron bajo las olas o, al hundirse, formaron grandes lagos y mares interiores. Entraron en erupción volcanes y terribles terremotos derribaron las ciudades resplandecientes de los imperios. Naciones enteras fueron aniquiladas.




  Los bárbaros corrieron una suerte ligeramente mejor que las razas civilizadas. Los habitantes de las Islas Pictas fueron destruidos, pero una gran colonia asentada entre las montañas de la frontera sur de Valusia, para servir como escudo contra invasiones extranjeras, permaneció intacta. El reino continental de los atlantes también escapó de la ruina general, y hacia él acudieron miles de sus tribus en barcos desde la tierra que se hundía. Muchos lemurios escaparon hacia la costa oriental del Continente Thuria, que estaba relativamente intacta. Allí fueron esclavizados por la raza antigua que ya habitaba el lugar, y su historia, durante miles de años, es una historia de brutal servidumbre.




  En la parte occidental del continente, las condiciones cambiantes dieron origen a extrañas formas de vida vegetal y animal. Espesas junglas cubrieron las llanuras, grandes ríos se abrieron paso hasta el mar, enormes montañas se alzaron, y lagos cubrieron las ruinas de antiguas ciudades en fértiles valles. Al reino continental de los atlantes, desde zonas sumergidas, llegaron miríadas de bestias y salvajes—simios y hombres simiescos. Obligados a luchar sin tregua por sus vidas, lograron conservar vestigios de su antiguo estado de barbarie avanzada. Privados de metales y minerales, volvieron a trabajar la piedra, como sus antepasados remotos, y habían alcanzado un verdadero nivel artístico cuando su naciente cultura chocó con la poderosa nación picta. Los pictos también habían regresado al uso del sílex, pero avanzaron más rápidamente en número y ciencia bélica. Carecían de la inclinación artística de los atlantes; eran una raza más tosca, práctica y fecunda. No dejaron pinturas o tallas en marfil, como sus enemigos, pero sí abundaron sus eficientes armas de sílex.




  Estos reinos de la Edad de Piedra chocaron, y en una serie de guerras sangrientas, los atlantes, superados en número, fueron empujados de nuevo a un estado de salvajismo, mientras la evolución de los pictos se detuvo. Quinientos años después del Cataclismo, los reinos bárbaros han desaparecido. Ahora es una nación de salvajes—los pictos—en guerra constante con tribus de salvajes—los atlantes. Los pictos tenían la ventaja de la unidad y la superioridad numérica, mientras que los atlantes se habían fragmentado en clanes débilmente cohesionados. Así era el occidente de aquella época.




  En el lejano oriente, separados del resto del mundo por la elevación de montañas gigantescas y la formación de una cadena de enormes lagos, los lemurios laboran como esclavos de sus antiguos amos. El lejano sur sigue envuelto en misterio. Intocado por el Cataclismo, su destino sigue siendo pre-humano. De las razas civilizadas del Continente Thuria, los restos de una de las naciones no valusias habitan entre las bajas montañas del sureste—los zhemri. Aquí y allá, dispersos por el mundo, se encuentran clanes de salvajes simiescos, que ignoran por completo el auge y la caída de las grandes civilizaciones. Pero en el lejano norte empieza a surgir otro pueblo.




  En la época del Cataclismo, un grupo de salvajes, cuyo desarrollo era apenas superior al de los neandertales, huyó hacia el norte para escapar de la destrucción. Encontraron las tierras nevadas habitadas únicamente por una especie de feroces simios de las nieves—enormes bestias blancas con pelaje, aparentemente nativas de ese clima. Lucharon contra ellos y los impulsaron más allá del Círculo Polar Ártico, donde, según los salvajes, perecieron. Entonces, se adaptaron a su duro entorno y prosperaron.




  Tras las guerras pictas-atlantes que destruyeron los inicios de lo que pudo haber sido una nueva cultura, otro cataclismo menor modificó aún más la apariencia del continente original. Dejó un gran mar interior donde antes había una cadena de lagos, separando aún más el oeste del este, y los terremotos, inundaciones y volcanes resultantes completaron la ruina de los bárbaros que sus luchas tribales habían empezado.




  Mil años después del cataclismo menor, el mundo occidental se muestra como un territorio salvaje de junglas, lagos y ríos torrenciales. Entre las colinas cubiertas de bosques del noroeste vagan bandas de hombres simiescos, sin habla humana, sin fuego ni herramientas. Son descendientes de los atlantes, sumidos de nuevo en el caos primitivo de la bestialidad selvática del que, siglos atrás, habían emergido con gran esfuerzo sus antepasados. Al suroeste habitan clanes dispersos de salvajes degradados, que viven en cavernas y cuyo habla es de lo más primitivo, pero que aún conservan el nombre de pictos, que ahora solo sirve para distinguirse de las verdaderas bestias con las que compiten por comida y supervivencia. Ese es su único vínculo con su antigua estirpe. Ni los pictos degenerados ni los atlantes simiescos tienen contacto con otras tribus o pueblos.




  Lejos, en el este, los lemurios—ellos mismos casi reducidos al plano bestial por la brutalidad de su esclavitud—se han alzado y han destruido a sus amos. Son salvajes que deambulan entre las ruinas de una extraña civilización. Los sobrevivientes de esa cultura, que escaparon de la furia de sus esclavos, se dirigieron hacia el oeste. Atacan aquel misterioso reino pre-humano del sur y lo derrocan, sustituyendo su propia cultura modificada por el contacto con la más antigua. El nuevo reino se llama Estigia, y restos del pueblo anterior parecen haber sobrevivido, e incluso sido adorados, después de la destrucción total de la raza.




  Aquí y allá en el mundo, pequeños grupos de salvajes muestran signos de un ascenso gradual; están dispersos y sin clasificar. Pero en el norte, las tribus se multiplican. Estos pueblos se llaman hiborios, o hibori; su dios era Bori—un gran jefe que, según la leyenda, los guio hacia el norte en los días del gran Cataclismo, cuyo recuerdo pervive solo en relatos deformados.




  Se han extendido por el norte y avanzan hacia el sur en viajes pausados. Hasta ahora no han contactado con otras razas; sus combates son entre ellos. Mil quinientos años en el norte los han hecho altos, de cabello leonino y ojos grises, vigorosos y belicosos, ya con un marcado sentido artístico y poético. Mayormente viven de la caza, aunque las tribus del sur llevan siglos criando ganado. Existe una excepción a su aparente aislamiento: un viajero al lejano norte regresó con la noticia de que los supuestos yermos helados estaban habitados por una gran tribu de humanos con aspecto simiesco, a los que consideraba descendientes de las bestias expulsadas por los antepasados de los hiborios. Pidió enviar un amplio grupo de guerreros para exterminarlos, afirmando que se estaban convirtiendo en auténticos hombres. Se rieron de él; un puñado de jóvenes audaces lo siguió, pero ninguno volvió.




  Pero las tribus hiborias derivaban hacia el sur, y a medida que crecía la población, el desplazamiento se volvió masivo. La edad que siguió fue una era de migraciones y conquistas. A lo largo de la historia mundial, tribus y corrientes de pueblos se mueven y cambian incesantemente en un panorama siempre cambiante.




  Contemplemos el mundo quinientos años después. Tribus de hiborios rojizos han avanzado hacia el sur y el oeste, conquistando y aniquilando a numerosas tribus pequeñas no clasificadas.




  Al absorber la sangre de los pueblos vencidos, los descendientes de las primeras oleadas ya muestran rasgos raciales mezclados, y estas razas mestizas son atacadas ferozmente por nuevas oleadas de sangre más pura, que las empujan como si barrieran desechos, generando aún más mezclas entre los restos étnicos.




  Por ahora, los conquistadores no han chocado con las razas más antiguas. Al sureste, los descendientes de los zhemri, revitalizados con nueva sangre por mezcla con alguna tribu desconocida, tratan de resucitar la pálida sombra de su antigua cultura. Al oeste, los atlantes simiescos inician el largo ascenso. Han terminado el ciclo de la existencia; olvidaron por completo su antigua naturaleza humana, y sin la ayuda de recuerdos pasados, emprenden la marcha hacia la civilización. Al sur de ellos, los pictos siguen siendo salvajes, aparentemente desafiando las leyes naturales al no progresar ni retroceder. Muy al sur se alza el viejo y enigmático reino de Estigia. Cerca de su frontera oriental deambulan clanes de salvajes nómadas, ya conocidos como Hijos de Shem.




  Junto a los pictos, en el amplio valle de Zingg, protegido por altas montañas, una banda anónima de primitivos, considerada pariente de los shemitas, ha desarrollado un sistema agrícola avanzado.




  Otro acontecimiento impulsó la deriva hiboria. Una tribu de esa raza descubrió el uso de la piedra para la construcción, y nació el primer reino hiborio: el rudo y bárbaro reino de Hiperbórea, que empezó como una fortaleza de grandes rocas apiladas para repeler ataques tribales. Esa gente pronto dejó sus tiendas de cuero de caballo para habitar casas de piedra, toscas pero sólidas, y así protegidos, se volvieron poderosos. Pocas cosas son tan dramáticas en la historia como el ascenso del tosco y fiero reino de Hiperbórea, cuyo pueblo abandonó de golpe la vida nómada para construir viviendas de piedra desnuda, rodeadas de murallas ciclópeas—una raza apenas salida de la Edad de Piedra pulida, que aprendió, casi por azar, los primeros principios de la arquitectura.




  La aparición de este reino obligó a marcharse a muchas otras tribus que, derrotadas en batalla o reacias a someterse a sus parientes fortificados, emprendieron largos recorridos que las llevaron a medio mundo de distancia. Paralelamente, las tribus más boreales empezaban a sufrir el azote de salvajes rubios gigantescos, apenas más avanzados que hombres simiescos.




  La historia de los próximos mil años es la historia del ascenso de los hiborios, cuyas tribus belicosas dominan el oeste. Se forman reinos toscos. Los invasores de cabello rojizo han encontrado a los pictos, echándolos a las tierras estériles del oeste. Al noroeste, los descendientes de los atlantes—que salen sin ayuda de la simiesca barbarie primitiva—no han topado aún con los conquistadores. Más al este, los lemurios forjan su propia semicivilización. Al sur, los hiborios han fundado el reino de Koth, en las fronteras de las tierras pastoriles conocidas como las Tierras de Shem; los salvajes de esas comarcas, ya por contacto con los hiborios, ya por el trato con los estigios que los habían asolado por siglos, están dejando la barbarie. Los salvajes rubios del extremo norte han aumentado en número y fuerza, desplazando a las tribus hiborias septentrionales más al sur. El antiguo reino de Hiperbórea sucumbe ante una de esas tribus nórdicas, que conserva el viejo nombre. Al sureste de Hiperbórea, nace un reino de zhemri con el nombre de Zamora. Hacia el suroeste, una tribu de pictos invade el fértil valle de Zingg, conquista a los pueblos que allí habitan y se establece entre ellos. Más tarde, esta mezcla es dominada por una tribu nómada de hiborios y de dicha fusión surge el reino de Zingara.




  Quinientos años después, los reinos del mundo están bien definidos. Los reinos hiborios—Aquilonia, Nemedia, Brythunia, Hiperbórea, Koth, Ophir, Argos, Corinthia y uno llamado el Reino Fronterizo—dominan el oeste. Zamora queda al este y Zingara al suroeste, pueblos emparentados por su piel oscura y costumbres exóticas, sin otro gran vínculo. Muy al sur yace Estigia, inaccesible para invasores extranjeros, si bien los pueblos de Shem han cambiado el yugo estigio por otro menos opresor: el de Koth.




  Los amos de piel oscura han sido relegados al sur del gran río Estigio—Nilus o Nilo—que fluye desde las regiones misteriosas del interior hacia el norte, gira casi en ángulo recto y sigue casi hacia el oeste por los prados pastoriles de Shem hasta desembocar en el gran mar. Al norte de Aquilonia, el más occidental de los reinos hiborios, moran los cimmerios, feroces salvajes a los que los invasores no han podido someter, pero que avanzan con rapidez a causa del contacto con ellos; son descendientes de los atlantes, y progresan con más firmeza que sus antiguos enemigos, los pictos, que habitan las regiones yermas al oeste de Aquilonia.




  Otros quinientos años después, los pueblos hiborios poseen una civilización tan vigorosa que, con solo rozarla, salvan de la barbarie a las tribus con las que se relacionan. El reino más poderoso es Aquilonia, pero hay otros que compiten con él en fortaleza y mestizaje; los más cercanos a la raíz original son los gunderios de Gunderland, provincia ubicada al norte de Aquilonia. Sin embargo, esa mezcla no ha debilitado a la raza. Son supremos en el oeste, aunque crece la fuerza de los bárbaros que habitan las tierras incultas.




  En el norte, unos bárbaros rubios y de ojos azules, descendientes de aquellos salvajes árticos, han expulsado de las tierras heladas a las tribus hiborias restantes, excepto el antiguo reino de Hiperbórea, que resiste sus embates. Su tierra se llama Nordheim, y se dividen en los pelirrojos vanires de Vanaheim y los rubios aesires de Asgard.




  Ahora los lemurios reaparecen en la historia como hyrkanios. A lo largo de los siglos, se han desplazado sin cesar hacia el oeste, y ahora una tribu bordea el extremo sur del gran mar interior—Vilayet—y funda el reino de Turán en la orilla suroccidental. Entre ese mar y las fronteras orientales de los reinos nativos se tienden llanuras descomunales, y en sus extremos norte y sur, extensos desiertos. Los pueblos no hyrkanios de esas regiones viven dispersos y son pastores: al norte, de orígenes aún más oscuros; al sur, shemitas aborígenes con escasa influencia hiboria traída por conquistadores errantes. Hacia el final de esta época, otros clanes hyrkanios avanzan hacia el oeste, rodeando el extremo septentrional del mar interior y enfrentándose a los puestos fronterizos de Hiperbórea.




  Veamos brevemente a los pueblos de esa época. Los hiborios dominantes ya no son todos rubios y de ojos grises. Se han mezclado con otras razas. Entre la gente de Koth hay una fuerte corriente shemita e incluso estigia; lo mismo sucede, aunque en menor medida, con el pueblo de Argos, donde, sin embargo, la mezcla con los zingaros ha sido mayor que con los shemitas. Los brytunios orientales se han cruzado con los zamorios de piel oscura, y en el sur de Aquilonia, la mezcla con los zingaros morenos ha hecho que en Poitain, la provincia más meridional, predominen el cabello oscuro y los ojos castaños. El antiguo reino de Hiperbórea se mantiene más aislado que el resto, pero tiene abundante sangre foránea por la captura de mujeres hyrkanias, aesires y zamorias. Solo en la provincia de Gunderland, donde no se poseen esclavos, se conserva intacta la pura estirpe hiboria. Entretanto, los bárbaros han preservado la suya: los cimmerios son altos y fornidos, de cabello oscuro y ojos azules o grises. Los habitantes de Nordheim son similares en complexión, pero con piel muy blanca, ojos azules y cabello dorado o rojo. Los pictos mantienen el mismo tipo de siempre: bajos, muy oscuros y de cabello y ojos negros. Los hyrkanios son morenos y por lo general altos y delgados, aunque se va viendo un tipo rechoncho y de ojos rasgados debido a la mezcla con una raza aborigen de poca estatura pero inteligente, conquistada en montañas al este de Vilayet. Los shemitas suelen ser de estatura media, a veces gigantescos y corpulentos si tienen sangre estigia, con narices ganchudas, ojos oscuros y cabello negro azulado. Los estigios son altos, bien formados, de tez oscura y rasgos marcados, al menos la clase gobernante. Las clases bajas son una masa oprimida y mestiza de sangres negra, estigia, shemita e incluso hiboria. Al sur de Estigia se extienden los vastos reinos negros de las amazonas, los kushitas, los atlayanos y el imperio híbrido de Zembabwei.




  Entre Aquilonia y el desierto picto yacen las Marcas Bossonias, pobladas por descendientes de una raza aborigen conquistada por una tribu hiboria en los primeros tiempos de la migración. Esta gente mestiza nunca alcanzó la civilización hiboria pura y fue empujada hasta el mismo límite del mundo civilizado. Los bossonios son de estatura y complexión medias, de ojos marrones o grises, y mesocéfalos. Se dedican principalmente a la agricultura en pueblos amurallados y forman parte del reino de Aquilonia. Sus dominios se extienden desde el Reino Fronterizo al norte hasta Zingara al suroeste, constituyendo un baluarte para Aquilonia frente a los cimmerios y pictos. Son luchadores defensivos obstinados, y siglos de enfrentamientos con los bárbaros del norte y del oeste han hecho que desarrollen un tipo de defensa casi invencible ante el ataque directo.




  Quinientos años después, la civilización hiboria fue arrasada. Su caída no se debió a la descomposición interna, sino al avance de las naciones bárbaras y los hyrkanios. Los pueblos hiborios fueron derrocados cuando su cultura seguía estando en pleno esplendor.




  Sin embargo, fue la codicia de Aquilonia la que condujo indirectamente a esa derrota. En su afán expansionista, los reyes aquilonios atacaron a sus vecinos. Zingara, Argos y Ophir fueron anexados sin contemplaciones, junto con las ciudades occidentales de Shem, que, junto con sus hermanas orientales, habían sacudido recientemente el yugo de Koth. La propia Koth, además de Corinthia y las tribus shemitas orientales, se vio obligada a pagar tributo a Aquilonia y a contribuir con fuerzas militares. Había una enemistad ancestral entre Aquilonia e Hiperbórea, y esta última marchó contra el ejército de su rival occidental. Las llanuras del Reino Fronterizo fueron escenario de una gran batalla salvaje, en la que las huestes norteñas fueron aplastadas y se replegaron a sus fríos dominios, sin que los victoriosos aquilonios las persiguieran. Nemedia, que durante siglos había resistido las pretensiones del reino occidental, unió a Brythunia y Zamora, y en secreto a Koth, en una alianza que buscaba aplastar el resurgiente imperio. Pero antes de que sus ejércitos pudieran batirse, un nuevo enemigo apareció en el este: los hyrkanios lanzaron su primer gran ataque al mundo occidental. Reforzados por aventureros del otro lado de Vilayet, los jinetes de Turán arrasaron Zamora y devastaron Corinthia oriental, hasta que fueron interceptados por los aquilonios en las llanuras de Brythunia. Allí fueron derrotados y rechazados al este. Sin embargo, la alianza se hizo añicos y Nemedia quedó a la defensiva en guerras posteriores, formando coaliciones ocasionales con Brythunia e Hiperbórea, y en secreto, como siempre, con Koth. Esa victoria sobre los hyrkanios demostró a las naciones el verdadero poder de Aquilonia, cuyos espléndidos ejércitos se veían reforzados por mercenarios de variado origen, entre ellos zingaros y los bárbaros pictos y shemitas. Zamora fue reconquistada a los hyrkanios, pero su pueblo descubrió que únicamente habían cambiado de amo oriental a amo occidental. Se establecieron guarniciones aquilonias allí, no solo para proteger las tierras devastadas, sino también para mantener subyugados a sus habitantes. Los hyrkanios siguieron intentándolo; lanzaron tres invasiones más contra Zamora y las Tierras de Shem, todas rechazadas por los aquilonios, aunque los ejércitos turanios crecían constantemente con hordas de jinetes acorazados que brotaban del este, bordeando el extremo sur del mar interior.




  Pero en el oeste surgía una potencia destinada a derrocar a los reyes aquilonios de sus altos tronos. En el norte, proseguían los choques en la frontera cimmeria entre los guerreros de cabello negro y los nordheimir; y los aesires, además de enfrentar a los vanires, asediaban Hiperbórea y hacían retroceder sus fronteras, destruyendo ciudad tras ciudad. Los cimmerios también atacaban a los pictos y a los bossonios, e incluso incursionaban en Aquilonia, si bien sus campañas eran más incursiones de pillaje que invasiones en toda regla.




  Sin embargo, el número y el poder de los pictos aumentaban de modo sorprendente. Por una ironía del destino, fue en gran medida la obra de un solo hombre—y él era un forastero—lo que les brindó el rumbo hacia el imperio eventual. Se trataba de Arus, un sacerdote nemedio, reformador nato. No se sabe con exactitud qué lo llevó a fijarse en los pictos, pero la historia cuenta que decidió internarse en las tierras salvajes occidentales para civilizar las rudas costumbres de aquellos paganos, introduciendo la suave adoración de Mitra. No lo arredraron las historias tenebrosas sobre el destino de mercaderes y exploradores anteriores; y, por un curioso capricho de la suerte, se presentó solo y sin armas ante el pueblo que buscaba, y no fue asesinado de inmediato.




  Los pictos habían aprendido algunas cosas del contacto con la civilización hiboria, pero siempre la habían resistido encarnizadamente. Es decir, habían aprendido a trabajar el cobre y el estaño, hallado en escasas cantidades en su tierra, y en cuanto a este último metal, a menudo lo robaban en las montañas de Zingara o lo obtenían intercambiando pieles, colmillos de morsa y otros bienes escasos. Ya no vivían en cuevas o refugios arbóreos, sino que construían tiendas y chozas rudimentarias, imitando a los bossonios. Continuaban viviendo sobre todo de la caza, pues sus tierras abundaban en fauna y peces, aunque habían aprendido a cultivar grano—algo que hacían a pequeña escala, prefiriendo arrebatárselo a los bossonios y zingarios. Se organizaban en clanes a menudo enfrentados entre sí, y sus costumbres sanguinarias eran algo incomprensible para un civilizado como Arus de Nemedia. No mantenían contacto directo con los hiborios, puesto que los bossonios servían de línea defensiva. Pero Arus sostenía que podían progresar, y los hechos demostrarían su razón, aunque no de la forma que él pretendía.




  Arus tuvo la fortuna de cruzarse con un jefe de gran sagacidad, llamado Gorm. Gorm es tan difícil de explicar como Genghis Khan, Otomán o Atila, seres que, nacidos en tierras inhóspitas entre pueblos bárbaros, poseen un innato instinto de conquista y construcción de imperios. Usando una especie de idioma medio bossonio, el sacerdote consiguió que el jefe entendiera su intención; y aunque Gorm se mostró perplejo, permitió que Arus permaneciera en su clan sin ser asesinado—un caso único en la historia picta. Aprendido su lenguaje, Arus se propuso erradicar los aspectos más brutales de la vida picta, como el sacrificio humano, las venganzas de sangre y las ejecuciones por fuego de prisioneros. Habló largo y tendido a Gorm, quien lo escuchaba con cierto interés, pero sin mostrar reacción inmediata. Es fácil imaginar la escena: Gorm, de cabello oscuro, arropado en pieles de tigre, con un collar de dientes humanos, sentado en el suelo de su choza, atento al elocuente sacerdote nemedio, enfundado en sedas y gesticulando con sus manos pálidas para exponer los preceptos de Mitra, instándolo a abandonar la exhibición de cráneos de enemigos a favor de la reconciliación. Arus representaba el producto máximo de una estirpe intrínsecamente artística, refinada por siglos de civilización; Gorm encarnaba la herencia de cien milenios de salvajismo, con paso felino, manos de gorila y la llama felina en sus ojos.




  Arus era un hombre práctico. Apeló al interés material del jefe salvaje, señalando el poder y la grandeza de los reinos hiborios como prueba de la fuerza de Mitra, cuyas enseñanzas habían encumbrado a estos pueblos. Describió ciudades, fértiles regiones, muros de mármol y carros de hierro, torres enjoyadas y caballeros de brillantes armaduras cabalgando al combate. Y Gorm, con la certeza instintiva del bárbaro, dejó de lado los conceptos sobre deidades y moral, aferrándose a las perspectivas económicas y militares descritas. Allí, en esa choza de muros de barro, con el sacerdote sentado sobre un bloque de caoba y el jefe moreno envuelto en pieles de tigre, se cimentaron los fundamentos de un futuro imperio.




  Dicho sea, Arus era un hombre práctico. Vivió entre los pictos y encontró múltiples maneras de mejorar su existencia, incluso si esa humanidad vestía pieles de tigre y colgaba dientes humanos al cuello. Como todo sacerdote de Mitra, disponía de formación en diversos campos. Descubrió vastos yacimientos de mineral de hierro en las colinas pictas, y les enseñó a extraerlo, fundirlo y forjarlo en herramientas—con fines agrícolas, creía él. Estableció otras reformas, pero lo más trascendental fue esto: infundió en Gorm el anhelo de ver las tierras civilizadas, enseñó a los pictos a trabajar el hierro y abrió el contacto entre ellos y el mundo exterior. A petición de Gorm, lo guio junto con algunos guerreros a través de las Marcas Bossonias—cuyos habitantes los contemplaron con asombro—hasta los reinos brillantes del exterior.




  Arus sin duda creía que estaba sumando conversos, pues los pictos lo escuchaban y le perdonaban la vida. Pero la mentalidad picta no estaba dispuesta a abrazar enseñanzas que prescribieran la renuncia a la guerra y el perdón al enemigo. Se ha dicho que carecían de sentido artístico; su inclinación natural era el combate y el saqueo. Cuando el sacerdote narraba el esplendor de las naciones civilizadas, los pictos morenos se embelesaban con la descripción de vetas inagotables de botín, no con los ideales religiosos. Cuando detallaba cómo Mitra auxiliaba a ciertos reyes para triunfar, ellos ignoraban los milagros y absorbían, en cambio, todo acerca de formaciones militares, caballería y estrategias de arquero y lancero. Escuchaban con mirada oscura y expresión impenetrable, y se marchaban intrigados por las explicaciones sobre la forja de hierro y otras artes.




  Antes de su llegada, robaban armas y armaduras de acero a bossonios y zingarios, o forjaban sus armas toscas con cobre y bronce. Ahora se abría un horizonte distinto, y el estrépito de los martillos resonó en toda la comarca. Y Gorm, beneficiado por esa nueva habilidad, comenzó a afirmar su dominio sobre otros clanes, unas veces por las armas, otras por intrigas y diplomacia, campo en el que superaba al resto de los bárbaros.




  Los pictos viajaron con salvoconductos a Aquilonia y regresaron con más conocimientos de herrería y fabricación de armas. Además, formaron parte de los ejércitos mercenarios de Aquilonia, para disgusto de los tenaces bossonios. Los reyes aquilonios contemplaron la idea de usar a los pictos contra los cimmerios, con la esperanza de que se aniquilaran mutuamente, pero estaban demasiado ocupados con sus guerras expansionistas al sur y al este para prestar real atención a las desconocidas tierras del oeste, de donde llegaban guerreros fornidos ansiosos de servirles.




  Cuando estos mercenarios volvían a su desierto tras cumplir con su alistamiento, regresaban con nociones de táctica civilizada y un desprecio por la civilización que surge de la familiaridad con ella. Retumbaron tambores en las colinas, humearon fogatas de señal en las alturas, y un ejército de artesanos salvajes golpeó el acero en multitud de yunques. Con intrigas y escaramuzas imposibles de enumerar, Gorm se convirtió en jefe supremo, el equivalente a un rey que los pictos no tenían desde hacía milenios. Había esperado toda su vida; ya era anciano. Pero al fin se volvió contra las fronteras, no en son de comercio, sino de guerra.




  Arus comprendió su error demasiado tarde; no había aplicado un bálsamo al alma del pagano, endurecida por las edades. Su apasionada predicación no alteró la conciencia picta ni un ápice. Gorm vestía ahora una cota de malla plateada en vez de piel de tigre, pero por debajo seguía siendo el bárbaro de siempre, ajeno a la teología o la filosofía, con el instinto fijo en la rapiña y el saqueo.




  Los pictos irrumpieron en las fronteras bossonias con fuego y hierro, esta vez no vestidos de pieles y armados con hachas de cobre, sino cubiertos con escamas metálicas y blandiendo afiladas armas de acero. En cuanto a Arus, fue asesinado de un mazazo por un picto ebrio mientras trataba en vano de deshacer lo que sin saber había provocado. Gorm agradeció su labor: hizo que colocaran el cráneo del asesino sobre el túmulo funerario del sacerdote. Irónicamente, las piedras que cubrían a Arus recibieron ese último tributo de barbarie, por encima del cuerpo de un hombre que abominaba la violencia y la venganza de sangre.




  Aun así, las armas perfeccionadas y las cotas de metal no bastaron para romper las defensas bossonias. Durante años, la superioridad de armamento y la resiliencia de estos mantuvo a raya a los invasores, con apoyo imprescindible de las tropas imperiales de Aquilonia. A lo largo de ese periodo, los hyrkanios iban y venían, y Zamora acabó sumándose al imperio.




  Entonces, la traición surgida de una fuente imprevista quebró las líneas bossonias. Antes de contar esa traición, es conveniente detallar brevemente el imperio aquilonio. Siempre un reino acaudalado, había empezado a acumular riquezas inconmesurables mediante la conquista, y un lujo exuberante reemplazó la antigua sencillez ruda. Aun así, la decadencia no había menguado la vitalidad de reyes ni súbditos; aunque vestían sedas y oropeles, seguían mostrándose vigorosos. Pero la soberbia había ido sustituyendo su sencillez ancestral. Trataban con desdén a pueblos menos poderosos y exigían tributos cada vez mayores a los vencidos. Argos, Zingara, Ophir, Zamora y las Tierras de Shem eran tratadas como provincias subyugadas, algo especialmente humillante para los altivos zingaros, que se rebelaban a menudo, provocando feroces represalias.




  Koth era virtualmente tributaria, bajo la 'protección' de Aquilonia contra los hyrkanios. Pero Nemedia nunca había podido ser subyugada del todo, si bien sus triunfos se limitaban a la defensa y a menudo se lograban con la ayuda de tropas hiperbóreas. En esta época, las únicas derrotas de Aquilonia eran: su fracaso al intentar anexar Nemedia, la derrota de un ejército enviado a Cimmeria y la casi completa aniquilación de otro ejército a manos de los aesires. Así como los hyrkanios no resistían las cargas de caballería pesada aquilonia, estas no lograban imponerse en las tierras heladas del norte, donde los nórdicos eran contundentes en el cuerpo a cuerpo. Pero las conquistas de Aquilonia se expandieron hasta el Nilus, donde un ejército estigio fue aplastado, obligando al rey de Estigia a pagar tributo—al menos una vez—para evitar la invasión. Brythunia fue sometida en veloces campañas bélicas, y estaban en marcha los preparativos para someter por fin a la antigua rival: Nemedia.




  Con sus ejércitos refulgentes reforzados por mercenarios, los aquilonios avanzaron contra su longevo enemigo, y parecía que se cernía el golpe definitivo para la independencia nemedia. Pero las relaciones entre los aquilonios y sus aliados bossonios se tensaron.




  Como consecuencia inevitable de la expansión imperial, los aquilonios se habían tornado soberbios e intransigentes. Despreciaban a los bossonios, más sencillos, y la animadversión mutua fue en aumento: ahora los aquilonios se presentaban abiertamente como señores y trataban a los bossonios como siervos conquistados, sometiéndolos a impuestos exorbitantes y reclutándolos para luchar en guerras expansionistas cuyos beneficios no les llegaban apenas. Ya no quedaba bastante gente en las marcas para defender la frontera. Al saber de matanzas pictas en sus tierras, regimientos bossonios enteros abandonaron la campaña contra Nemedia y corrieron a la frontera occidental, donde vencieron a los invasores de piel oscura en una gran batalla.




  Esa deserción provocó la derrota de Aquilonia a manos de los desesperados nemedios y les granjeó la brutal ira del imperio—siempre intolerante y corto de miras. Regimientos aquilonios se trasladaron en secreto a las fronteras de las marcas y se invitó a los jefes bossonios a un gran concilio. Con el pretexto de marchar contra los pictos, se alojaron bandas de feroces soldados shemitas entre los confiados pobladores. Cuando los jefes bossonios comparecieron desarmados, fueron masacrados, los shemitas prendieron fuego y empuñaron la espada contra sus asombrados anfitriones, y las tropas acorazadas de Aquilonia arrasaron de norte a sur las marcas antes de retirarse.




  Entonces se desató la invasión picta con toda su furia en las fronteras. Ya no era una simple incursión, sino el ataque conjunto de una nación entera, dirigida por jefes que habían servido en los ejércitos aquilonios, planificada por Gorm—anciano, pero cuya ambición ardía con la misma fuerza. Esta vez no había grandes pueblos amurallados defendidos por diestros arqueros para frenar la oleada hasta la llegada de las tropas imperiales. Los restos bossonios fueron aniquilados y los pictos, sedientos de sangre, penetraron en Aquilonia con saqueos e incendios antes de que las legiones, ocupadas luchando contra los nemedios, pudieran llegar. Zingara, Corinthia y los shemitas aprovecharon la ocasión para sacudirse el yugo. Regimientos enteros de mercenarios o vasallos se sublevaron y regresaron a sus patrias, incendiando y saqueando en el camino. Los pictos avanzaban imparables hacia el este, aplastando ejército tras ejército. Sin la valiosa artillería de arqueros bossonios, los aquilonios no lograban detener la devastadora lluvia de flechas enemigas. Desde todos los rincones del imperio se reclamaron legiones para defenderse, mientras horda tras horda de pictos emergía de las selvas, aparentemente inagotable. En esta anarquía, los cimmerios descendieron de sus montañas, redondeando la catástrofe: saquearon ciudades y arrasaron campos, para replegarse luego con su botín a las colinas; los pictos, entretanto, ocuparon las zonas invadidas. El imperio aquilonio cayó en llamas y sangre.




  Acto seguido, volvieron a rugir los hyrkanios desde el azul oriente. Que las legiones abandonasen Zamora fue el acicate para su nueva acometida. Zamora resultó una presa fácil y el monarca hyrkanio estableció allí su capital. Esta invasión provenía del antiguo reino hyrkanio de Turán, en las riberas del gran mar interior, pero simultáneamente vino un empuje hyrkanio más salvaje desde el norte. Ejércitos de jinetes acorazados rodearon el extremo septentrional del mar interior, atravesaron los eriales helados y llegaron a las estepas, ahuyentando a sus habitantes primigenios, para lanzarse luego contra los reinos occidentales. Al principio, estos recién llegados no eran aliados de Turán, y se enfrentaron también a ellos, así como a los hiborios. Varias oleadas de guerreros del este combatieron entre sí hasta que emergió un gran caudillo llegado desde las costas orientales del océano, quien los unificó. Sin legiones aquilonias que los frenaran, eran invencibles. Subyugaron Brythunia, asolaron el sur de Hiperbórea y Corinthia, e incluso irrumpieron en las montañas de Cimmeria, expulsando a los pobladores de cabello negro. No obstante, en la accidentada geografía montañosa, los cimmerios se reagruparon y solo una retirada desordenada tras un día entero de cruentos combates salvó a los hyrkanios del exterminio total.




  Mientras tanto, los reinos de Shem habían vencido a su antiguo amo, Koth, y fracasado en un intento de invadir Estigia. Aun saboreando la victoria sobre Koth, cayeron bajo el impacto hyrkanio, encontrando amos más duros que los hiborios. Paralelamente, los pictos se hicieron con el control total de Aquilonia, casi aniquilando a sus habitantes, y atravesaron las fronteras de Zingara. Miles de zingaros, huyendo hacia Argos, se sometieron a los hyrkanios, quienes los establecieron en Zamora. A sus espaldas, Argos ardía víctima de la conquista picta, y estos invasores se adentraron en Ophir, chocando con hyrkanios provenientes del este. Dichos hyrkanios, tras dominar Shem, habían vencido a un ejército estigio en el Nilo y sometido la región hasta llegar al reino negro de las amazonas, del que trajeron a miles de cautivos para establecerlos entre los shemitas. Probablemente habrían acabado anexionando Estigia a su creciente imperio, de no ser por las tremendos embates pictos contra sus dominios occidentales.




  Nemedia, intocable para los hiborios, se tambaleaba entre el empuje de jinetes orientales y occidentales cuando arribó a su territorio una tribu de aesires bajada de las heladas tierras del norte, contratada como fuerza mercenaria. Eran tan hábiles guerreros que no solo derrotaron a los hyrkanios, sino que frenaron la arremetida picta.




  En ese instante, el mapa del mundo presentaba un vasto imperio picto, indómito y bárbaro, que iba desde las costas de Vanaheim al norte hasta los límites meridionales de Zingara, abarcando también toda Aquilonia menos Gunderland, la provincia más septentrional, convertida en un reino independiente de las montañas que sobrevivió a la caída del imperio. Ese imperio picto incluía Argos, Ophir, la parte occidental de Koth y las zonas más occidentales de Shem. Al otro lado se alzaba el imperio hyrkanio, cuyos dominios iban desde las frentes devastadas de Hiperbórea en el norte hasta los desiertos del sur de Shem. Zamora, Brythunia, el Reino Fronterizo, Corinthia, la mayor parte de Koth y las tierras orientales de Shem formaban parte de este imperio. Cimmeria conservaba intactos sus límites; ni pictos ni hyrkanios habían logrado someter a estos terribles guerreros. Nemedia, asociada a mercenarios aesires, resistía toda invasión. En el norte, Nordheim, Cimmeria y Nemedia separaban a los imperios conquistadores, pero en el sur, Koth era un campo de batalla continuo. A veces los hyrkanios expulsaban a los pictos por completo; otras, estos se hacían con llanuras y ciudades. En el extremo sur, Estigia, sacudida por la irrupción hyrkania, afrontaba también la amenaza de los reinos negros. Mientras, en el lejano norte, las tribus nórdicas se mantenían inquietas, guerreando sin pausa con los cimmerios y hostigando las fronteras hiperbóreas.




  Gorm cayó a manos de Hialmar, un caudillo nemedio de los aesires. Era un anciano cercano al siglo de vida. Habían pasado setenta y cinco años desde que oyó de Arus la historia de los grandes imperios—tiempo prolongado para un hombre, pero solo un suspiro en el devenir de las naciones—durante los cuales forjó un imperio de clanes salvajes y aplastó una civilización. Nacido en una humilde choza de barro con techo de ramas, en su vejez se sentaba en tronos de oro y comía carne servida en platos dorados por esclavas desnudas, hijas de reyes. Sin embargo, la conquista y la riqueza no cambiaron al picto; de las ruinas de la civilización destruida no surgió una nueva cultura. Las manos oscuras que hicieron pedazos los logros artísticos de los vencidos jamás intentaron emularlos. Aunque se sentaba entre los despojos de palacios derrotados y vestía las sedas de reyes abatidos, el picto siguió siendo el bárbaro eterno: feroz, primordial, interesado solo en los impulsos más básicos de la vida, sin lugar para las artes ni el desarrollo humano. No ocurrió lo mismo con los aesires de Nemedia, que adoptaron usos civilizados, modificados sin embargo por su arraigada e intensa cultura propia.




  Durante un breve periodo, pictos e hyrkanios se echaron miradas de rencor sobre los restos del mundo que habían dominado. Pero llegó la era de los glaciares y la gran migración nórdica. Ante el avance de los campos de hielo, las tribus nortes retrocedieron, forzando a otros clanes afines a hacer lo propio. Los aesires arrasaron el antiguo reino de Hiperbórea y, atravesando sus ruinas, chocaron con los hyrkanios. Nemedia ya se había transformado en un reino nórdico bajo el mando de descendientes de aquellos mercenarios aesires. Empujados por la invasión, los cimmerios también partieron al exilio y se abatieron sobre cuanto encontraban. Destruyeron completamente Gunderland y se dirigieron a la antigua Aquilonia, rompiendo las filas pictas, venciendo a los nórdicos-nemedios y saqueando algunas ciudades, sin detenerse hasta continuar hacia el este, donde derrotaron a un ejército hyrkanio en las fronteras de Brythunia.




  Tras ellos, hordas de aesires y vanires inundaron las tierras, y el imperio picto se tambaleó bajo sus embestidas. Nemedia sucumbió, y los nórdicos semisofisticados huyeron ante parientes aún más fieros, dejando sus urbes en ruinas. Aquellos nórdicos que habían adoptado el nombre de Nemedia—y a los que en adelante se llamó también nemedios—incursionaron en la antigua Koth, echaron a pictos e hyrkanios y ayudaron a los pueblos de Shem a liberarse del yugo hyrkanio. En todo el oeste, la hegemonía picta e hyrkania se derrumbaba ante estas tribus más jóvenes y feroces. Una banda de aesires expulsó a los jinetes de Turán de Brythunia y se asentó allí, apropiándose incluso del nombre. Los nórdicos que habían conquistado Hiperbórea lanzaron ataques tan feroces contra sus enemigos orientales que los descendientes de los lemurios, de piel más oscura, se retiraron hacia las estepas, empujados de forma irresistible hacia Vilayet.




  Mientras tanto, los cimmerios, viajando al sureste, devastaron el legendario reino hyrkanio de Turán y se establecieron en las costas suroccidentales de ese gran mar interior. El poder de los conquistadores del este quedó así quebrado. Ante los embates simultáneos de los nordheimir y los cimmerios, destruyeron sus ciudades e hicieron prisioneros a quienes no pudieran soportar la larga marcha de retirada, masacrando a los inservibles. Con multitud de esclavos, se internaron de vuelta al misterioso oriente, rodeando el extremo norte del mar, alejándose de la historia occidental hasta reaparecer muchos siglos más tarde como hunos, mongoles, tártaros y turcos. En esa retirada también se llevaron a millares de zamorios y zingaros, que se fusionaron en el lejano oriente formando un pueblo mestizo, el cual reapareció siglos más tarde como gitanos.




  Entre tanto, un grupo de aventureros vanires recorrió la costa picta rumbo al sur, devastó la antigua Zingara y penetró en Estigia, donde una oligárquica clase dirigente oprimía al pueblo y la resistencia de los reinos negros del sur amenazaba con aniquilarlos. Los pelirrojos vanires encabezaron una gran rebelión de esclavos, derrocaron a los gobernantes y se erigieron en casta dominante. Subyugaron a los reinos negros septentrionales y erigieron un vasto imperio sureño al que llamaron Egipto. De aquellos conquistadores de cabellos rojos se jactaban de descender los primeros faraones.




  El mundo occidental quedaba así dominado por tribus nórdicas. Los pictos retuvieron Aquilonia y parte de Zingara, así como la costa occidental del continente. Pero desde allí hasta el Vilayet, y del Ártico a Shem, solo quedaban tribus nómadas de nordheimir, con la única excepción de los cimmerios asentados en el antiguo reino de Turán. No existían ciudades, salvo en Estigia y Shem; pictos, hyrkanios, cimmerios y nórdicos habían derribado todas en su ola de saqueos, y los antiguos hiborios habían desaparecido, sin dejar casi restos de su sangre en los conquistadores. Solo persistían unos pocos nombres de pueblos, tribus y ciudades, subsistiendo en lenguas de los pueblos bárbaros, a menudo de forma confusa, hasta que el recuerdo de la Era Hiboria se fundió con el mito y la leyenda. Así, en el habla de los gitanos sobrevivieron términos como Zingara y Zamora; a los aesires de Nemedia se los denominó con dicho nombre, figurando en leyendas irlandesas; y a los nórdicos de Brythunia se les llamó brythunians, brythons o britons.




  No existía algo como un imperio unificado nórdico. Como siempre, cada tribu tenía su propio jefe o rey, y luchaban encarnizadamente entre sí. Nadie sabrá qué destino hubieran tenido, pues otra descomunal conmoción terrestre—que recortó los continentes en las formas que hoy conocemos—los sumió en un nuevo caos. Amplias franjas de la costa occidental se hundieron; Vanaheim y el Asgard occidental—despoblados y helados durante cien años—fueron tragados por el océano. El mar cubrió las montañas de la zona occidental de Cimmeria y formó el Mar del Norte; esas montañas se convirtieron en las islas que luego se llamarían Inglaterra, Escocia e Irlanda, mientras las aguas invadían lo que había sido la tierra picta y las Marcas Bossonias. Al norte se formó el Báltico, fragmentando Asgard en las penínsulas que luego serían Noruega, Suecia y Dinamarca, y en el extremo sur el continente estigio quedó separado del resto por la ruta del Nilo. Encima de Argos, el oeste de Koth y las tierras occidentales de Shem, se extendió el mar que más tarde se conoció como Mediterráneo. Pero mientras tierras se sumergían en un lugar, emergía un inmenso territorio al oeste de Estigia, formando la mitad occidental de lo que hoy es África.




  Los empujes tectónicos levantaron grandes cordilleras en la zona central del continente septentrional. Enteras tribus nórdicas desaparecieron, y las restantes retrocedieron hacia el este. La región en torno al mar interior, que se iba secando gradualmente, quedó al margen de esa catástrofe, y allí, en su ribera occidental, las tribus nórdicas iniciaron una vida pastoril en relativa concordia con los cimmerios, mezclándose paulatinamente con ellos. Al oeste, los restos de los pictos, reducidos otra vez a la condición de salvajes de la Edad de Piedra, comenzaron a reconquistar laboriosamente el territorio con su increíble energía racial, hasta que, en una era posterior, fueron destruidos por la deriva de cimmerios y nórdicos hacia occidente. Para entonces, el continente se había fracturado tanto que apenas persistían vagas leyendas sobre los viejos imperios.




  No hace falta repetir los hechos de esa migración, pues ya se inscriben en la historia moderna. Fue causada por una superpoblación en las estepas al oeste del mar interior—que más tarde, mucho menguado, se reconocería como el Caspio—hasta que la migración se volvió imperativa. Las tribus se extendieron al sur, norte y oeste, llegando a lo que hoy son India, Asia Menor y Europa central y occidental.




  Esos migrantes llegaron como arios. Sin embargo, había variaciones entre los primeros arios, algunas reconocibles aún hoy, otras olvidadas tiempo atrás. Los aqueos, galos y britanos rubios, por ejemplo, eran descendientes de aesires de pura sangre. Los nemedios de la tradición irlandesa derivaban de esos aesires nemedios. Los daneses provenían de los vanires puros. Los godos—antecesores de las tribus escandinavas y germánicas, incluidos los anglosajones—descendían de una mezcla con elementos vanires, aesires y cimmerios. Los gaélicos, fundamentos de irlandeses y escoceses de las Tierras Altas, surgían de clanes cimmerios puros. Las tribus celtas de Britania eran en parte nórdicas y en parte cimmerias, y precedieron a los britanos puramente nórdicos en las islas, alimentando la leyenda sobre la prioridad gaélica. Los cimbros, enemigos de Roma, poseían la misma estirpe, igual que los gimmerios de los asirios y los griegos, y Gomer de la tradición hebrea. Otros clanes cimmerios migraron al este del mar interior agonizante y, tras mezclarse con sangre hyrkania unos siglos más tarde, reaparecieron en el oeste como escitas. Los ancestros principales de los gaélicos dieron su nombre a la actual Crimea.




  Los antiguos sumerios no guardaban parentesco con esta familia occidental. Eran un pueblo híbrido de hyrkanios y shemitas que no fue llevado al exilio con los conquistadores. Muchas tribus shemitas eludieron esa esclavitud, y de los shemitas puros o de los mestizos con hiborios o nórdicos descienden árabes, israelitas y otros semitas de rasgos más finos. Los cananeos, o semitas alpinos, eran shemitas mezclados con kushitas, instalados entre ellos por amos hyrkanios; los elamitas ejemplificaban esta estirpe. Los etruscos, robustos ancestros de los romanos, descendían de un cruce de estigios, hyrkanios y pictos, originalmente establecido en el antiguo reino de Koth. Replegándose a las costas orientales, los hyrkanios dieron lugar a tribus que luego se conocieron como tártaros, hunos, mongoles y turcos.




  Los orígenes de otras razas del mundo moderno pueden seguirse de manera similar; casi siempre, su historia se remonta mucho más allá de lo que imaginan, perdiéndose en las brumas de la olvidada Era Hiboria...




  La hija del gigante de hielo (Dioses del Norte)




  

    Índice

  




  El estrépito de las espadas se había desvanecido, los gritos de la matanza se habían acallado; un silencio pesaba sobre la nieve teñida de rojo. El pálido sol glacial, que brillaba de forma cegadora sobre los campos helados y las llanuras cubiertas de nieve, arrancaba destellos plateados de los arneses rasgados y las hojas rotas, donde los muertos yacían tal como habían caído. La mano, ya sin vida, seguía aferrando la empuñadura rota; cabezas con yelmo, echadas hacia atrás en el último estertor, alzaban barbas rojas y doradas con gesto sombrío, como en una última súplica a Ymir, el gigante de hielo, dios de una raza guerrera.




  A través de los ventisqueros rojos y de los cuerpos con armadura, dos figuras se miraban con furia. En esa desolación absoluta, solo ellos se movían. El cielo helado se extendía sobre ellos, la blanca llanura infinita los rodeaba, los hombres muertos yacían a sus pies. Avanzaron lentamente entre los cadáveres, como espectros que acuden a un encuentro en medio de los restos de un mundo muerto. En el silencio sobrecogedor se quedaron cara a cara.




  Ambos eran hombres altos, con un físico tan ágil y robusto como el de un tigre. No tenían escudos, y sus cotas de malla estaban abolladas y golpeadas. Tenían sangre reseca sobre su armadura, y sus espadas estaban manchadas de rojo. Sus cascos con cuernos mostraban las huellas de feroces golpes. Uno no tenía barba y su cabello era negro como la noche. Los mechones y la barba del otro eran rojos como la sangre sobre la nieve iluminada por el sol.




  —Hombre —dijo—, dime tu nombre, para que mis hermanos en Vanaheim sepan quién fue el último del grupo de Wulfllere en caer ante la espada de Heimdul.




  —No en Vanaheim —gruñó el guerrero de cabellos negros—, sino en Valhalla les dirás a tus hermanos que te topaste con Conan de Cimmeria.




  Heimdul rugió y saltó, y su espada trazó un arco mortal. Conan dio un traspié y su visión se llenó de chispas rojas cuando la hoja silbante se estrelló contra su yelmo, haciéndose añicos en destellos azules. Pero mientras se tambaleaba, hundió su espada con toda la fuerza de sus anchos hombros. La punta afilada rasgó escamas de bronce, huesos y corazón, y el guerrero pelirrojo murió a los pies de Conan.




  El cimerio se irguió, arrastrando su espada, asaltado de pronto por un cansancio enfermizo. El fulgor del sol sobre la nieve le hería los ojos como un cuchillo y el cielo parecía encogido, extraño y distante. Se alejó de los campos pisoteados donde los guerreros de barbas rubias yacían abrazados a los asesinos pelirrojos en la muerte. Dio unos pasos, y de pronto el brillo de la nieve se atenuó súbitamente. Una oleada de ceguera lo envolvió, y cayó de rodillas sobre la nieve, apoyándose en un brazo acorazado, intentando apartar la ceguera de sus ojos como un león sacude su melena.




  Una risa argentada penetró su mareo, y sus ojos recuperaron la visión poco a poco. Alzó la vista; había algo extraño en todo el paisaje que no lograba ubicar ni definir, un matiz desconocido en la tierra y el cielo. Pero no pensó mucho en ello. Ante él, balanceándose como un retoño al viento, estaba una mujer. Su cuerpo era como marfil a sus ojos aturdidos, y salvo por un ligero velo de gasa, estaba tan desnuda como el día. Sus pies descalzos, del color de la nieve, apenas parecían rozar el suelo que pisaban. Ella se reía mirando con burla al desconcertado guerrero. Su risa era más dulce que el murmullo de fuentes plateadas, pero envenenada de cruel escarnio.




  —¿Quién eres? —preguntó el cimerio—. ¿De dónde vienes?




  —¿Qué importa? —Su voz era más melodiosa que un arpa de cuerdas de plata, pero mostraba un filo cruel.




  —Llama a tus hombres —dijo él, empuñando la espada—. Aunque mis fuerzas me fallen, no me tomarán vivo. Veo que eres de los Vanir.




  —¿He dicho eso?




  Su mirada se posó de nuevo en su melena indómita, que a primera vista había creído roja. Ahora veía que no era ni roja ni rubia, sino una magnífica mezcla de ambos colores. Contempló, fascinado, aquel cabello semejante al oro élfico; el sol lo hacía brillar tan intensamente que apenas podía sostenerle la mirada. Sus ojos tampoco eran completamente azules ni grises, sino que cambiaban de tonos y reflejos que él no podía describir. Sus labios rojos y llenos sonreían, y desde sus pies desnudos hasta la deslumbrante corona de su ondeante cabellera, su cuerpo marfileño era tan perfecto como el sueño de un dios. El pulso de Conan martilleaba en sus sienes.




  —No sé —dijo él— si eres de Vanaheim, mi enemiga, o de Asgard, mi aliada. He vagado muy lejos, pero nunca he visto a una mujer como tú. Tus cabellos me ciegan con su esplendor. Jamás he visto una cabellera así, ni siquiera




  entre las hijas más hermosas de los aesir. ¡Por Ymir!




  —¿Quién eres tú para jurar por Ymir? —se burló—. ¿Qué sabes tú de los dioses del hielo y la nieve, tú que vienes desde el sur a aventurarte entre un pueblo ajeno?




  —¡Por los dioses oscuros de mi pueblo! —exclamó con rabia—. Aunque no soy de los aesir de cabellos dorados, ningún otro ha sido más audaz en la batalla. Hoy he visto caer a ochenta hombres, y solo yo he sobrevivido allí donde los saqueadores de Wulfhere se enfrentaron a los lobos de Bragi. Dime, mujer, ¿has visto brillar alguna armadura en las llanuras nevadas o divisado hombres armados avanzando sobre el hielo?




  —He visto la escarcha centellear bajo el sol —respondió ella—. He escuchado el viento susurrar sobre las nieves eternas.




  Él negó con la cabeza con un suspiro.




  —Niord habría debido alcanzarnos antes de que comenzara la batalla. Temo que él y sus guerreros hayan caído en una emboscada. Wulfhere y sus hombres yacen muertos.




  —Creí que no habría aldea alguna a muchas leguas de este lugar, pues la guerra nos llevó lejos, pero no puedes haber caminado gran distancia por estas nieves, desnuda como estás. Condúceme a tu tribu, si eres de Asgard, porque me siento débil por los golpes y el cansancio del combate.




  —Mi aldea está más lejos de lo que podrías recorrer, Conan de Cimmeria —rió ella. Abriendo los brazos, se balanceó frente a él, con la cabeza dorada ladeada sensualmente, sus ojos centelleantes medio velados bajo sus largas pestañas sedosas—. ¿No soy hermosa, oh hombre?




  —Como la aurora corriendo desnuda sobre la nieve —murmuró él, con los ojos encendidos como los de un lobo.




  —Entonces, ¿por qué no te levantas y me sigues? ¿Dónde está el guerrero fuerte que cae ante mí? —canturreó con una burla enloquecedora—. Acuéstate y muere en la nieve junto a los demás necios, Conan de cabellos negros. No puedes seguirme adonde quiero llevarte.




  Con un juramento, el cimerio se incorporó de un salto, con los ojos azules ardiendo y el rostro oscuro y marcado contraído. La rabia sacudía su alma, pero el deseo por la figura burlona frente a él le palpitaba en las sienes y avivaba su sangre salvaje. Una pasión tan intensa como un dolor físico inundó todo su ser, haciendo que tierra y cielo se tiñeran de rojo ante su mirada mareada. En la locura que se apoderó de él, el cansancio y la debilidad se esfumaron.




  No pronunció palabra mientras se abalanzaba sobre ella, con los dedos abiertos para asir su carne suave. Con un chillido de risa, ella retrocedió corriendo, mirándolo por encima de su hombro blanco. Con un gruñido bajo, Conan la siguió. Había olvidado la batalla, olvidado a los guerreros con armadura que yacían en su sangre, olvidado a Niord y a los saqueadores que no llegaron a tiempo para el combate. Solo pensaba en la esbelta figura blanca que parecía flotar más que correr delante de él.




  Por la vasta y deslumbrante llanura blanca se prolongó la persecución. El campo ensangrentado quedó atrás, pero Conan siguió avanzando con la obstinada tenacidad de su raza. Sus pies calzados en malla rompían la costra helada; se hundían en los ventisqueros y avanzaba a fuerza bruta. Pero la muchacha danzaba sobre la nieve ligera como una pluma sobre un estanque; sus pies desnudos apenas dejaban huella en la escarcha que cubría la superficie. A pesar del fuego que le ardía en las venas, el frío se abría paso a través de la cota y la túnica forrada de piel; pero la muchacha, con su velo etéreo, corría tan liviana y alegre como si danzara en los jardines de palmeras y rosas de Poitain.




  Siguió adelante y Conan la persiguió. Maldiciones brotaban de los labios resecos del cimerio. Las grandes venas de sus sienes se tensaban y palpitaban, y rechinaba los dientes.




  —¡No podrás escapar de mí! —rugió—. ¡Condúceme a una trampa y amontonaré las cabezas de tus parientes a tus pies! ¡Escóndete de mí y destrozaré montañas para encontrarte! ¡Te seguiré hasta el infierno!




  Su risa enloquecedora flotó hasta él, y la espuma brotó de los labios del bárbaro. Más y más se internaron en los yermos. El paisaje cambiaba; las anchas llanuras dieron paso a colinas bajas que se alzaban en cordilleras irregulares. A lo lejos, al norte, vislumbró montañas imponentes, azules en la distancia o blancas por las nieves eternas. Sobre aquellas cimas brillaban los fulgores de la aurora boreal. Se abrían en abanico en el cielo, hojas heladas de luz fría y flamígera, mutando sus colores, creciendo y refulgiendo.




  Sobre él, el cielo resplandecía y crepitaba con luces y destellos extraños. La nieve brillaba de forma fantasmal: ora un azul helado, ora un carmesí gélido, ora un plateado glacial. A través de aquel reino de brillos helados, Conan avanzó con tozuda determinación, por un laberinto cristalino donde la única realidad era el cuerpo blanco que danzaba sobre la nieve reluciente, siempre fuera de su alcance... siempre fuera de su alcance.




  No se preguntó por la extrañeza de todo aquello, ni siquiera cuando dos figuras gigantescas se alzaron para bloquear su camino. Las escamas de su armadura estaban cubiertas de escarcha; sus cascos y hachas estaban recubiertos de hielo. Sus cabellos polvorientos de nieve; en sus barbas colgaban carámbanos; sus ojos eran tan fríos como las luces que brillaban sobre ellos.




  —¡Hermanos! —gritó la muchacha, danzando entre ellos—. ¡Miren quién me sigue! ¡Les he traído un hombre para matar! ¡Arranquen su corazón para colocarlo humeante sobre la mesa de nuestro padre!




  Los gigantes respondieron con rugidos que recordaban el choque de los icebergs en una costa helada y alzaron sus relucientes hachas mientras el enloquecido cimerio se lanzaba contra ellos. Un filo gélido destelló ante sus ojos, cegándolo con su brillo, y él devolvió un golpe terrible que hendió el muslo de su enemigo. Con un gemido, la víctima cayó, y en ese instante, Conan se hundió en la nieve, con el hombro izquierdo entumecido por el golpe del otro gigante, golpe del que su cota apenas lo salvó de la muerte. Conan vio al gigante restante erguirse sobre él, una figura colosal tallada en hielo, recortada contra el cielo helado y fulgurante. El hacha cayó, hundiéndose en la nieve y clavándose en la tierra helada, mientras Conan se arrojaba a un lado y se incorporaba de un salto. El gigante bramó y liberó su hacha, pero en ese instante la espada de Conan silbó hacia abajo. Las rodillas del gigante se doblaron y se hundió lentamente en la nieve, que se tornó carmesí con la sangre que brotó de su cuello medio seccionado.




  Conan giró y vio a la muchacha parada a poca distancia, mirándolo con los ojos muy abiertos de horror, sin rastro de burla en su rostro. Él lanzó un grito feroz y gotas de sangre volaron de su espada mientras su mano temblaba con la intensidad de su pasión.




  —¡Llama al resto de tus hermanos! —bramó—. ¡Entregaré sus corazones a los lobos! ¡No podrás escapar de mí!




  Con un grito de pavor, ella se dio la vuelta y corrió a toda velocidad. Ya no reía ni se burlaba por encima de su hombro pálido. Corría como si le fuera la vida en ello, y aunque él forzaba cada nervio y cada músculo hasta que sus sienes casi estallaban y la nieve se teñía de rojo ante sus ojos, ella se alejaba de él, menguando hasta parecer una niña, luego una llama blanca que danzaba sobre la nieve, y finalmente una mancha borrosa en la distancia. Pero, apretando los dientes hasta que la sangre brotó de sus encías, siguió tambaleándose tras ella, y vio aquella mancha borrosa convertirse en una llama blanca danzante, y luego en una figura del tamaño de una niña; y entonces ella corría a menos de cien pasos delante de él, y la distancia se acortaba poco a poco.




  Ahora ella corría con esfuerzo, sus cabellos dorados flotaban libres; él escuchaba el jadeo acelerado de su aliento y vio el destello de miedo en la mirada que dirigía por encima del hombro. La tenaz resistencia del bárbaro le había servido bien. La velocidad abandonó sus piernas blancas que relampagueaban; su carrera se volvía insegura. En el alma salvaje de Conan estallaron las llamas del infierno que ella había avivado tan intensamente. Con un rugido inhumano, la alcanzó justo cuando ella se volvía con un grito desgarrador y alzaba los brazos para protegerse.




  Su espada cayó sobre la nieve mientras la estrechaba contra sí. Su esbelto cuerpo se inclinó hacia atrás, luchando con un frenesí desesperado en sus brazos de hierro. Su cabellera dorada le cubría el rostro, deslumbrándolo con su brillo; la sensación de aquel cuerpo esbelto retorciéndose en sus brazos acorazados lo enloquecía aún más. Sus dedos fuertes se hundieron en su carne tersa; y aquella carne estaba tan fría como el hielo. Era como si abrazara no a una mujer de carne y hueso, sino a una mujer de hielo ardiente. Ella giró la cabeza dorada a un lado para escapar de los besos feroces que lastimaban sus labios rojos.




  —Estás fría como la nieve —murmuró, aturdido—. Te calentaré con el fuego de mi propia sangre...




  Con un alarido y una sacudida desesperada, ella se escurrió de sus brazos, dejando su única prenda de gasa en las manos de Conan. Retrocedió y se paró frente a él, los cabellos dorados revueltos, el pecho blanco agitándose, sus hermosos ojos llameando con terror. Por un instante, él se quedó inmóvil, sobrecogido por su terrible belleza mientras ella se erguía desnuda contra la nieve.




  Y en ese instante, alzó los brazos hacia las luces que fulguraban en el cielo sobre ella y lanzó un grito que resonó en los oídos de Conan por siempre: «¡Ymir! ¡Oh, padre mío, sálvame!»




  Conan se abalanzó hacia ella, con los brazos extendidos para atraparla, cuando, con un estrépito semejante al quiebre de una montaña de hielo, todo el cielo estalló en fuego helado. El cuerpo marfileño de la muchacha quedó de pronto envuelto en una llama azul gélida tan cegadora que el cimerio alzó las manos para cubrirse los ojos y protegerlos de aquel fulgor insoportable. Por un instante fugaz, el cielo y las colinas nevadas se vieron sumergidos en crujientes llamas blancas, dardos azules de luz helada y fuegos carmesíes congelados. Luego Conan se tambaleó y gritó. La muchacha había desaparecido. La nieve resplandeciente yacía vacía y desnuda; muy arriba en el cielo chisporroteaban las luces encantadas, y entre las lejanas montañas azules resonó un trueno rodante, como un gigantesco carro de guerra arrastrado por corceles cuyos cascos frenéticos arrancaban relámpagos de la nieve y ecos del firmamento.




  Entonces, de repente, la aurora boreal, las colinas cubiertas de nieve y los cielos en llamas giraron de manera vertiginosa ante los ojos de Conan; miles de bolas de fuego estallaron en lluvias de chispas, y el cielo mismo se transformó en una rueda gigantesca que lanzaba estrellas mientras giraba. Bajo sus pies, las colinas nevadas se alzaron como una ola, y el cimerio se desplomó sobre la nieve, inmóvil.




  En un universo frío y oscuro, cuyo sol se había extinguido hacía eones, Conan sintió el movimiento de una vida extraña e inabarcable. Un terremoto lo sacudía con fuerza y lo agitaba de un lado a otro, mientras frotaba sus manos y pies hasta hacerle gritar de dolor y rabia, intentando alcanzar su espada.




  —Está volviendo en sí, Horsa —dijo una voz—. ¡Rápido, tenemos que frotar la escarcha de sus miembros si queremos que vuelva a blandir una espada!




  —No abre la mano izquierda —gruñó otro—. Está aferrando algo...




  Conan abrió los ojos y contempló los rostros barbudos inclinados sobre él. Estaba rodeado de altos guerreros rubios con armaduras y pieles.




  —¡Conan! ¡Estás vivo!




  —¡Por Crom, Niord! —jadeó el cimerio—. ¿Estoy vivo, o todos estamos muertos y en Valhalla?




  —Vivimos —gruñó el aesir, concentrado en los pies semicongelados de Conan—. Tuvimos que abrirnos paso a través de una emboscada, o habríamos llegado hasta ti antes de que empezara la batalla. Cuando llegamos al campo, los cadáveres apenas se habían enfriado. No te encontramos entre los muertos, así que seguimos tus huellas. ¡En nombre de Ymir, Conan, ¿por qué deambulabas por los yermos del norte? Seguimos tus pasos en la nieve durante horas. Si hubiera llegado una ventisca y los hubiese borrado, nunca te habríamos hallado, ¡por Ymir!




  —No jures tanto por Ymir —murmuró con inquietud un guerrero, mirando las montañas lejanas—. Ésta es su tierra, y dicen las leyendas que el dios habita en esas montañas.




  —Vi a una mujer —respondió Conan con voz confusa—. Nos encontramos con los hombres de Bragi en las llanuras. No sé cuánto tiempo luchamos. Solo yo quedé con vida. Estaba aturdido y débil. El mundo se me antojaba un sueño. Recién ahora todo me parece normal y familiar. La mujer vino y se burló de mí. Era hermosa, como una llama helada salida del infierno. Al verla, me invadió una locura extraña y olvidé todo lo demás. La seguí. ¿No hallaron sus huellas? ¿Ni las de los gigantes con armadura helada a los que maté?




  Niord sacudió la cabeza.




  —Solo vimos tus huellas en la nieve, Conan.




  —Entonces tal vez esté loco —dijo Conan, aturdido—. Sin embargo, ustedes no me parecen más reales que la bruja de cabellos dorados que huyó desnuda sobre la nieve ante mí. Sin embargo, de entre mis propias manos desapareció en llamas heladas.




  —Delira —susurró un guerrero.




  —¡No es eso! —exclamó el anciano, cuyos ojos estaban desorbitados—. Era Atali, la hija de Ymir, el gigante de hielo. Ella acude a los campos de los muertos y se aparece a los moribundos. Yo mismo la vi cuando era muchacho, medio muerto en la sangrienta llanura de Wolraven. La vi caminar entre los cadáveres sobre la nieve, su cuerpo desnudo brillando como marfil y su cabellera dorada cegadora bajo la luz de la luna. Yací allí y aullé como un perro agonizante porque no podía arrastrarme tras ella. Ella atrae a los hombres desde los campos de batalla hasta los páramos, donde sus hermanos gigantes de hielo los asesinan y llevan sus corazones sangrantes ante el banquete de Ymir. El cimerio ha visto a Atali, la hija del gigante de hielo.




  —¡Bah! —resopló Horsa—. La mente del viejo Gorm se trastornó en su juventud por un tajo en la cabeza. Conan deliraba por la furia de la batalla. Fíjate cómo tiene abollado el casco. Cualquiera de esos golpes podría haberle aturdido el cerebro. Fue una alucinación lo que siguió hasta los yermos. Viene del sur; ¿qué sabe él de Atali?




  —Tal vez tengas razón —murmuró Conan—. Todo fue extraño y fantasmal... ¡por Crom!




  Se interrumpió, mirando con fijeza el objeto que aún colgaba de su puño izquierdo cerrado; los demás guardaron silencio contemplando el velo que alzó—un retazo de gasa que ningún telar humano podría haber tejido.




  El Dios en el Cuenco
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  ARUS, el vigilante, aferró su ballesta con manos temblorosas, y sintió gotas de sudor frío en su piel mientras contemplaba el desagradable cadáver tendido en el suelo pulido ante él. No es agradable toparse con la Muerte en un lugar solitario a medianoche.




  Arus se encontraba en un corredor inmenso, iluminado por enormes velas colocadas en nichos a lo largo de las paredes. En esos muros colgaban tapices de terciopelo negro, y entre ellos se veían escudos y armas cruzadas de diseño fantástico. Aquí y allá también se alzaban figuras de dioses curiosos, esculpidas en piedra o en maderas raras, o fundidas en bronce, hierro o plata, reflejadas en el reluciente piso de caoba negra.




  Arus se estremeció; nunca había llegado a acostumbrarse a aquel lugar, aunque llevaba algunos meses trabajando allí como vigilante. Era un establecimiento fantástico: el gran museo y casa de antigüedades que la gente llamaba el Templo de Kallian Publico, con sus rarezas de todo el mundo; y ahora, en la soledad de la medianoche, Arus se encontraba en el gran salón silencioso contemplando el cadáver desparramado del que fuera el dueño rico y poderoso del Templo.




  El propio vigilante, con su mente adormecida, se daba cuenta de lo extrañamente distinto que se veía ahora aquel hombre, en comparación con cuando recorría la Vía Paliana en su carro dorado, altanero y dominante, con sus ojos oscuros brillando de vitalidad magnética. Quienes lo habían odiado y temido apenas habrían podido reconocer a Kallian Publico mientras yacía como un barril de grasa desintegrado, con su rica túnica medio rasgada y su manto púrpura hecho un desastre. Su rostro estaba ennegrecido, los ojos casi se le salían de las órbitas, y la lengua se le colgaba oscura de la boca abierta. Sus manos rollizas se extendían como en un gesto de extraña inutilidad. En sus gruesos dedos, centelleaban gemas.




  —¿Por qué no se llevaron sus anillos?—murmuró el vigilante con inquietud. Luego se sobresaltó y miró fijamente, con los vellos de la nuca erizados. Por entre las oscuras cortinas de seda que ocultaban una de las muchas puertas que daban al pasillo, apareció una figura.




  Arus vio a un joven alto y de constitución poderosa, desnudo salvo por un taparrabos y sandalias atadas casi hasta los tobillos. Su piel estaba tostada, como por los soles de las tierras desérticas, y Arus dirigió una mirada nerviosa a sus anchos hombros, su pecho macizo y sus brazos robustos. Una sola ojeada a su rostro ceñudo y de frente ancha le bastó al vigilante para saber que no era un Nemedio. Debajo de una maraña de cabello negro y rebelde ardían un par de peligrosos ojos azules. A la altura de la cintura llevaba colgada una larga espada en una vaina de cuero.




  Arus sintió que se le erizaba la piel, y tocó nerviosamente su ballesta, tentado de disparar un virote contra el cuerpo del desconocido sin mediar palabra, aunque temía lo que ocurriría si no lograba matarlo con el primer disparo.




  El desconocido miró el cadáver en el suelo más con curiosidad que con sorpresa.




  —¿Por qué lo mataste?—preguntó Arus con nerviosismo.




  El otro sacudió su cabeza despeinada.




  —No lo maté—respondió, hablando en nemedio con un acento bárbaro—. ¿Quién es?




  —Kallian Publico—respondió Arus, retrocediendo.




  Un destello de interés se reflejó en los ojos azules y ceñudos.




  —¿El dueño de la casa?




  —Sí—. Arus se había movido hasta la pared, y ahora agarró con fuerza una gruesa cuerda de terciopelo que colgaba allí, tirando de ella con violencia. Desde la calle, se oyó el estridente tañido de la campana que colgaba frente a todas las tiendas y establecimientos para avisar a la guardia.




  El extraño se sobresaltó.




  —¿Por qué hiciste eso?—preguntó—. Llamará a la guardia.




  —Yo soy la guardia, bribón—respondió Arus, aferrándose a su valor inestable—. Quédate donde estás; no te muevas o te atravesaré con un virote.




  Su dedo estaba en el gatillo de su ballesta, la maligna punta cuadrada del virote apuntada directamente al amplio pecho del otro. El desconocido frunció el ceño, y su rostro moreno se ensombreció. No mostró miedo, pero parecía dudar si obedecer la orden o arriesgarse a un movimiento repentino. Arus se lamió los labios y sintió que la sangre se le helaba al ver claramente cómo la indecisión luchaba con una intención asesina en los turbios ojos del extranjero.




  Entonces oyó una puerta abrirse con un estrépito, seguido de un barullo de voces, y exhaló un hondo suspiro de asombroso alivio. El desconocido se tensó y miró con preocupación, como una bestia de caza sobresaltada, mientras media docena de hombres entraban al salón. Todos menos uno vestían la túnica escarlata de la policía de Numalia, ceñían espadas cortas y portaban alabardas: armas de asta larga, mitad pica, mitad hacha.




  —¿Qué diablos es esto?—exclamó el hombre que iba al frente, cuyos fríos ojos grises y rasgos delgados y afilados, al igual que sus ropas de civil, lo diferenciaban de sus corpulentos compañeros.




  —¡Por Mitra, Demetrio!—exclamó Arus agradecido—. La fortuna sin duda está de mi lado esta noche. No esperaba que la guardia respondiera tan rápido a la llamada... ¡ni que tú estuvieras con ellos!




  —Estaba patrullando con Dionus—respondió Demetrio—. Justo pasábamos cerca del Templo cuando la campana de la guardia resonó. ¡Pero, ¿quién es este? ¡Mitra! ¡El mismísimo dueño del Templo!




  —Ninguno más—respondió Arus—. Y asesinado de forma vil. Mi deber es rondar el edificio toda la noche, porque, como sabes, aquí se almacena una enorme cantidad de riquezas. Kallian Publico tenía mecenas adinerados: eruditos, príncipes y acaudalados coleccionistas de rarezas. Bien, hace apenas unos minutos revisé la puerta que da al pórtico y vi que solo estaba asegurada con el pasador. Esa puerta tiene un cerrojo que se abre tanto desde dentro como desde fuera, y una gran cerradura que solo puede accionarse desde fuera. Solo Kallian Publico tenía la llave de esa cerradura, la misma llave que ves ahora colgando de su cinto.




  —Naturalmente mis sospechas se despertaron, pues Kallian Publico siempre cerraba la puerta con la gran cerradura cuando clausuraba el Templo; y yo no lo había visto regresar desde que se fue más temprano en la noche a su villa en los suburbios orientales de la ciudad. Yo tengo una llave que abre el cerrojo; entré y encontré el cuerpo tendido como lo ves. No lo he tocado.




  —Ya veo—. Los ojos penetrantes de Demetrio recorrieron al tétrico desconocido—. ¿Y quién es este?




  —¡El asesino, sin duda!—exclamó Arus—. Vino de esa puerta de allá. Es un bárbaro del norte de algún tipo... tal vez un hiperbóreo o un bossonio.




  —¿Quién eres?—preguntó Demetrio.




  —Soy Conan—respondió el bárbaro—. Soy cimmerio.




  —¿Mataste a este hombre?




  El cimmerio negó con la cabeza.




  —¡Respóndeme!—espetó el interrogador.




  Un destello de furia apareció en los ojos azules y ceñudos.




  —No soy un perro—replicó con resentimiento.




  —¡Vaya, un tipo insolente!—se burló el compañero de Demetrio, un hombre corpulento que portaba la insignia de prefecto de policía—. ¡Un perro que se cree libre! ¿Uno de esos ciudadanos con derechos, eh? ¡Pronto le quitaré esas ínfulas! ¡Oye tú! ¡Habla claro! ¿Por qué asesinaste...?




  —Un momento, Dionus—ordenó Demetrio secamente—. Hombre, soy el jefe del Consejo de Inquisición de la ciudad de Numalia. Será mejor que me digas por qué estás aquí, y si no eres el asesino, demuéstralo.




  El cimmerio vaciló. No tenía miedo, pero estaba algo desconcertado, como siempre le sucede a un bárbaro ante la evidencia de las intrincadas redes y sistemas civilizados, cuyos engranajes le resultan tan desconcertantes y misteriosos.




  —Mientras lo piensa—dijo Demetrio con brusquedad, volviéndose hacia Arus—, dime, ¿viste a Kallian Publico salir del Templo esta noche?




  —No, por lo general ya se ha marchado cuando llego para comenzar mi guardia. Pero la gran puerta estaba trabada y con llave.




  —¿Podría haber vuelto a entrar al edificio sin que lo vieras?




  —Bueno, es posible, pero poco probable. El Templo es grande, y yo lo rodeo en pocos minutos. Si hubiera regresado de su villa, por supuesto habría llegado en su carro, pues está lejos... ¿y quién ha oído que Kallian Publico viaje de otro modo? Incluso si hubiera estado al otro lado del Templo, habría oído las ruedas del carro sobre el empedrado, y no he oído nada así ni visto ningún carro, aparte de los que pasan por las calles al anochecer.




  —¿Y la puerta estaba cerrada con llave más temprano esta noche?




  —Lo juro. Reviso todas las puertas varias veces durante la noche. La puerta estuvo cerrada por fuera hasta, quizá, hace media hora... esa fue la última vez que la probé, antes de descubrir que estaba sin cerrar.




  —¿No oíste gritos ni forcejeos?




  —No. Pero no es extraño. Las paredes del Templo son tan gruesas que prácticamente son a prueba de sonido... un efecto que se intensifica con los pesados tapices.




  —¿Por qué tanta pregunta y especulación?—se quejó el corpulento prefecto—. Es mucho más fácil sacarle una confesión a golpes a un sospechoso. Aquí está nuestro hombre, sin duda. Llevémoslo al Tribunal de Justicia... obtendré su declaración aunque tenga que molerle los huesos.




  Demetrio miró al bárbaro.




  —¿Entiendes lo que dijo?—preguntó el Inquisidor—. ¿Qué tienes que decir?




  —Que cualquier hombre que me toque pronto estará saludando a sus antepasados en el infierno—gruñó el cimmerio entre sus poderosos dientes, con sus ojos brillando de veloz y peligrosa ira.




  —¿Por qué viniste aquí, si no era para matar a este hombre?—insistió Demetrio.




  —Vine a robar—respondió el otro con tono hosco.




  —¿A robar qué?—inquirió el Inquisidor con brusquedad.




  —Comida—llegó la respuesta tras un instante de vacilación.




  —¡Eso es mentira!—espetó Demetrio—. Sabías que aquí no hay comida. No me mientas. Dime la verdad o...




  El cimmerio posó la mano en la empuñadura de su espada, y el gesto estaba tan cargado de amenaza como cuando un tigre alza el labio para mostrar los colmillos.




  —Guarda tus amenazas para los tontos que te temen—gruñó, con fuegos azules ardiendo en sus ojos—. No soy un nemedio criado en la ciudad para acobardarme ante tus perros asalariados. He matado a hombres mejores que tú por menos que esto.




  Dionus, que había abierto la boca para soltar un rugido de ira, la cerró de golpe. Los guardias ajustaron sus alabardas con inseguridad y miraron a Demetrio en busca de órdenes. Se quedaron mudos al oír cómo se retaba de esa forma a la todopoderosa policía y esperaban recibir la orden de sujetar al bárbaro. Pero Demetrio no la dio. Él sabía, aunque los demás fueran demasiado tontos para saberlo, de la fuerza de tenaza y la rapidez cegadora de hombres criados más allá de las fronteras de la civilización, donde la vida era una batalla continua por la supervivencia, y no deseaba desatar la furia bárbara del cimmerio si podía evitarlo. Además, había una duda en su cabeza.




  —No te he acusado de matar a Kallian—dijo con brusquedad—. Pero debes admitir que las apariencias están en tu contra. ¿Cómo entraste al Templo?




  —Me oculté en las sombras del almacén que está detrás de este edificio—respondió Conan de mala gana—. Cuando este perro—dijo, señalando a Arus con el pulgar— pasó y dobló la esquina, corrí hacia el muro y lo escalé...




  —¡Mentira!—interrumpió Arus—. ¡Nadie podría trepar ese muro recto!




  —¿Acaso has visto alguna vez a un cimmerio trepar un acantilado vertical?—preguntó Demetrio con impaciencia—. Estoy dirigiendo esta investigación. Continúa, Conan.




  —La esquina está decorada con relieves—dijo el cimmerio—. Fue fácil escalar. Llegué al techo antes de que este perro volviera a rodear el edificio. Crucé el techo hasta que me topé con una trampilla asegurada con un cerrojo de hierro que pasaba a través de ella y estaba trabado desde dentro. Tuve que partir el cerrojo en dos con mi espada...




  Arus, recordando el grosor de aquel cerrojo, tragó saliva involuntariamente y se echó aún más atrás, mientras el bárbaro lo miraba con el ceño fruncido, y continuó.




  —Temí que el ruido pudiera despertar a alguien, pero era un riesgo que tenía que correr. Pasé por la trampilla y entré en una habitación superior. No me detuve allí, sino que me dirigí de inmediato a la escalera...




  —¿Cómo sabías dónde estaba la escalera?—espetó el Inquisidor—. Sé que solo los sirvientes de Kallian y sus ricos clientes tenían permiso para entrar en esas habitaciones superiores.




  Una testaruda obstinación oscureció los ojos de Conan y permaneció en silencio.




  —¿Qué hiciste después de llegar a la escalera?—exigió Demetrio.




  —La bajé de inmediato—murmuró el cimmerio—. Desemboca en la habitación detrás de esa puerta con cortinas. Mientras bajaba las escaleras oí el ruido de una puerta al abrirse. Cuando asomé por entre las cortinas vi a este perro de pie junto al cadáver.




  —¿Por qué saliste de tu escondite?




  —Estaba oscuro cuando vi al vigilante fuera del Templo. Cuando lo vi aquí, pensé que también era un ladrón. No fue hasta que accionó la cuerda de la campana de guardia y alzó su arco que supe que era el vigilante.




  —Pero aun así—insistió el Inquisidor—, ¿por qué te mostraste?




  —Pensé que quizá había venido a robar lo que...—el cimmerio se detuvo de pronto, como si hubiera hablado de más.




  —¡Lo mismo que tú venías a buscar!—completó Demetrio—. ¡Me has dicho más de lo que pensabas! Viniste con un propósito definido. Tú mismo reconociste que no te detuviste en las habitaciones superiores, donde suelen guardarse los bienes más valiosos. Conocías la disposición del edificio... ¡Alguien que conoce bien el Templo te envió a robar algo especial!




  —¡Y a matar a Kallian Publico!—exclamó Dionus—. ¡Por Mitra, lo tenemos! ¡Cójanlo, muchachos! ¡Tendremos una confesión antes del amanecer!




  Con un juramento pagano, Conan dio un salto hacia atrás, desenvainando su espada con una ferocidad que hizo zumbar la afilada hoja.




  —¡Atrás, si valoran sus miserables vidas!—gruñó, sus ojos azules llameando—. Porque se atreven a torturar a tenderos y a desnudar y golpear a rameras para hacerlas hablar, no crean que pueden poner sus sucias manos sobre un montañés. ¡Me llevaré a algunos de ustedes al infierno conmigo! Intenta maniobrar con tu arco, vigilante... ¡te reventaré las tripas con mi talón antes de que acabe la noche!




  —¡Esperen!—intervino Demetrio—. Retira a tus hombres, Dionus. No estoy convencido de que sea el asesino. Eres un necio—añadió en un susurro—; espera hasta que podamos convocar a más hombres o engañarlo para que suelte la espada. Demetrio no deseaba renunciar a la ventaja de su mente civilizada y permitir que la situación derivara en un plano puramente físico, donde la ferocidad bestial del bárbaro podría equilibrar las probabilidades en su contra.




  —Está bien—gruñó Dionus, de mala gana—. Retrocedan, hombres, pero no le quiten la vista de encima.




  'Dame tu espada', dijo Demetrio.




  'Tómala si puedes', gruñó Conan. Demetrio se encogió de hombros.




  'Muy bien. Pero no intentes escapar. Cuatro hombres con ballestas vigilan la casa desde afuera. Siempre tendemos un cordón alrededor de una casa antes de entrar.'




  El bárbaro bajó su espada, aunque solo relajó ligeramente la tensa vigilancia de su actitud. Demetrio volvió su atención al cadáver.




  'Estrangulado', murmuró. '¿Por qué estrangularlo cuando un tajo de espada es mucho más rápido y seguro? Estos cimerios son una raza sanguinaria, nacidos con una espada en la mano, por así decirlo; nunca había oído que mataran a un hombre de esta manera.'




  'Tal vez para desviar sospechas', murmuró Dionus.




  'Posiblemente.' Tocó el cuerpo con manos expertas. 'Muerto desde hace unos treinta minutos', murmuró. 'Si Conan dice la verdad sobre cuándo entró al Templo, difícilmente habría tenido tiempo de cometer el asesinato antes de que entrara Arus. Pero podría estar mintiendo... quizá irrumpió antes.'




  'Escalé el muro después de que Arus hiciera la última ronda', gruñó Conan.




  'Eso dices.' Demetrio meditó un momento sobre la garganta del difunto, que estaba literalmente aplastada en una pulpa de carne amoratada. La cabeza se ladeaba sobre vértebras astilladas. Demetrio negó con la cabeza, dudoso.




  '¿Por qué un asesino usaría un cable flexible aparentemente más grueso que el brazo de un hombre?' murmuró. '¿Y qué terrible constricción se aplicó para aplastar así el grueso cuello de este hombre?'




  Se incorporó y caminó hacia la puerta más cercana que daba al pasillo.




  'Aquí hay un busto que fue derribado de un pedestal cerca de la puerta', dijo, 'y aquí el piso pulido está rayado y los tapices en la entrada están descolocados como si una mano aferrándose los hubiera sujetado... tal vez para sostenerse. Kallian Publico debió ser atacado en esa habitación. Quizá se zafó del agresor, o arrastró al sujeto con él mientras huía. En cualquier caso, salió tambaleándose al pasillo, donde el asesino debió perseguirlo y rematarlo.'




  'Y si este pagano no es el asesino, ¿dónde está?' exigió saber el prefecto.




  'Todavía no he exonerado al cimerio', cortó el Inquisidor. 'Pero investigaremos esa habitación y...' Se detuvo y se volvió, escuchando. Desde la calle se oyó de pronto el traqueteo de las ruedas de un carro, que se acercó rápidamente y luego se detuvo de golpe.




  '¡Dionus!' espetó el Inquisidor. 'Manda a dos hombres a buscar ese carro. Trae al conductor aquí.'




  'Por el sonido', dijo Arus, que estaba familiarizado con todos los ruidos de la calle, 'diría que se detuvo frente a la casa de Promero, justo al otro lado de la tienda del comerciante de seda.'




  '¿Quién es Promero?' preguntó Demetrio.




  'El asistente principal de Kallian Publico.'




  'Tráelo aquí junto con el conductor del carro', espetó Demetrio. 'Esperaremos hasta que lleguen antes de inspeccionar esa habitación.'




  Dos guardias se alejaron con paso pesado. Demetrio seguía estudiando el cadáver; Dionus, Arus y los demás policías observaban a Conan, quien permanecía, espada en mano, como una figura de bronce de ominosa amenaza. Al cabo de un momento, se oyeron pasos de sandalias afuera, y los dos guardias entraron con un hombre de piel oscura y complexión fuerte, con casco y túnica de auriga, llevando un látigo en la mano; y junto a él venía un individuo pequeño, de aspecto tímido, típico de esa clase que, surgida de las filas de artesanos, provee ayudantes de confianza para mercaderes y comerciantes adinerados.




  Este retrocedió con un grito al ver la masa tendida en el suelo.




  '¡Oh, sabía que de esto vendría algo nefasto!'




  'Tú eres Promero, el asistente, supongo. ¿Y tú?'




  'Enaro, el auriga de Kallian Publico.'




  'No pareces muy afectado al ver su cadáver', observó Demetrio.




  '¿Por qué habría de conmoverme?' destellaron sus ojos oscuros. 'Alguien solo ha hecho lo que yo no me atrevía, pero deseaba hacer.'




  '¡Vaya!' murmuró el Inquisidor. '¿Eres un hombre libre?'




  Los ojos de Enaro ardían con amargura mientras se apartaba la túnica, mostrando la marca de esclavo deudor en su hombro.




  '¿Sabías que tu amo vendría aquí esta noche?'




  'No. Traje el carro al Templo esta noche como de costumbre. Él subió y yo conduje hacia su villa. Pero antes de llegar a la Vía Paliana, me ordenó dar la vuelta y llevarlo de regreso. Parecía muy alterado.'




  '¿Y lo trajiste de vuelta al Templo?'




  'No. Me ordenó detenerme en la casa de Promero. Allí me despidió, ordenándome que regresara por él poco después de la medianoche.'




  '¿A qué hora fue eso?'




  'Poco después del anochecer. Las calles estaban casi desiertas.'




  '¿Qué hiciste entonces?'




  'Regresé a las dependencias de esclavos donde me quedé hasta que llegó la hora de volver a la casa de Promero. Fui directamente allí y tus hombres me apresaron mientras hablaba con Promero en su puerta.'




  '¿No tienes idea de por qué Kallian fue a la casa de Promero?'




  'No hablaba de sus asuntos con sus esclavos.'




  Demetrio se volvió hacia Promero. '¿Qué sabes de esto?'




  'Nada.' Los dientes del asistente castañeteaban mientras hablaba.




  '¿Kallian Publico fue a tu casa como dice el auriga?'




  'Sí.' '¿Cuánto tiempo se quedó?'




  'Solo unos minutos. Luego se fue.'




  '¿Fue de tu casa al Templo?'




  '¡No lo sé!' La voz del asistente era aguda por la tensión nerviosa.




  '¿Por qué fue a tu casa?'




  'Pa-para hablar de asuntos de negocios conmigo.'




  'Mientes', espetó Demetrio. '¿Por qué fue a tu casa?'




  '¡No lo sé! ¡No sé nada!' Promero se estaba volviendo histérico. 'Yo no tuve nada que ver con eso...'




  'Hazlo hablar, Dionus', espetó Demetrio, y Dionus gruñó y asintió a uno de sus hombres que, sonriendo con ferocidad, se acercó a los dos prisioneros.




  '¿Sabes quién soy?' gruñó, adelantando la cabeza y mirando con aire autoritario a su presa encogida.




  'Eres Posthumo', respondió el auriga con resentimiento. 'Le arrancaste un ojo a una chica en la Corte de Justicia porque no quiso darte información que incriminara a su amante.'




  '¡Siempre consigo lo que busco!' bramó el guardia, hinchándosele las venas del robusto cuello y poniéndosele el rostro púrpura, mientras agarraba al desdichado asistente por el cuello de la túnica y lo retorcía hasta casi asfixiarlo.




  '¡Habla, rata!' gruñó. 'Responde al Inquisidor.' '¡Oh Mitra, ten piedad!' gritó el desgraciado. 'Juro que...'




  Posthumo lo abofeteó brutalmente, primero en un lado de la cara y luego en el otro, y continuó con el interrogatorio arrojándolo al suelo y pateándolo con cruel precisión.




  '¡Piedad!' gimió la víctima. 'Diré... diré lo que sea...'




  '¡Entonces levántate, perro!' rugió Posthumo, hinchándose de engreimiento. 'No te quedes ahí gimiendo.'




  Dionus lanzó una mirada rápida a Conan para ver si estaba debidamente impresionado.




  'Ya ves lo que les sucede a quienes se enfrentan a la guardia', dijo.




  El cimerio escupió con una mueca de cruel desprecio hacia el asistente que gemía.




  'Es un débil y un tonto', gruñó. 'Que alguno de ustedes me toque y le vaciaré las tripas en el suelo.'




  '¿Estás listo para hablar?' preguntó Demetrio con cansancio. A él estas escenas le resultaban agotadoramente monótonas.




  'Todo lo que sé', sollozó el asistente, incorporándose con esfuerzo y gimiendo como un perro apaleado a causa del dolor, 'es que Kallian llegó a mi casa poco después de que yo llegara—salí del Templo al mismo tiempo que él—y mandó irse a su carro. Me amenazó con despedirme si alguna vez hablaba de ello. Soy un hombre pobre, sin amigos ni influencias. Sin mi puesto con él, me moriría de hambre.'




  '¿Y eso qué me importa?' soltó Demetrio. '¿Cuánto tiempo permaneció en tu casa?'




  'Hasta quizá media hora antes de la medianoche. Luego se fue, diciendo que iría al Templo y volvería después de hacer lo que deseaba hacer allí.'




  '¿Qué iba a hacer allí?'




  Promero vaciló en revelar los secretos de su temido patrón, luego, con un estremecido vistazo a Posthumo, quien reía con malicia mientras apretaba su enorme puño, abrió los labios rápidamente.




  'Había algo en el Templo que deseaba examinar.'




  '¿Pero por qué venir aquí solo y con tanto secretismo?'




  'Porque no era de su propiedad. Llegó en una caravana desde el sur, al amanecer. Los hombres de la caravana no sabían nada de ello, salvo que los hombres de otra caravana procedente de Estigia se los habían entregado, y que iba destinado a Kalanthes de Hanumar, sacerdote de Ibis. El jefe de la caravana había recibido pago de estos otros hombres para entregarlo directamente a Kalanthes, pero él es un bribón por naturaleza y deseaba continuar directamente hacia Aquilonia, en cuyo camino no queda Hanumar. Así que preguntó si podía dejarlo en el Templo hasta que Kalanthes pudiera mandar por él.




  'Kallian accedió y le dijo que él mismo enviaría a un mensajero para informar a Kalanthes. Pero después de que se marcharon, y yo mencioné al mensajero, Kallian me prohibió enviarlo. Se quedó cavilando sobre lo que aquellos hombres habían dejado.'




  '¿Y qué era eso?'




  'Una especie de sarcófago, como los que se encuentran en antiguas tumbas estigias, pero este era redondo, como un cuenco metálico con tapa. Su composición era algo parecido al cobre, pero mucho más duro, y estaba tallado con jeroglíficos, como los que se hallan en los menhires más antiguos del sur de Estigia. La tapa estaba sujeta al cuerpo por bandas talladas parecidas al cobre.'




  '¿Qué había dentro?'




  'Los hombres de la caravana no lo sabían. Solo dijeron que quienes se lo entregaron les contaron que era una reliquia de valor incalculable, hallada entre las tumbas muy por debajo de las pirámides y enviada a Kalanthes "por el amor que el remitente profesaba al sacerdote de Ibis". Kallian Publico creía que contenía la diadema de los reyes gigantes, de la gente que habitó esa tierra oscura antes de que llegaran los antepasados de los estigios. Me mostró un diseño tallado en la tapa, que juraba era la forma de la diadema que, según la leyenda, usaban esos reyes-monstruo.'




  'Estaba decidido a abrir el Cuenco y ver qué contenía.'




  Se comportaba como un loco al pensar en la legendaria diadema, que según los mitos estaba engastada con extrañas gemas conocidas solo por esa raza antigua, y de las cuales una sola valía más que todas las joyas del mundo moderno.




  'Yo le advertí que no lo hiciera. Pero se quedó en mi casa, como he dicho, y poco antes de la medianoche se dirigió al Templo, ocultándose en las sombras hasta que el vigilante pasó al otro lado del edificio; luego entró con la llave de su cinturón. Yo lo observé desde las sombras de la tienda de sedas, lo vi entrar al Templo y luego volví a mi casa. Si la diadema estaba en el Cuenco, o cualquier otra cosa de gran valor, pensaba ocultarla en algún lugar del Templo y escabullirse de nuevo. Entonces, al día siguiente, armaría un gran alboroto, diciendo que unos ladrones habían entrado en su casa y robado la propiedad de Kalanthes. Nadie sabría de sus andanzas salvo el auriga y yo, y ninguno de los dos lo delataría.'




  '¿Y el vigilante?' objetó Demetrio.




  'Kallian no pretendía que él lo viera; planeaba crucificarlo como cómplice de los ladrones', respondió Promero. Arus tragó saliva y palideció al comprender la doblez de su patrón.




  '¿Dónde está este sarcófago?' preguntó Demetrio. Promero señaló, y el Inquisidor gruñó. '¡Vaya! Justo la habitación en la que debieron atacar a Kallian.'




  Promero empalideció y retorció sus manos finas.




  '¿Por qué un hombre en Estigia enviaría un regalo a Kalanthes? Ya antes han llegado por las rutas de caravana dioses antiguos y momias extrañas, pero ¿quién es tan amigo del sacerdote de Ibis en Estigia, donde aún rinden culto al archidemonio Set que se enrosca entre las tumbas en la oscuridad? El dios Ibis ha combatido a Set desde los albores de la tierra, y Kalanthes ha luchado contra los sacerdotes de Set toda su vida. Aquí hay algo oscuro y oculto.'




  'Muéstranos ese sarcófago', ordenó Demetrio, y Promero, con reticencia, encabezó la marcha. Todos lo siguieron, incluido Conan, que parecía desentenderse de la mirada precavida de los guardias y aparentaba simple curiosidad. Atravesaron los tapices rasgados y entraron en la habitación, algo menos iluminada que el corredor. Varias puertas conducían a otras cámaras, y las paredes estaban alineadas con imágenes fantásticas, dioses de tierras y pueblos lejanos. Y entonces Promero soltó un grito agudo.




  '¡Miren! ¡La Vasija! ¡Está abierta... y vacía!'




  En el centro de la habitación se alzaba un extraño cilindro negro, de casi cuatro pies de alto y quizá tres pies de diámetro en su parte más ancha, que quedaba a mitad de distancia entre la base y la tapa. La pesada tapa tallada yacía en el suelo, y a su lado había un martillo y un cincel. Demetrio miró dentro, perplejo un instante ante los tenues jeroglíficos, y se volvió hacia Conan.




  '¿Esto es lo que venías a robar?'




  El bárbaro negó con la cabeza.




  '¿Cómo podría llevármelo? Es demasiado grande para que un solo hombre lo cargue.'




  'Estas bandas fueron cortadas con este cincel', reflexionó Demetrio, 'y con prisa. Hay marcas donde los golpes erraron y abollaron el metal. Supongamos que Kallian abrió la Vasija. Alguien estaba oculto cerca... tal vez entre los tapices de la puerta. Cuando Kallian logró abrir la Vasija, el asesino saltó sobre él... o quizá lo mató antes y luego la abrió él mismo.'




  'Esto es algo espeluznante', se estremeció el escriba. 'Es demasiado antiguo para ser sagrado. ¿Quién ha visto un metal así en un mundo cuerdo? Parece más resistente que el acero de Aquilonia, y sin embargo mira cómo se corroe y se descompone en algunos puntos. Observa los restos de moho negro adheridos a los surcos de los jeroglíficos; huelen como la tierra muy por debajo de la superficie. Y mira... ¡aquí en la tapa!' El escriba señaló con un dedo tembloroso. '¿Qué crees que sea?'




  Demetrio se inclinó para observar mejor el motivo tallado.




  'Diría que representa una corona de algún tipo', gruñó.




  '¡No!' exclamó Promero. '¡Se lo advertí a Kallian, pero no quiso creerme! Es una serpiente con escamas, enroscada con la cola en la boca. ¡Es la marca de Set, la Vieja Serpiente, el dios de los estigios! ¡Esta Vasija es tan antigua que viene de un mundo anterior al de los hombres... es un vestigio de la época en que Set caminaba la tierra con forma humana! ¡La estirpe salida de sus lomos enterraba los huesos de sus reyes en recipientes como este, quizá!'




  'Y dirás que esos huesos mohosos se alzaron y estrangularon a Kallian Publico y luego se marcharon caminando, quizá', se burló Demetrio.




  'No era un hombre el que reposaba en esa vasija', susurró el escriba, con los ojos muy abiertos y desorbitados. '¿Qué humano podría caber en ella?'




  Demetrio soltó un juramento de disgusto.




  'Si Conan no es el asesino', espetó, 'el asesino sigue en este edificio. Dionus y Arus, quédense aquí conmigo, y ustedes tres prisioneros también. El resto, registren el edificio. Solo pudo escapar si salió antes de que Arus descubriera el cadáver, usando la vía que Conan empleó para entrar, y en ese caso el bárbaro lo habría visto... si dice la verdad.'




  'No vi a nadie más que a este perro', gruñó Conan, indicando a Arus.




  'Claro que no, porque eres el asesino', dijo Dionus. 'Estamos perdiendo el tiempo, pero de todos modos registraremos el edificio por pura formalidad. Y si no encontramos a nadie, te aseguro que arderás. Recuerda la ley, mi salvaje de pelo negro: vas a las minas por matar a un plebeyo, cuelgas por matar a un comerciante, y por asesinar a un hombre rico... ¡arderás!'




  Conan respondió con un gesto malvado, mostrando los dientes, y los hombres iniciaron la búsqueda. Los que se quedaron en la cámara oían sus pasos arriba y abajo, moviendo objetos, abriendo puertas y gritándose unos a otros por las estancias.




  'Conan', dijo Demetrio, '¿sabes lo que significa si no encuentran a nadie?'




  'No lo maté', gruñó el cimerio. 'Si él hubiera intentado detenerme, le habría partido el cráneo. Pero no lo vi hasta que vi su cadáver.'




  'Yo sé que alguien te mandó aquí esta noche, por lo menos a robar', dijo Demetrio. 'Con tu silencio te incriminas también en este asesinato. Será mejor que hables. El mero hecho de estar aquí ya basta para enviarte diez años a las minas, sin importar si admites tu culpabilidad o no. Pero si cuentas todo, puede que te libres de la hoguera.'




  'Está bien', respondió el bárbaro de mala gana, 'vine a robar la copa de diamante zamoria. Un hombre me dio un plano del Templo y me indicó dónde buscarla. La guardan en esa habitación' —Conan señaló— 'en un hueco en el suelo, bajo una estatua shemita de cobre.'




  'Dice la verdad en eso', comentó Promero. 'Pensaba que no más de media docena de hombres en el mundo conocían ese escondite.'




  'Y si la hubieras conseguido', preguntó Dionus con sorna, '¿de verdad se la habrías entregado al que te contrató? ¿O te la habrías quedado para ti?'




  De nuevo, los ojos ardientes de Conan lanzaron una chispa de resentimiento.




  'No soy un perro', murmuró el bárbaro. 'Cumplo mi palabra.'




  '¿Quién te envió aquí?' exigió Demetrio, pero Conan guardó un silencio hosco.




  Los guardias volvían poco a poco de su búsqueda.




  'No hay nadie escondido en este edificio', gruñeron. 'Hemos registrado el lugar. Encontramos la trampilla en el techo por donde entró el bárbaro, y el cerrojo que cortó por la mitad. Un hombre que escapara por ahí habría sido visto por los guardias que apostamos alrededor del edificio, a menos que huyera antes de que llegáramos. Además, habría necesitado apilar mesas o sillas para alcanzar la trampilla desde abajo, y no se ha hecho tal cosa. ¿Por qué no salir por la puerta principal antes de que Arus diera la vuelta al edificio?'




  'Porque la puerta estaba atrancada por dentro, y las únicas llaves que abren ese cerrojo son la de Arus y la que aún cuelga del cinturón de Kallian Publico.'




  'He encontrado el cable que usó el asesino', anunció uno de ellos. 'Un cable negro, más grueso que el brazo de un hombre, y con manchas extrañas.'




  'Entonces, ¿dónde está, imbécil?' exclamó Dionus.




  'En la habitación contigua a esta', respondió el guardia. 'Está enrollado alrededor de una columna de mármol, donde el asesino pensó que estaría a salvo de ser visto. No pude alcanzarlo. Pero debe de ser el correcto.'




  Él los guio hasta un cuarto lleno de estatuas de mármol, y señaló una alta columna, una de varias que servían más de adorno para realzar las estatuas que de apoyo estructural. Y entonces se detuvo y se quedó mirando.




  '¡Ha desaparecido!' gritó.




  '¡Nunca hubo nada ahí!' espetó Dionus.




  '¡Por Mitra que sí!' juró el guardia. 'Estaba enrollado en la columna, justo por encima de esas hojas talladas. Hay tan poca luz allí cerca del techo, que no pude ver muchos detalles... ¡pero estaba allí!'




  'Estás borracho', soltó Demetrio con desprecio, dándose la vuelta. 'Está demasiado alto para que un hombre lo alcance; y nada salvo una serpiente podría trepar por una columna tan lisa.'




  'Un cimerio podría', murmuró uno de los hombres.




  'Tal vez. Supongamos que Conan estranguló a Kallian, ató el cable a la columna, cruzó el corredor y se escondió en la habitación donde está la escalera. ¿Cómo habría podido retirar el cable después de que lo vieras? Ha estado con nosotros todo el tiempo desde que Arus encontró el cuerpo. No, les digo que Conan no cometió el asesinato. Creo que el verdadero asesino mató a Kallian para apoderarse de lo que hubiera en la Vasija, y ahora se esconde en algún rincón secreto del Templo. Si no lo hallamos, tendremos que culpar al bárbaro para satisfacer a la justicia, pero... ¿dónde está Promero?'




  Habían regresado junto al cuerpo inmóvil en el corredor. Dionus gritó con enojo llamando a Promero, y el escriba apareció de pronto en la sala donde se erguía la Vasija vacía. Estaba temblando y su rostro parecía de cera.




  '¿Y ahora qué te pasa, hombre?' exclamó Demetrio con impaciencia.




  '¡Encontré un símbolo en el fondo de la Vasija!' balbuceó Promero. 'No es un jeroglífico antiguo, sino una marca tallada recientemente. ¡La marca de Thoth-amon, el hechicero estigio, el enemigo mortal de Kalanthes! ¡La encontró en alguna gruta siniestra bajo las pirámides malditas! Los dioses de antaño no morían como los hombres, sino que caían en largos sueños, y sus adoradores los encerraban en sarcófagos para que ninguna mano extraña interrumpiera su descanso. Thoth-amon envió la muerte a Kalanthes... ¡La codicia de Kallian hizo que soltara el horror... y está acechando cerca de nosotros... incluso ahora podría estar arrastrándose hacia aquí!'




  '¡Basta de balbuceos, necio!' rugió Dionus con disgusto, golpeándolo fuerte en la boca. Dionus era un materialista con poca paciencia para especulaciones lúgubres.




  'Bueno, Demetrio', dijo, volviéndose hacia el Inquisidor, 'no veo otra opción más que arrestar a este bárbaro...'




  El cimerio gritó de pronto y todos giraron. Estaba mirando hacia la puerta de la cámara contigua a la sala de las estatuas.




  '¡Miren!' exclamó. 'Vi algo moverse en esa habitación, lo vi a través de los tapices. ¡Algo que cruzó el suelo como una larga sombra oscura!'




  '¡Bah!' bufó Posthumo. 'Ya registramos esa habitación...'




  '¡Él vio algo!' chilló Promero, su voz quebrándose en un paroxismo histérico. 'Este lugar está maldito. ¡Algo salió del sarcófago y mató a Kallian Publico! Se ocultó donde ningún humano podría esconderse, y ahora está en esa habitación. ¡Mitra nos defienda de los poderes de la Oscuridad! ¡Les digo que era uno de los hijos de Set el que estaba en esa horrible Vasija!' Agarró la manga de Dionus con dedos crispados. '¡Tienen que registrar esa habitación otra vez!'




  El prefecto lo apartó de un empujón, y a Posthumo se le ocurrió una broma.




  '¡Tú mismo revisarás la sala, escriba!' dijo, agarrando a Promero por el cuello y la cintura, y arrojando al pobre hombre hacia la habitación con tanta violencia que cayó medio aturdido.




  'Suficiente de esto', gruñó Dionus, mirando con recelo al cimerio silencioso. El prefecto levantó la mano, los ojos de Conan se encendieron con un azul intenso, y una tensión eléctrica surgió en el aire, cuando un guardia entró arrastrando a un hombre delgado y ricamente ataviado.




  'Lo vi merodeando tras el Templo', dijo el guardia, esperando elogios. En cambio recibió una andanada de insultos que le erizó el cabello.




  '¡Suelta a ese caballero, necio incompetente!' tronó el prefecto. '¿No reconoces a Aztrias Petanius, el sobrino del gobernador de la ciudad?'




  El guardia, abochornado, retrocedió y el joven noble de modales finos se sacudió la manga bordada con elegancia.




  'Olvida tus disculpas, buen Dionus', dijo con afectación. 'Todo es parte de tus deberes, lo comprendo. Volvía de una fiesta tardía y caminaba para despejar mi cabeza de los vapores del vino. ¿Qué sucede aquí? Por Mitra, ¿es un asesinato?'




  'Sí, mi señor, lo es', respondió el prefecto. 'Pero ya tenemos a un hombre que, aunque Demetrio duda, sin duda irá a la hoguera por ello.'




  'Vaya, qué aspecto tan salvaje tiene', murmuró el joven aristócrata. '¿Cómo albergar dudas sobre su culpabilidad? Nunca vi un rostro tan malévolo.'




  'Sí que lo has visto, perro perfumado', gruñó el cimerio, 'cuando me contrataste para robar la copa zamoria para ti. ¿Fiestas, eh? ¡Bah! Te quedaste esperando en la sombra a que te entregara la copa. No habría revelado tu nombre si me hubieras dado palabras decentes. Ahora diles a estos perros que me viste trepar el muro después de que el centinela hiciera su última ronda, para que sepan que no tuve tiempo de matar a este cerdo gordo antes de que Arus entrara y encontrara el cuerpo.'




  Demetrio miró rápidamente a Aztrias, quien no se inmutó.




  'Si esto es cierto, mi señor', dijo el Inquisidor, 'libra al cimerio del asesinato, y podemos ocultar fácilmente lo del robo. De todos modos, se merece diez años de trabajos forzados por entrar a robar, sea culpable o no. Pero si das tu palabra, arreglaremos su fuga y nadie sabrá nada. Lo entiendo... no serías el primer joven noble que recurre a ciertos medios para pagar deudas de juego y demás. Nos encargaremos de la discreción.'




  Conan miró al joven noble con expectación, pero Aztrias se encogió de hombros y disimuló un bostezo con su mano blanca y delicada.




  'No lo conozco', respondió. 'Está loco al decir que lo contraté. Que reciba su merecido. Tiene la espalda fuerte y el trabajo en las minas le sentará bien.'




  Los ojos de Conan centellearon y el cimerio se agitó como si algo le hubiera pinchado; los guardias se tensaron, agarrando sus armas, luego se relajaron al verlo agachar la cabeza de pronto, como en resignación, sin que ni siquiera Demetrio advirtiera que los observaba desde debajo de sus pobladas cejas negras, con los ojos convertidos en rendijas de fuego azul.




  Atacó con la misma rapidez que una cobra. Su espada relució a la luz de las velas. Aztrias chilló y su cabeza voló de sus hombros en una lluvia de sangre, con los rasgos congelados en una mueca de horror. Como un felino, Conan giró y embistió con un tajo mortal hacia la ingle de Demetrio. El movimiento instintivo del Inquisidor apenas desvió la hoja, que se hundió en su muslo, chocó con el hueso y salió por el costado externo de la pierna. Demetrio cayó de rodillas con un gemido, aturdido y con náuseas por el dolor.




  Conan no se detuvo. El arma de asta que Dionus alzó salvó el cráneo del prefecto de la hoja silbante, pero esta se desvió y le cercenó la oreja de un tajo limpio. La velocidad cegadora del bárbaro paralizó los sentidos de la guardia, volviendo sus reacciones en gestos inútiles. Sorprendidos y aturdidos por su rapidez y ferocidad, la mitad de ellos habría caído antes de poder defenderse, de no ser porque Posthumo, más por suerte que por habilidad, envolvió con sus brazos al cimerio, inmovilizándole el brazo armado. La mano izquierda de Conan se lanzó a la cabeza del guardia, y Posthumo se desplomó retorciéndose en el suelo con alaridos, llevándose las manos a la cuenca ensangrentada donde antes tenía un ojo.




  Conan se apartó de las picas que se agitaban; su salto lo sacó del anillo de enemigos, justo adonde Arus forcejeaba con su ballesta. Una brutal patada en el vientre lo derribó, y el rostro de Arus se puso verde mientras se ahogaba; el talón de la sandalia de Conan se estrelló contra la boca del guardián, y el desgraciado gritó a través de una ruina de dientes astillados, escupiendo espumarajos ensangrentados.




  Entonces todos quedaron congelados por el horror de un grito que surgió de la habitación a la que Posthumo había lanzado a Promero, y a través de la puerta con colgaduras apareció el escriba tambaleándose, sacudido por sollozos silenciosos, con lágrimas rodando por su semblante lívido y cayendo de sus labios temblorosos, como un niño idiota que llora.




  Todos se detuvieron a mirarlo con espanto: Conan con su espada goteante, los guardias con sus picas en alto, Demetrio agachado en el suelo tratando de contener la sangre que brotaba de la gran herida en su muslo, Dionus sujetando el muñón sangrante de su oreja, Arus lloriqueando y escupiendo pedazos de diente... incluso Posthumo dejó de gritar y se quedó parpadeando entre nieblas rojas que oscurecían su vista a medias.




  Promero salió tambaleándose al corredor y cayó rígido ante ellos. Riéndose con un timbre agudo de locura, chilló: '¡El dios tiene un cuello muy largo! ¡Ja, ja, ja! ¡Oh, un cuello malditamente largo!' Y tras un espantoso estertor, se quedó inmóvil, con la vista perdida en el techo sombrío.




  '¡Está muerto!' susurró Dionus, sobrecogido, olvidando por un instante su propia herida y al bárbaro que sostenía una espada ensangrentada tan cerca de él. Se inclinó junto al cadáver, luego se incorporó con los ojos desorbitados. 'No tiene heridas... ¡por Mitra, qué hay en esa habitación?'




  Entonces el horror se apoderó de todos y corrieron gritando hacia la puerta principal, se amontonaron allí en una maraña de manos que arañaban y voces que chillaban, y escaparon como locos. Arus los siguió, y Posthumo, medio ciego, se incorporó dando tumbos tras los demás, gimiendo como un cerdo herido y suplicando que no lo dejaran atrás. Cayó entre ellos, y ellos lo pisotearon gritando en su terror, pero él siguió arrastrándose, y tras él avanzó Demetrio. El Inquisidor tenía valor para enfrentar lo desconocido, pero estaba herido y conmocionado, y la espada que lo había herido aún rondaba cerca. Sosteniendo su muslo sangrante, avanzó cojeando tras sus compañeros. Guardias, auriga y vigilante, heridos o sanos, irrumpieron vociferantes en la calle, donde los hombres apostados tomaron pánico y se unieron a la huida sin preguntar por qué. Conan se quedó solo en el gran corredor, salvo por los cadáveres esparcidos en el suelo.




  El bárbaro ajustó el agarre sobre su espada y entró en la habitación. Estaba decorada con ricos tapices de seda; cojines y divanes de la misma tela se amontonaban con descuido; y tras un biombo dorado asomaba un rostro que observaba al cimerio.




  Conan contempló asombrado la belleza fría y perfecta de aquel semblante, como ningún otro visto jamás entre los hombres. Ni debilidad ni piedad ni crueldad ni bondad, ni ninguna emoción humana se reflejaban en esos rasgos. Podrían haber sido la máscara marmórea de un dios, tallada por un maestro, salvo por la vida inconfundible que destilaban... una vida helada y extraña, como nada que Conan hubiera conocido ni comprendiera. Fugazmente pensó en la perfección de aquel cuerpo tras el biombo: debía ser impecable, concluyó, pues el rostro era inhumanamente hermoso. Pero solo alcanzaba a ver su porte divino, la cabeza primorosamente esculpida, que se balanceaba de un modo inquietante. Los labios se abrieron para pronunciar una sola palabra con un timbre armonioso, como campanas doradas resonando en los templos perdidos de Khitai. Era una lengua olvidada antes de que surgieran los reinos de los hombres, pero Conan entendió que significaba: '¡Ven!'




  Y el cimerio acudió, con un salto desesperado y un corte zumbante de su espada. La hermosa cabeza rodó sobre el biombo envuelta en un chorro de sangre oscura y cayó a sus pies, y el bárbaro retrocedió, temiendo tocarla. Entonces se le erizó la piel, pues el biombo se sacudía y temblaba con las convulsiones de algo detrás. Conan había visto y oído a docenas de hombres morir, pero jamás había escuchado a un ser humano emitir semejantes ruidos al morir. Se oía un chapoteo y azoteo, como si un gran cable se agitara con fiereza.




  Por fin los movimientos cesaron y Conan miró con cautela detrás del biombo. Entonces lo envolvió de golpe todo el horror, y huyó sin aminorar su frenética carrera hasta que las agujas de Numalia quedaron atrás, perdiéndose en la aurora. El pensamiento de Set era como una pesadilla, y también el de los hijos de Set que gobernaron la tierra en otros tiempos y que ahora duermen en oscuras cavernas bajo las pirámides negras. Detrás de aquel biombo dorado no había cuerpo humano... solo las escamosas, centelleantes y decapitadas espirales de una serpiente gigantesca.




  La Torre del Elefante
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  LAS antorchas ardían con un resplandor turbio durante las juergas del Maul, donde los ladrones del este celebraban su carnaval nocturno. En el Maul podían emborracharse y rugir cuanto quisieran, pues la gente honrada evitaba esos barrios, y los vigilantes, bien pagados con monedas manchadas, no interferían en su diversión. Por las calles torcidas y sin pavimentar, con montones de basura y charcos sucios, tambaleaban juerguistas borrachos, vociferando. El acero relucía en las sombras, donde lobo cazaba a lobo, y de la oscuridad surgían la risa aguda de mujeres y los sonidos de refriegas y forcejeos. Más allá de las ventanas rotas y las puertas abiertas de par en par, lamía la luz de las antorchas, y de esas puertas salía un hedor rancio a vino y cuerpos sudorosos, el estruendo de jarros chocando y puños aporreando mesas toscas, y retazos de canciones obscenas te golpeaban como un puñetazo en la cara.




  En uno de esos antros, la algarabía resonaba contra el techo bajo y ahumado, donde bribones se reunían en todos los estados posibles de harapos y andrajos: sigilosos carteristas, secuestradores ladinos, ladrones de dedos ágiles, jactanciosos matones con sus amantes, mujeres de voz estridente vestidas con baratijas llamativas. Los bribones locales predominaban—zamorios de piel oscura y ojos negros, con dagas al cinto y astucia en el corazón. Pero allí también había lobos de media docena de naciones forasteras. Se encontraba un renegado hiperbóreo gigantesco, taciturno, peligroso, con una espada ancha sujeta a su esquelético y enorme cuerpo—pues en el Maul los hombres llevaban acero a la vista. Había un falsificador shemita, con su nariz aguileña y su poblada barba negro-azulada. Había una muchacha brythuniana de mirada atrevida, sentada en las rodillas de un gundermano de cabellos leonados—un soldado mercenario errante, desertor de algún ejército vencido. Y el gordo y tosco bribón cuyas chabacanas bromas provocaban tantas carcajadas era un secuestrador profesional llegado desde la lejana Koth para enseñar el robo de mujeres a los zamorios, quienes habían nacido con más pericia en ese arte de lo que él jamás alcanzaría.




  Este hombre interrumpió la descripción de los encantos de su próxima víctima y hundió su hocico en una enorme jarra rebosante de cerveza espumosa. Luego, soplando la espuma de sus gruesos labios, dijo: "Por Bel, dios de todos los ladrones, les enseñaré cómo robar mujeres: la tendré al otro lado de la frontera zamoria antes del alba, y habrá una caravana esperándome. Trescientas piezas de plata me prometió un conde de Ophir por una hermosa jovencita brythuniana de buena cuna. Me costó semanas, deambulando por las ciudades fronterizas disfrazado de mendigo, encontrar a alguien que supiera que encajaría. ¡Y qué atractiva chica es!"




  Sopló un beso baboso al aire.




  "Conozco señores en Shem que cambiarían el secreto de la Torre del Elefante por ella", dijo, volviendo a su cerveza.




  Un toque en la manga de su túnica hizo que girara la cabeza, frunciendo el ceño ante la interrupción. Vio a un joven alto y robusto a su lado. Ese hombre se veía tan fuera de lugar en aquel antro como un lobo gris entre miserables ratas callejeras. Su túnica barata no podía esconder las líneas fuertes y fibrosas de su poderoso cuerpo: anchos hombros pesados, un pecho macizo, cintura delgada y brazos fornidos. Tenía la piel oscura por soles extranjeros, los ojos azules y ardientes; una mata de cabello negro y revuelto coronaba su amplia frente. De su cinturón colgaba una espada en una vaina de cuero gastada.




  El kothiano retrocedió involuntariamente; pues aquel hombre no pertenecía a ninguna raza civilizada que él conociera.




  "Hablaste de la Torre del Elefante", dijo el forastero, hablando zamorio con acento extranjero. "He oído mucho sobre esa torre; ¿cuál es su secreto?"




  La actitud del sujeto no parecía amenazante, y la valentía del kothiano se vio reforzada por la cerveza y la evidente aprobación del público. Se irguió con aires de grandeza.




  "¿El secreto de la Torre del Elefante?" exclamó. "¡Vamos, cualquier necio sabe que Yara, el sacerdote, habita allí con la gran joya a la que llaman el Corazón del Elefante, ése es el secreto de su magia!"




  El bárbaro asimiló esto por un momento.




  "He visto esa torre", dijo. "Está erigida en un gran jardín, por encima del nivel de la ciudad, rodeada de altos muros. No vi guardias. Escalar esos muros sería sencillo. ¿Por qué nadie ha robado esa joya secreta?"




  El kothiano lo miró boquiabierto ante tanta simpleza, y luego estalló en carcajadas burlonas, que los demás imitaron.




  "¡Escuchen a este pagano!" aulló. "¡Quiere robar la joya de Yara! Escucha, forastero"—dijo, volviéndose con gravedad hacia el otro—"Supongo que serás algún tipo de bárbaro del norte..."




  "Soy cimmerio"—respondió el extranjero, sin nada de cordialidad. Ni las palabras ni el tono significaron gran cosa para el kothiano; proveniente de un reino muy al sur, en los perímetros de Shem, apenas tenía noción de las razas del norte.




  "Entonces presta atención y aprende, camarada"—dijo, señalándolo con su jarra—"Sepas que en Zamora, y particularmente en esta ciudad, hay más ladrones audaces que en cualquier otra parte del mundo, incluso en Koth. Si un hombre mortal hubiera podido robar la gema, ten por seguro que ya habría desaparecido hace tiempo. Hablas de escalar los muros, pero una vez que los escalaras, desearías estar de vuelta. Por la noche no hay guardias humanos en los jardines, y eso por un buen motivo. Pero en la cámara de vigilancia, en la parte inferior de la torre, están los hombres armados; e incluso si superaras a quienes rondan los jardines de noche, todavía tendrías que pasar por los soldados, pues la gema se guarda en algún lugar de la torre de arriba."




  "Pero si un hombre pudiera atravesar los jardines"—arguyó el cimmerio—"¿por qué no podría coger la joya desde la parte superior de la torre y así evitar a los soldados?"




  El kothiano volvió a quedarse boquiabierto ante él.




  "¡Escúchenlo!" gritó con sorna. "El bárbaro es un águila que volaría hasta el borde enjoyado de la torre, que está a sólo ciento cincuenta pies por encima del suelo, con costados más lisos que el vidrio pulido."




  El cimmerio miró a su alrededor, incómodo por la explosión de risas burlonas que siguió a sus palabras. No vio ninguna gracia en todo aquello, y era demasiado nuevo en la civilización para comprender sus descortesías. Los hombres civilizados son más descorteses que los salvajes porque saben que pueden ser groseros sin que les partan la cabeza, por lo general. Se sentía desconcertado y avergonzado, y sin duda habría salido de allí, humillado; pero el kothiano decidió hostigarlo más.




  "¡Vamos, vamos!" gritó. "Diles a estos pobres, que sólo han sido ladrones desde antes de que tú nacieras, cómo robarías la gema."




  "Siempre hay un modo, si el deseo se une al valor"—respondió el cimmerio con brusquedad, irritado.




  El kothiano decidió tomárselo como un insulto personal. Su rostro se volvió púrpura de ira.




  "¡Cómo!" rugió. "¿Te atreves a enseñarnos nuestro oficio y a insinuar que somos cobardes? ¡Lárgate! ¡Lárgate de mi vista!" Y empujó violentamente al cimmerio.




  "¿Te burlas de mí y luego me pones las manos encima?" gruñó el bárbaro, encendiéndose su ira en un instante; y devolvió la ofensa con un manotazo que lanzó a su provocador contra la mesa tosca. La cerveza se derramó por el borde de la jarra, y el kothiano rugió furioso, tirando de su espada.




  "¡Perro pagano!" vociferó. "¡Te arrancaré el corazón por eso!" El acero brilló y la multitud retrocedió con violencia. En su huida derribaron la única vela y el antro quedó sumido en la oscuridad, solo interrumpida por el estrépito de bancos volcados, el tropel de pies en fuga, gritos, maldiciones de gente tropezando y un único alarido penetrante de agonía que cortó el estrépito como un cuchillo. Cuando se volvió a encender una vela, la mayoría de los presentes había salido por puertas y ventanas rotas, y el resto se acurrucaba tras pilas de toneles de vino y debajo de las mesas. El bárbaro se había esfumado; el centro de la sala estaba desierto salvo por el cuerpo acuchillado del kothiano. El cimmerio, con el infalible instinto del bárbaro, había matado a su hombre en la oscuridad y el caos.




  CAPÍTULO II




  

    Índice

  




  La iluminación lúgubre y la juerga de borrachos quedaron atrás del cimmerio. Se había desecho de su túnica desgarrada, y caminaba por la noche desnudo excepto por un taparrabos y sus sandalias fuertemente atadas. Se movía con la flexibilidad de un gran tigre, y sus músculos de acero ondulaban bajo su piel morena.




  Había llegado a la parte de la ciudad reservada para los templos. A su alrededor, bajo la luz de las estrellas, se alzaban blancos, con columnas de mármol como la nieve, cúpulas doradas y arcos plateados, santuarios de las incontables y extrañas deidades de Zamora. No les prestaba atención; sabía que la religión de Zamora, como todo lo de un pueblo civilizado y antiguo, era intrincada y compleja, y había perdido gran parte de su esencia original en un laberinto de fórmulas y rituales. Había pasado horas agachado en el patio de los filósofos, escuchando los argumentos de teólogos y sabios, y se fue aturdido, seguro únicamente de que todos estaban un poco locos.




  Sus dioses eran sencillos y comprensibles; Crom era el principal, y vivía en una gran montaña, desde la cual enviaba destinos y muerte. Era inútil invocar a Crom, porque era un dios sombrío y salvaje, que despreciaba a los débiles. Pero otorgaba a cada hombre coraje al nacer, y la voluntad y fuerza para matar a sus enemigos, que, en la mente del cimmerio, era todo lo que se podía esperar de un dios.




  Sus pies calzados con sandalias no producían ningún sonido sobre el pavimento reluciente. Ningún guardia pasaba, pues incluso los ladrones del Maul evitaban los templos, donde se sabía que caían terribles condenas sobre los profanadores. Ante él se erguía, recortada contra el cielo, la Torre del Elefante. Se preguntó por qué la llamaban así. Nadie parecía saberlo. Nunca había visto un elefante, pero comprendía vagamente que era un animal gigantesco, con una cola tanto al frente como atrás. Un shemita errante se lo contó, jurando que había visto millares de esas bestias en la tierra de los hirkanios; pero todos sabían cuán mentirosos eran los hombres de Shem. En cualquier caso, no había elefantes en Zamora.




  El lustroso fuste de la torre se alzaba helado bajo las estrellas. A la luz del sol brillaba tan deslumbrante que pocos soportaban su resplandor, y se decía que estaba construida de plata. Era circular, un cilindro esbelto y perfecto, de unos ciento cincuenta pies de altura, y en su borde centelleaban las grandes joyas que la recubrían. La torre se erguía entre los exóticos árboles de un jardín elevado por encima del nivel general de la ciudad. Un alto muro rodeaba ese jardín, y fuera de él había un nivel inferior, también cercado. No se veían luces; parecía no haber ventanas en la torre, al menos no por encima del muro interior. Solo las gemas, muy arriba, centelleaban con un brillo helado bajo la luz de las estrellas.




  La maleza crecía densa al pie del muro más bajo, o externo. El cimmerio se acercó y se detuvo junto a la barrera, midiéndola con la mirada. Era alta, pero podía saltar y aferrarse al borde con los dedos. Luego sería cosa de niños subirse y pasar al otro lado, y no dudaba de que podría superar el muro interior de la misma forma. Sin embargo, vaciló al pensar en los extraños peligros que, según decían, acechaban adentro. Esta gente le resultaba extraña y misteriosa; no eran de su estirpe—ni siquiera compartían la misma sangre que los más occidentales brithunios, nemedios, kothianos y aquilonios, cuyas complejas costumbres ya le habían impresionado en el pasado. La gente de Zamora era muy antigua, y por lo que había visto de ellos, muy malvada.




  Pensó en Yara, el sumo sacerdote, que obsequiaba terribles destinos desde esa torre engastada en joyas. El vello de la nuca se le erizó al recordar la historia que le contó un paje borracho de la corte: cómo Yara se burló en la cara de un príncipe hostil, mostrándole una gema maligna y reluciente; de ella surgieron destellos cegadores que envolvieron al príncipe, quien gritó y cayó, encogiéndose hasta convertirse en una masa negra y marchita, que se transformó en una araña negra y corrió aterrada por la cámara, hasta que Yara la aplastó bajo su talón.




  Yara rara vez salía de su torre mágica, y siempre lo hacía para ocasionar el mal a algún hombre o nación. El rey de Zamora le temía más que a la muerte, y vivía permanentemente ebrio, porque el terror le resultaba insoportable estando sobrio. Se decía que Yara era muy viejo—siglos de existencia—, y que viviría para siempre gracias a la magia de su gema, a la que llamaban el Corazón del Elefante, por la misma extraña razón que daba nombre a su fortaleza, la Torre del Elefante.




  El cimmerio, absorto en tales pensamientos, se encogió rápidamente contra el muro. Alguien cruzaba el jardín, avanzando con paso regular. El oyente percibió el tintinear del acero. Entonces, después de todo, sí había un guardia en aquellos jardines. El cimmerio esperó, suponiendo que lo oiría pasar de nuevo en la siguiente ronda, pero un silencio pesado se cierne sobre el enigmático lugar.




  Por fin la curiosidad pudo más que él. Con un ágil salto, se aferró al muro y se impulsó hasta la parte superior con un solo brazo. Tumbado sobre el amplio remate, miró al espacio que quedaba entre los muros. No crecía maleza cerca de él, aunque vio algunos arbustos cuidadosamente podados cerca de la muralla interior. A la luz de las estrellas se distinguía el césped, y, en algún lugar, una fuente borboteaba suavemente.




  El cimmerio se deslizó con cautela hacia el interior y desenvainó su espada, contemplando a su alrededor. Se sentía inquieto, con el nerviosismo propio de alguien salvaje al quedar expuesto a la desnuda luz de las estrellas, y avanzó con paso ligero a lo largo de la curva del muro, aprovechando su sombra, hasta quedar frente a los arbustos que había observado. Luego corrió rápidamente hacia ellos, agachado, y casi tropezó con una figura que yacía inerte al borde de los matorrales.




  Un vistazo rápido a derecha e izquierda le confirmó que al menos no había enemigos a la vista, y se inclinó a investigar. Sus ojos agudos, incluso con la tenue luz estelar, distinguieron a un hombre de complexión fuerte con la armadura plateada y el casco con cresta de la guardia real de Zamora. Cerca de él estaba su escudo y su lanza, y bastó una breve revisión para ver que lo habían estrangulado. El bárbaro miró a su alrededor con inquietud: comprendió que debía de ser el guardia a quien había escuchado pasar junto al muro. Solo había transcurrido un tiempo breve, y en ese lapso unas manos desconocidas habían surgido de la oscuridad para arrebatarle la vida.




  Entornando los ojos en la penumbra, vislumbró un leve movimiento entre los arbustos cerca de la muralla. Hacia allí se deslizó, empuñando su espada. No hacía más ruido que una pantera que acecha en la noche, y aun así, el hombre al que acechaba lo oyó. El cimmerio logró vislumbrar una figura enorme junto al muro, sintió alivio al saber que al menos era humano; entonces el sujeto se giró con un jadeo de pánico, hizo un amago de lanzarse hacia delante con las manos extendidas, pero se echó atrás al ver la espada del cimmerio destellar con la luz de las estrellas. Durante un instante tenso, ninguno habló, listos para cualquier cosa.




  'Tú no eres soldado', siseó por fin el desconocido. 'Eres un ladrón, igual que yo.'




  '¿Y tú quién eres?' preguntó el cimmerio en un susurro suspicaz.




  'Taurus de Nemedia.' El cimmerio bajó la espada. 'He oído hablar de ti. Dicen que eres un príncipe de ladrones.' Un murmullo risueño le respondió. Taurus era tan alto como el cimmerio, pero más corpulento; tenía el vientre abultado y era grueso, pero cada uno de sus movimientos transmitía un sutil magnetismo dinámico, reflejado en sus ojos penetrantes que relucían llenos de vida incluso bajo la luz de las estrellas. Iba descalzo y cargaba una cuerda al parecer fina y resistente, con nudos a intervalos regulares. '¿Quién eres tú?' susurró.




  'Conan, un cimmerio,' respondió el otro. 'Vine buscando un modo de robar la joya de Yara, a la que llaman el Corazón del Elefante.'




  Conan sintió el gran vientre del hombre sacudirse de risa, aunque no era una risa de burla.




  '¡Por Bel, dios de los ladrones!' sibiló Taurus. 'Pensé que solo yo me atrevía a semejante saqueo. ¡Estos zamorios se autodenominan ladrones… bah! Conan, me agrada tu valor. Nunca compartí una aventura con nadie, pero por Bel, la intentaremos juntos si estás de acuerdo.'




  '¿Así que tú también vas tras la gema?'




  '¿Qué otra cosa? He estado trazando mis planes por meses, pero tú, me parece, has actuado por impulso, amigo.' '¿Tú mataste al soldado?'




  'Por supuesto. Me deslicé por el muro cuando él estaba al otro lado del jardín. Me escondí entre los arbustos; él escuchó algo o creyó oírlo. Cuando vino dando tumbos, fue muy fácil ponerme detrás y apretar su cuello hasta arrancarle la vida. Era como la mayoría de los hombres, medio ciego en la oscuridad. Un buen ladrón debe tener ojos como un gato.'




  'Cometiste un error,' dijo Conan.




  Los ojos de Taurus centellearon con furia.




  '¿Yo? ¿Yo cometer un error? ¡Imposible!'




  'Debiste arrastrar el cadáver hasta los arbustos.'




  'Habla el novato al maestro del arte. No cambiarán la guardia hasta pasada la medianoche. Si alguien viniera a buscarlo ahora y encontrara el cadáver, correrían de inmediato a Yara, vociferando la noticia, dándonos tiempo a escapar. Si no lo encontraran, se pondrían a rastrear los arbustos y nos atraparían como ratas en una trampa.'




  'Tienes razón,' admitió Conan.




  'Bien. Ahora presta atención. Estamos perdiendo tiempo con esta maldita discusión. No hay guardias en el jardín interior, guardias humanos quiero decir, aunque sí hay centinelas más letales. Su presencia me desconcertó mucho tiempo, pero al fin descubrí cómo evitarlos.'




  '¿Y qué hay de los soldados en la parte baja de la torre?'




  'El viejo Yara habita en las cámaras superiores. Por ese camino entraremos y saldremos, eso espero. No me preguntes cómo. He preparado una ruta. Robaremos desde lo alto de la torre y estrangularemos al viejo Yara antes de que lance alguno de sus malditos hechizos sobre nosotros. Al menos lo intentaremos; es la posibilidad de convertirse en araña o sapo, a cambio de la riqueza y el poder del mundo. Todo buen ladrón debe saber arriesgarse.'




  'Iré tan lejos como cualquiera,' dijo Conan, quitándose las sandalias.




  'Entonces sígueme.' Y, girando, Taurus saltó, se aferró al muro y se impulsó hacia arriba. La agilidad del hombre era asombrosa en relación con su corpulencia; casi parecía deslizarse hasta el borde. Conan lo siguió y, tendidos sobre la amplia cornisa, conversaron en susurros cautelosos.




  'No veo luz,' murmuró Conan. La parte inferior de la torre le parecía muy similar a la vista desde fuera del jardín: un cilindro perfecto y reluciente, sin aberturas aparentes.




  'Hay puertas y ventanas ingeniosamente ocultas,' respondió Taurus, 'pero están cerradas. Los soldados respiran el aire que entra desde arriba.'




  El jardín era un mar confuso de sombras, donde arbustos plumosos y árboles de amplias ramas se mecían en la luz estelar. El alma cauta de Conan sintió un aura de amenaza latente. Percibía la mirada ardiente de ojos invisibles y un sutil aroma que erizaba los cortos cabellos de su nuca, como le ocurre a un perro de caza ante un enemigo ancestral. 'Sígueme,' susurró Taurus, 'permanece detrás de mí si valoras tu vida.'




  Sacando lo que parecía un tubo de cobre de su cinturón, el nemedio saltó con ligereza al césped dentro del muro. Conan lo seguía de cerca, espada en mano, pero Taurus lo apartó, pegándolo a la pared, sin intención de avanzar él mismo. Todo su porte era de tensa expectación, y su mirada, como la de Conan, se fijó en la masa oscura de arbustos a unos metros de distancia. Aquel matorral se sacudía, aunque la brisa había amainado. Entonces, dos grandes ojos ardieron entre las sombras, seguidos de otros destellos fuego en la penumbra.




  '¡Leones!' murmuró Conan.




  'Sí. De día los mantienen en cavernas subterráneas bajo la torre. Por eso no hay guardias en este jardín.' Conan contó los ojos rápidamente.




  'Cinco que se ven; quizá haya más entre los arbustos. Atacarán en cualquier momento…'




  '¡Guarda silencio!' susurró Taurus, adelantándose con cautela, como si pisara cuchillas, elevando el tubo delgado. De las sombras surgieron gruñidos graves y aquellos ojos incandescentes avanzaron. Conan percibía las carcajadas babeantes y las colas que azotaban flancos leonados. El aire se tensó: el cimmerio apretó la empuñadura de su espada, esperando la embestida de torbellino de esos cuerpos gigantes. Entonces Taurus llevó la boca del tubo hasta sus labios y sopló con fuerza. Un largo chorro de polvo amarillento salió por el otro extremo formando una densa nube verde-amarilla que envolvió los arbustos, ocultando los ojos brillantes.




  Taurus corrió de nuevo hacia el muro. Conan, confundido, miró sin comprender. La gruesa nube envolvía el matorral, sin que saliera algún sonido.




  '¿Qué es esa niebla?' preguntó el cimmerio con inquietud.




  '¡Muerte!' siseó el nemedio. 'Si el viento la empuja hacia nosotros, debemos huir al otro lado del muro. Pero no, el aire sigue quieto, y ya se está disipando. Esperemos a que se desvanezca por completo. Respirarla es letal.'




  Al poco tiempo solo flotaban jirones amarillentos, y luego desaparecieron. Taurus hizo señas a su compañero para avanzar. Se acercaron a los arbustos, y Conan ahogó un grito. Allí, tendidos en la penumbra, yacían cinco enormes cuerpos leonados, con el fuego de sus ojos extinto para siempre. Un olor dulzón y empalagoso se mantenía en el aire.




  '¡Murieron sin un solo ruido!' murmuró el cimmerio. 'Taurus, ¿qué era ese polvo?'




  'Se elabora con la flor de loto negro, cuyas corolas ondean en las selvas perdidas de Khitai, donde solo habitan los sacerdotes de Yun con el cráneo amarillo. Sus flores matan a cualquiera que las huela.'




  Conan se arrodilló junto a los enormes cuerpos, comprobando que realmente estaban más allá de causar daño. Sacudió la cabeza; la magia de las tierras exóticas era misteriosa y terrible para los bárbaros del norte.




  '¿Por qué no matas a los soldados de la torre con el mismo método?' preguntó.




  'Porque era todo el polvo que tenía. Conseguirlo ya fue una hazaña que me dio fama entre los ladrones del mundo. Lo sustraje de una caravana con destino a Estigia, y lo saqué de las mismas espirales de la gran serpiente que lo custodiaba, sin despertarla. Pero vamos, ¡por Bel! ¿Vamos a desperdiciar la noche hablando?'




  Atravesaron sigilosos los arbustos hasta el pie reluciente de la torre, y allí, con un gesto de silencio, Taurus desenrolló la cuerda anudada, cuyo extremo llevaba un fuerte gancho de acero. Conan intuía su plan y no preguntó. El nemedio sujetó la línea un poco más abajo del gancho y empezó a girarla sobre su cabeza. Conan pegó la oreja a la pared lisa y escuchó, pero no oyó nada. Evidentemente, los guardias de dentro no sospechaban la presencia de intrusos, que no habían hecho más ruido que la brisa nocturna entre los árboles. Sin embargo, un nerviosismo extraño roía al bárbaro; tal vez era el olor a león impregnándolo todo.




  Taurus lanzó la cuerda con un suave latigazo de su imponente brazo. El gancho se curvó hacia arriba en un ángulo peculiar y desapareció tras el borde enjoyado. Parecía haberse enganchado con firmeza, pues los tirones cautos, seguidos de un fuerte jalón, no lo soltaron.




  'Suerte al primer intento,' murmuró Taurus. 'Yo... '




  Fue el instinto salvaje de Conan el que lo hizo girar en redondo; la muerte que caía sobre ellos no hacía ruido. Un fugaz vistazo le mostró la colosal silueta leonada, elevándose contra las estrellas, lista para el golpe mortal. Ningún hombre civilizado se habría movido ni la mitad de rápido que el bárbaro. Su espada destelló helada a la luz estelar, con toda la desesperada fuerza de sus nervios y músculos, y hombre y bestia cayeron juntos.




  Maldiciendo entre dientes, Taurus se inclinó sobre la masa y vio moverse las extremidades de su compañero mientras este intentaba zafarse del gran peso inerte que lo cubría. Una rápida mirada le bastó al sorprendido nemedio para ver que el león estaba muerto, su cráneo partido por la mitad. Sujetó el cadáver, y con su ayuda Conan lo apartó y se incorporó, aún aferrando su espada ensangrentada.




  '¿Estás herido, hombre?' jadeó Taurus, todavía aturdido por la vertiginosa violencia de ese instante al filo de la muerte.




  'No, ¡por Crom!' replicó el bárbaro. 'Pero ha sido uno de los encuentros más ajustados que he tenido en una vida de por sí peligrosa. ¿Por qué no rugió la maldita bestia al atacar?'




  'Todo es extraño en este jardín,' dijo Taurus. 'Los leones atacan en silencio, y hay otras muertes que hacen lo mismo. Pero venga, hemos hecho poco ruido al matarlo, sin embargo los soldados podrían haberlo oído, si es que no duermen o están ebrios. Ese animal andaba en alguna otra parte del jardín y escapó al efecto de las flores, pero seguro que no hay más. Subamos por la cuerda—no necesito preguntarle a un cimmerio si puede hacerlo.'




  'Si aguantará mi peso', gruñó Conan, limpiando su espada en la hierba.




  'Soportará el triple de mi peso,' contestó Taurus. 'Fue tejida con los cabellos de mujeres muertas, robados de sus tumbas a medianoche y empapados en el vino letal del árbol upas, para darle resistencia. Iré yo primero... luego sígueme de cerca.'




  El nemedio aferró la soga y, sujetándola con la rodilla, empezó el ascenso; escaló como un felino, desmintiendo la aparente torpeza de su corpulencia. Conan lo siguió. La cuerda se balanceaba y giraba, pero los escaladores no se inmutaron; ambos habían superado ascensos más difíciles. El borde enjoyado relucía sobre ellos, sobresaliendo levemente de la vertical, lo que facilitaba su esfuerzo.




  Subieron sin descanso, en silencio, mientras las luces de la ciudad se extendían cada vez más a sus espaldas, y las estrellas se atenuaban ante el brillo de las gemas del borde. Taurus por fin alcanzó el borde y se impulsó sobre él. Conan se detuvo un momento en el mismo filo, fascinado por las enormes joyas que lo recibían. Brillaban diamantes, rubíes, esmeraldas, zafiros, turquesas y piedras lunares, incrustados tan densamente como estrellas en la plateada superficie. Desde lejos, sus destellos se fundían en un solo resplandor blanco palpitante; pero ahora, de cerca, fulguraban con millones de matices y destellos, hipnotizándolo con su centelleo.




  'Hay una fortuna fabulosa aquí, Taurus,' susurró. Pero el nemedio respondió con impaciencia: '¡Vamos! Si conseguimos el Corazón, estas y todas las demás riquezas serán nuestras.'




  Conan trepó sobre el reborde centelleante. La superficie de la cima de la torre se encontraba unos pies más abajo del filo enjoyado. Era plana, compuesta por una sustancia de color azul oscuro, salpicada de oro que reflejaba la luz de las estrellas, de modo que todo parecía un zafiro extendido con motas de polvo dorado. En el lado opuesto del punto por donde habían entrado, parecía haber una especie de cámara erigida en el techo, hecha del mismo material plateado que los muros de la torre, adornada con motivos de gemas más pequeñas; su única puerta era de oro, con la superficie labrada en escamas y recubierta de joyas que relucían como hielo.




  Conan echó un vistazo al mar palpitante de luces que se extendía allá abajo, luego miró a Taurus. El nemedio recogía la soga y la enrollaba. Le mostró a Conan dónde se había enganchado el gancho: solo una fracción de pulgada había penetrado bajo una enorme piedra centelleante en la cara interna del filo.




  'La suerte nos sonrió otra vez,' murmuró. 'Cualquiera pensaría que nuestro peso combinado habría arrancado esa gema. Sígueme; ahora empiezan los verdaderos riesgos. Estamos en la guarida de la serpiente, y no sabemos dónde se oculta.'




  Como tigres al acecho avanzaron sigilosos sobre el piso de brillo oscuro y se detuvieron ante la puerta chispeante. Con mano diestra y cautelosa, Taurus la probó. Cedió sin resistencia y ambos se asomaron, tensos. Por encima del hombro del nemedio, Conan atisbó una cámara refulgente; paredes, techo y suelo recubiertos de grandes joyas blancas que la iluminaban intensamente y parecían su única fuente de luz. No se veía signo de vida.




  'Antes de sellar nuestra última retirada,' siseó Taurus, 've hasta el borde y observa en todas direcciones; si ves soldados moviéndose en los jardines o algo sospechoso, vuelve y dímelo. Te esperaré en esta estancia.'




  Conan no le vio mucho sentido, y una ligera desconfianza lo invadió, pero hizo lo que Taurus pedía. Al alejarse, el nemedio se deslizó dentro de la puerta y la cerró tras él. Conan dio la vuelta al borde de la torre y regresó a su punto de partida sin ver nada sospechoso entre la oleada oscura de hojas allá abajo. Se dirigió a la puerta: de pronto, desde dentro de la cámara, llegó un grito ahogado.




  El cimmerio se lanzó en un salto, electrizado. La puerta refulgente se abrió, y Taurus apareció recortado contra el resplandor gélido del interior. Avanzó tambaleante y abrió la boca, pero solo un estertor ronco salió de su garganta. Aferrándose al umbral dorado para sostenerse, vaciló sobre el techo, luego se desplomó de bruces, llevándose las manos al cuello. La puerta se cerró tras él.




  Conan, agazapado como una pantera al acecho, no vio nada en la habitación que quedaba tras el moribundo nemedio, en el breve instante en que la puerta se entreabrió, a menos que fuera un efecto de la luz que hizo parecer que una sombra cruzaba la fulgurante estancia. Nada salió tras Taurus, y el cimmerio se inclinó sobre él.




  El nemedio lo miraba con ojos desorbitados y vidriosos que expresaban un terrible desconcierto. Sus manos se aferraban al cuello, sus labios babeaban y gorgoteaban; luego, de pronto, se tensó, y Conan comprendió que había muerto. Y supo que Taurus había fallecido sin saber qué tipo de muerte lo alcanzó. Conan observó con estupor la enigmática puerta dorada. En esa habitación vacía, con sus muros tachonados de gemas, la muerte había llegado al príncipe de los ladrones tan rápida y misteriosa como él había segado la vida de los leones en los jardines abajo.




  Con cuidado, el bárbaro pasó las manos sobre el cuerpo semidesnudo del hombre, buscando una herida. Únicamente encontró tres marcas de violencia entre los hombros, cerca de la base de su musculoso cuello: tres pequeñas incisiones, como si tres uñas se hubieran clavado allí y luego retirado. Los bordes estaban ennegrecidos y desprendían un leve hedor a podredumbre. ¿Dardos envenenados?, pensó Conan. Pero, en ese caso, los proyectiles deberían seguir incrustados.




  Con cautela se acercó a la puerta dorada, la empujó y miró dentro. La cámara parecía vacía, bañada por la luz fría y palpitante de incontables joyas. En el centro exacto del techo, notó un diseño peculiar: un patrón negro de ocho lados, en cuyo centro cuatro gemas relucían con un fulgor rojo, distinto del brillo blanco de las otras piedras. Al otro lado se veía otra puerta, parecida a la que él ocupaba, excepto que no tenía grabados en forma de escamas. ¿Había surgido por esa puerta la muerte? Y tras abatir a Taurus, ¿se había retirado por el mismo camino?




  Cerrando la puerta tras de sí, el cimmerio avanzó hacia la cámara. Sus pies desnudos no hacían el menor ruido en el suelo cristalino. No había sillas ni mesas, solo tres o cuatro divanes de seda, bordados en oro y con diseños serpenteantes, y varios cofres de caoba con herrajes de plata. Algunos estaban sellados con gruesos candados de oro; otros, abiertos, con sus tapas talladas echadas hacia atrás, exhibiendo un desorden de joyas que asombró al cimmerio. Conan farfulló una maldición; ya había visto más riqueza en esa noche que en toda su vida, y se le aturdían los sentidos al imaginar el valor de la joya que buscaba.




  Se encontraba ya en el centro de la estancia, avanzando encorvado, con la cabeza proyectada hacia delante y la espada lista, cuando la muerte volvió a sorprenderlo en silencio. Una sombra volante que cruzó el suelo refulgente fue su única advertencia, y su salto instintivo hacia un lado le salvó la vida. Vio fugazmente un horror peludo y negro que pasó rozándolo con mandíbulas espumantes, y algo salpicó su hombro desnudo, ardiente como fuego infernal. Saltando atrás, espada en alto, vio a la bestia revolverse en el suelo y lanzarse contra él con increíble velocidad: ¡una gigantesca araña negra, tal como solo se ve en los peores sueños!




  Era del tamaño de un cerdo, y sus ocho patas gruesas y velludas impulsaban su corpachón de manera vertiginosa; sus cuatro ojos malignos brillaban con una inteligencia espantosa, y de sus colmillos goteaba un veneno que Conan sabía, por el ardor en su hombro donde cayeron unas gotas, era muerte inmediata. Ésa era la asesina que, suspendida del techo con un hilo de su tela, se había lanzado al cuello del nemedio. ¡Qué necios habían sido al no prever que las cámaras superiores también estarían protegidas!




  Estos pensamientos cruzaron brevemente la mente de Conan mientras el monstruo avanzaba. Saltó alto y la criatura pasó bajo él, dio la vuelta y arremetió de nuevo. Esta vez, Conan esquivó el envite con un salto lateral y contraatacó como un felino. Su espada cortó una de las patas velludas y apenas logró librarse del contraataque, con sus colmillos chasqueando. Pero la criatura no continuó la persecución; viró, atravesó corriendo el suelo de cristal y trepó por la pared hasta el techo, donde se quedó un instante acechando con sus rojos ojos demoníacos. Luego, sin previo aviso, se abalanzó por el aire, dejando tras de sí un hilo de materia grisácea y viscosa.




  Conan retrocedió para evitar el cuerpo que se abalanzaba y luego se agachó frenéticamente, justo a tiempo para no quedar atrapado por la telaraña que volaba. Vio la intención del monstruo y saltó hacia la puerta, pero este fue más rápido, y un hilo pegajoso cruzado ante la entrada lo convirtió en prisionero. No se atrevió a intentar cortarlo con su espada; sabía que la sustancia se adheriría a la hoja, y antes de que pudiera sacudirla, la bestia le estaría hundiendo los colmillos en la espalda.




  Entonces comenzó un juego desesperado, la astucia y velocidad del hombre contra la habilidad perversa y la rapidez de la araña gigante. Ya no corría directamente sobre el piso ni se arrojaba por el aire hacia él. Ahora se deslizaba por el techo y las paredes, tratando de atraparlo con los largos bucles de telarañas grises y pegajosas, que lanzaba con una precisión endiablada. Estos hilos eran tan gruesos como cuerdas, y Conan sabía que, si se enredaban en él, ni su fuerza desesperada bastaría para liberarse antes de que el monstruo lo alcanzara.




  Por toda la cámara continuó aquel juego endemoniado, en un silencio total interrumpido solo por la respiración agitada del hombre, el leve arrastre de sus pies descalzos sobre el piso reluciente y el repiqueteo de los colmillos de la monstruosidad. Los hilos grises yacían enrollados en el suelo; se hallaban extendidos a lo largo de las paredes; cubrían los cofres de joyas y los divanes de seda, y colgaban en lúgubres festones del techo enjoyado. La rapidez de ojo y músculo de Conan lo mantuvo ileso, aunque los bucles pegajosos pasaban tan cerca que rozaban su piel desnuda. Sabía que no siempre podría esquivarlos; debía vigilar los hilos que pendían del techo y también el piso, para no tropezar con las espirales que yacían allí. Tarde o temprano, un lazo goteante se ceñiría a su alrededor, como una pitón, y entonces, envuelto como en un capullo, quedaría a merced de la criatura.




  La araña cruzó corriendo el piso de la cámara, con la soga gris ondeando tras ella. Conan saltó alto, salvando un diván; con un giro ágil, el engendro corrió por la pared, y el hilo, alzándose como una cosa viva desde el piso, se enroscó alrededor del tobillo del cimmerio. Se sostuvo con las manos al caer, forcejeando frenéticamente contra la telaraña que lo atrapaba como un abrazo flexible, o la espiral de una pitón. La bestia peluda descendía por la pared para completar su captura. Enfurecido, Conan tomó un cofre de joyas y lo arrojó con toda su fuerza. Fue un movimiento que el monstruo no esperaba. De lleno, en medio de sus patas negras y ramificadas, el pesado proyectil impactó contra la pared con un sordo crujido nauseabundo. Sangre y limo verdoso salpicaron, y la masa destrozada cayó junto con el cofre reventado al piso. El cuerpo negro aplastado yacía entre el torbellino llameante de joyas que lo cubrían; las patas peludas se movían sin rumbo, y los ojos moribundos ardían rojos entre los destellos de las gemas.




  Conan recorrió la estancia con la mirada, pero no surgió ningún otro horror, y se dispuso a zafarse de la telaraña. La sustancia se adhería con firmeza a su tobillo y a sus manos, pero por fin se liberó, y tomando su espada, avanzó con cuidado entre las hebras y lazos grises hasta la puerta interior. No sabía qué horrores podía encontrar dentro. La sangre del cimmerio hervía, y puesto que había llegado tan lejos y superado tantos peligros, estaba resuelto a llegar hasta el amargo final de la aventura, fuese cual fuese. Además, presentía que la joya que buscaba no estaba entre las tantas que yacían dispersas sin cuidado por la brillante cámara.




  Apartando los hilos que bloqueaban la puerta interior, descubrió que esta, al igual que la anterior, no estaba cerrada con llave. Se preguntó si los soldados de abajo aún ignoraban su presencia. Bueno, estaba muy por encima de sus cabezas, y si las historias eran ciertas, estaban acostumbrados a ruidos extraños en la torre sobre ellos: sonidos siniestros y gritos de agonía y horror.




  Yara ocupaba sus pensamientos, y no se sentía del todo seguro al abrir la puerta dorada. Pero solo vio una escalera de plata que descendía, débilmente iluminada por algún medio que no lograba discernir. Bajó en silencio, empuñando su espada. No oyó ningún sonido, y llegó finalmente a una puerta de marfil adornada con piedras rojizas. Escuchó, pero no percibió nada; únicamente unas tenues volutas de humo se filtraban lentamente bajo la puerta, desprendiendo un aroma exótico y desconocido para el cimmerio. Más abajo, la escalera de plata seguía perdiéndose en la penumbra, y por ese pozo sombrío no ascendía ningún ruido; tuvo la inquietante sensación de estar solo en una torre habitada únicamente por fantasmas y espectros.




  CAPÍTULO III




  

    Índice

  




  Con cautela, empujó la puerta de marfil, que se abrió silenciosamente hacia adentro. Sobre el umbral reluciente, Conan contempló el lugar como un lobo en territorio extraño, listo para pelear o huir en un segundo. Estaba mirando hacia una gran cámara con un techo dorado abovedado; las paredes eran de jade verde, el piso de marfil, en parte cubierto por gruesas alfombras. Humo y un exótico aroma a incienso flotaban desde un brasero en un trípode dorado, y detrás de él se alzaba un ídolo sobre una especie de diván de mármol. Conan lo miró atónito; la figura tenía el cuerpo de un hombre, desnudo, y de color verde; pero la cabeza era de pesadilla y locura. Demasiado grande para el cuerpo humano, no poseía atributos de humanidad. Conan contempló las anchas orejas extendidas, la trompa enroscada, a cuyo lado se erguían colmillos blancos coronados con esferas doradas. Los ojos estaban cerrados, como si durmieran.




  Ésa, entonces, era la razón del nombre, la Torre del Elefante, pues la cabeza de aquella criatura se parecía mucho a la de las bestias descritas por el errante shemita. Éste era el dios de Yara; ¿dónde estaría la gema sino oculta en el ídolo, ya que la piedra se llamaba el Corazón del Elefante?




  Cuando Conan avanzó, con los ojos fijos en el ídolo inmóvil, los ojos de la criatura se abrieron de pronto. El cimmerio se quedó paralizado en su lugar. No era una estatua, era un ser vivo, y él estaba atrapado en su cámara.




  El hecho de que no estallara al instante en un arrebato de furia asesina demuestra la magnitud de su horror, que lo paralizó donde se encontraba. Un hombre civilizado, en su posición, habría buscado un dudoso refugio en la conclusión de que estaba loco; no se le ocurrió al cimmerio dudar de sus sentidos. Sabía que se encontraba cara a cara con un demonio del Mundo Antiguo, y ese descubrimiento lo despojó de todas sus facultades excepto la vista.




  La trompa de la horrible criatura se levantó y tanteó el aire, los ojos de topacio miraban sin ver, y Conan comprendió que el monstruo estaba ciego. Con ese pensamiento, sus nervios congelados empezaron a distenderse, y comenzó a retroceder silenciosamente hacia la puerta. Pero la criatura lo oyó. La trompa sensible se extendió hacia él, y el horror congeló de nuevo a Conan cuando el ser habló, con una extraña voz balbuceante que nunca cambiaba de tono ni timbre. El cimmerio supo que esa mandíbula jamás fue diseñada para el habla humana.




  “¿Quién está aquí? ¿Has venido a torturarme otra vez, Yara? ¿Nunca terminarás? ¡Oh, Yag-kosha, no hay fin para la agonía?”




  Lágrimas rodaron de los ojos ciegos, y la mirada de Conan se dirigió a las extremidades extendidas sobre el diván de mármol. Y supo que el monstruo no se alzaría para atacarlo. Reconoció las señales del potro de tortura y la marca ardiente de la llama, y aunque era un hombre endurecido, quedó horrorizado ante las deformidades arruinadas que su razón le decía que alguna vez habían sido extremidades tan agraciadas como las suyas. Y de pronto, todo miedo y repulsión abandonaron su ánimo, sustituido por una gran piedad. Conan no podía saber qué era aquella criatura, pero las pruebas de su sufrimiento eran tan terribles y patéticas que un inusual dolor lo invadió, sin saber por qué. Sólo sintió que estaba contemplando una tragedia cósmica, y se encogió avergonzado, como si sobre él recayera la culpa de toda una raza.




  “No soy Yara”, dijo. “Sólo soy un ladrón. No te haré daño.”




  “Acércate para que pueda tocarte”, titubeó la criatura, y Conan se aproximó sin miedo, con la espada colgando, olvidada, en su mano. La trompa sensible salió y palpó su rostro y hombros, como palpa un ciego, y su contacto fue tan suave como la mano de una doncella.




  “Tú no perteneces a la raza de demonios de Yara”, suspiró el ser. “La ferocidad limpia y austera de las tierras salvajes te marca. Conozco a tu gente desde tiempos antiguos, a quienes conocí con otro nombre en un ayer muy lejano cuando otro mundo alzaba sus torres enjoyadas hacia las estrellas. Hay sangre en tus dedos.”




  “Una araña en la cámara de arriba y un león en el jardín”, murmuró Conan.




  “También has matado a un hombre esta noche”, respondió el otro. “Y hay muerte en la torre más arriba. Siento; lo sé.”




  “Sí”, dijo Conan en voz baja. “El príncipe de todos los ladrones yace allí, muerto por la mordedura de una alimaña.”




  “Así... ¡y así!” La extraña voz inhumana se elevó en una especie de canto grave. “Un asesinato en la taberna y otro en el camino... Lo sé; lo siento. Y el tercero desatará una magia que ni siquiera Yara soñaría... ¡oh, magia de la liberación, verdes dioses de Yag!”




  Otra vez cayeron lágrimas mientras el cuerpo torturado se sacudía presa de múltiples emociones. Conan contempló la escena, desconcertado.




  Entonces cesaron las convulsiones; los suaves ojos ciegos se volvieron hacia el cimmerio, la trompa hizo un gesto para que se acercara.




  “Oh, hombre, escucha”, dijo el extraño ser. “Te soy repugnante y monstruoso, ¿verdad? No, no respondas; lo sé. Pero tú me parecerías igual de extraño a mí, si pudiera verte. Hay muchos mundos además de esta tierra, y la vida adopta muchas formas. No soy ni dios ni demonio, sino carne y hueso como tú, aunque mi sustancia difiera en parte, y mi forma esté moldeada de otra manera.




  “Soy muy antiguo, oh hombre de los páramos; hace muchísimo tiempo llegué a este planeta con otros de mi mundo, desde el planeta verde Yag, que por siempre orbita en la zona exterior de este universo. Viajamos por el espacio en poderosas alas que nos llevaron a través del cosmos más rápido que la luz, porque habíamos guerreado con los reyes de Yag y fuimos derrotados y desterrados. Pero jamás pudimos regresar, pues en la Tierra nuestras alas se marchitaron de nuestros hombros. Aquí habitamos apartados de la vida terrestre. Luchamos contra las extrañas y terribles formas de vida que entonces poblaban la Tierra, de modo que llegamos a ser temidos, y no se nos molestó en las sombrías selvas del este, donde nos establecimos.




  “Vimos a los hombres surgir del simio y construir las ciudades refulgentes de Valusia, Kamelia, Commoria y sus hermanas. Los vimos tambalearse ante el embate de los impíos atlantes y pictos y lemurios. Vimos los océanos alzarse y engullir Atlantis y Lemuria, y las islas de los pictos, y las centelleantes urbes de la civilización. Vimos a los supervivientes de los pictos y de Atlantis construir sus imperios de la Edad de Piedra, y sucumbir en la ruina, enfrascados en guerras sangrientas. Vimos a los pictos hundirse en el salvajismo más profundo, a los atlantes volver al estado simiesco. Vimos nuevas hordas de salvajes desplazarse hacia el sur en oleadas conquistadoras desde el Círculo Polar Ártico, para erigir una nueva civilización con nuevos reinos llamados Nemedia, Koth y Aquilonia, y sus hermanas. Vimos a tu raza alzarse con un nuevo nombre desde las selvas de los simios que habían sido atlantes. Vimos a los descendientes de los lemurios que sobrevivieron al cataclismo, resurgir de la barbarie y cabalgar hacia el oeste como hirkanios. Y vimos a esta estirpe de demonios, supervivientes de la antigua civilización anterior al hundimiento de Atlantis, surgir una vez más al poder y la cultura... este maldito reino de Zamora.




  “Vimos todo esto, sin ayudar ni obstaculizar la inmutable ley cósmica, y uno a uno fuimos muriendo; porque nosotros, los de Yag, no somos inmortales, aunque nuestras vidas se asemejen a las de planetas y constelaciones. Al final sólo yo quedé, soñando con tiempos antiguos entre los templos en ruinas de la perdida jungla de Khitai, adorado como un dios por una antigua raza de piel amarilla. Entonces llegó Yara, versado en oscuras artes heredadas desde los días de la barbarie, antes de que Atlantis se hundiera.




  “Primero se sentó a mis pies y aprendió sabiduría. Pero no se conformaba con lo que yo le enseñaba, pues era magia blanca, y él ansiaba un conocimiento perverso, para esclavizar reyes y saciar su ambición diabólica. Yo no quería enseñarle ninguno de los oscuros secretos que había aprendido, sin quererlo, a lo largo de los eones.




  “Pero su astucia era más profunda de lo que imaginé; con artimañas adquiridas en las tumbas sombrías de la tenebrosa Stygia, me engañó para que revelara un secreto que no pensaba compartir; y usando mi propio poder contra mí, me esclavizó. ¡Ah, dioses de Yag, mi copa ha sido amarga desde esa hora!




  “Me sacó de las junglas perdidas de Khitai, donde los simios grises danzaban al son de las flautas de los sacerdotes amarillos, y montones de ofrendas de fruta y vino cubrían mis altares rotos. Ya no era yo un dios para la amable gente de la selva... Fui esclavo de un demonio con forma de hombre.”




  Otra vez las lágrimas se deslizaron de los ojos ciegos.




  “Me encerró en esta torre que, por su orden, le construí en una sola noche. Con fuego y potro de tortura me dominó, y con extraños tormentos de otro mundo que no comprenderías. En mi agonía, hace mucho habría terminado con mi propia vida, si hubiera podido. Pero él me mantenía con vida —destrozado, ciego y quebrado— para cumplir sus viles designios. Y durante trescientos años he hecho su voluntad, desde este diván de mármol, manchando mi alma con pecados cósmicos y ensuciando mi sabiduría con delitos, porque no tenía otra opción. Sin embargo, no ha logrado arrebatarme todos mis antiguos secretos, y mi último don será la hechicería de la Sangre y la Joya.”




  “Siento que se acerca el fin de mi tiempo. Tú eres la mano del Destino. Te ruego que tomes la gema que hallarás en aquel altar.”




  Conan se volvió hacia el altar de oro y marfil señalado, y levantó una gran joya redonda, clara como cristal carmesí; supo entonces que era el Corazón del Elefante.




  “Ahora para la gran magia, la magia colosal que la tierra no ha visto nunca antes, y que no volverá a ver en un millón de millones de milenios. Con mi sangre invoco este conjuro, con la sangre nacida en el verde pecho de Yag, que sueña, suspendido en la inmensa bóveda azul del Espacio.




  “Toma tu espada, hombre, y arráncame el corazón; luego aplástalo para que la sangre fluya sobre la piedra roja. Luego baja por estas escaleras y entra en la cámara de ébano donde Yara reposa, sumido en sueños de loto malignos. Di su nombre y despertará. Entonces pon esta gema ante él y di: ‘Yag-kosha te entrega un último obsequio y un último encantamiento.’ Después, sal rápido de la torre; no temas, tu camino se abrirá ante ti. La vida del hombre no es la vida de Yag, ni la muerte humana es la muerte de Yag. Déjame ser libre de esta prisión de carne rota y ciega; así volveré a ser Yogah de Yag, coronado por la mañana y radiante, con alas para volar, pies para danzar, ojos para ver y manos para destruir.”




  Conan se aproximó con incertidumbre, y Yag-kosha, o Yogah, como si percibiera su vacilación, le indicó dónde debía asestar el golpe. Conan apretó los dientes y hundió la espada profundamente. Chorros de sangre corrieron por la hoja y su mano, y la criatura se estremeció convulsivamente, luego quedó inmóvil. Seguro de que la vida había huido, al menos la vida tal como él la entendía, Conan se dispuso a su tarea macabra y extrajo rápidamente algo que supuso debía ser el corazón del extraño ser, aunque difería curiosamente de cualquiera que él hubiera visto. Sosteniéndolo sobre la joya ardiente, lo oprimió con ambas manos, y una lluvia de sangre cayó sobre la piedra. Para su sorpresa, la sangre no se derramó, sino que fue absorbida por la gema, como el agua es absorbida por una esponja.




  Sosteniendo la joya con cuidado, salió de aquel ambiente fantástico y llegó a los peldaños de plata. No miró atrás; instintivamente sintió que algún tipo de transmutación sucedía en el cuerpo que yacía sobre el diván de mármol, y también percibió que era algo que ningún ojo humano debía contemplar.




  Cerró la puerta de marfil tras de sí y, sin vacilar, bajó los escalones de plata. No se le ocurrió desoír las instrucciones recibidas. Se detuvo ante una puerta de ébano, en cuyo centro había una calavera plateada que reía, y la empujó para abrirla. Vio una cámara de ébano y azabache, y sobre un diván de seda negra, una figura alta y delgada descansaba. Yara, el sacerdote y hechicero, yacía ante él, con los ojos abiertos y dilatados por los vapores del loto amarillo, mirando a lo lejos, como si observara abismos oscuros más allá del entendimiento humano.




  “¡Yara!” dijo Conan, como un juez que dicta sentencia. “¡Despierta!”




  Los ojos se aclararon al instante y se tornaron fríos y crueles como los de un buitre. La figura alta, vestida de seda, se incorporó y se irguió, dominando al cimmerio con su altura esquelética.




  “¡Perro!” Su siseo fue como la voz de una cobra. “¿Qué haces aquí?”




  Conan colocó la joya sobre la mesa de ébano.




  “Quien envió esta gema me pidió que dijera: ‘Yag-kosha te entrega un último obsequio y un último encantamiento.’”




  Yara retrocedió, con su rostro moreno volviéndose ceniciento. La gema ya no estaba clara como el cristal; sus turbios abismos palpitaban y latían, y curiosas ondas ahumadas de color cambiante cubrían su lisa superficie. Como atraído hipnóticamente, Yara se inclinó sobre la mesa y aferró la piedra con ambas manos, fijando su mirada en sus sombras, como si fuera un imán extrayendo su alma temblorosa del cuerpo. Y mientras Conan miraba, pensó que sus ojos le jugaban una mala pasada. Porque cuando Yara se levantó de su diván, el sacerdote parecía de estatura gigantesca; pero ahora vio que la cabeza de Yara apenas le llegaría al hombro. Parpadeó, perplejo, y por primera vez esa noche dudó de sus sentidos. Entonces, con un sobresalto, se dio cuenta de que el sacerdote estaba menguando de estatura... se hacía más pequeño ante su misma vista.




  Con una sensación de distancia, observó como un hombre vería una representación teatral; inmerso en un sentimiento de irrealidad abrumadora, el cimmerio ya no tenía certeza de su propia identidad; sólo sabía que contemplaba la evidencia externa del invisible juego de enormes fuerzas exteriores, más allá de su entendimiento.




  Ahora Yara no era más grande que un niño; ahora, cual un infante, yacía en la mesa, aferrando aún la gema. Y de pronto el hechicero cobró conciencia de su destino; se incorporó, soltó la joya. Pero siguió encogiendo, y Conan vio una diminuta figura de pigmeo corriendo frenéticamente sobre la superficie de la mesa de ébano, agitando sus diminutos brazos y chillando con una voz que recordaba el chirrido de un insecto.




  Ya se había reducido hasta que la gran joya se alzaba ante él como una colina, y Conan lo vio cubrirse los ojos con las manos, como si se protegiera del fulgor, mientras deambulaba como un loco. Conan advirtió que una fuerza magnética invisible atraía a Yara hacia la gema. Tres veces corrió en torno a ella en un círculo cada vez más estrecho, tres veces trató de volverse y escapar cruzando la mesa; hasta que, con un grito cuyo eco resonó débilmente en los oídos del observador, el sacerdote alzó los brazos y corrió directo hacia la esfera llameante.




  Inclinándose, Conan vio a Yara trepar por la superficie lisa y curva, contra toda posibilidad, como un hombre que escala una montaña de vidrio. Ahora el sacerdote se alzaba en la cima, agitando aún los brazos, invocando nombres horribles que sólo los dioses conocen. Y de pronto se hundió en el mismo corazón de la gema, como un hombre que se sumerge en el mar, y Conan vio cerrarse sobre su cabeza las ondas humeantes. Entonces lo vio en el corazón carmesí de la joya, ahora otra vez transparente, como un hombre ve una escena lejana, pequeña por la gran distancia. Y hacia ese corazón llegó una figura verde, brillante, alada, con cuerpo de hombre y cabeza de elefante, ya sin ceguera o mutilaciones. Yara alzó los brazos y huyó como un enloquecido, con el vengador pisándole los talones. Finalmente, como el estallido de una burbuja, la gran joya desapareció en un destello de destellos tornasolados, y la superficie de la mesa de ébano quedó desnuda y desolada, tan vacía, supo Conan de algún modo, como el diván de mármol en la cámara de arriba, donde había yacido el cuerpo de aquel extraño ser transcósmico llamado Yag-kosha y Yogah.




  El cimmerio se volvió y huyó de la cámara, bajando los escalones de plata. Tan aturdido estaba que no pensó en escapar de la torre por el camino que había usado para entrar. Descendió por aquel pozo en espiral, sombrío y plateado, y llegó a una gran sala al pie de la brillante escalera. Allí se detuvo un instante; había entrado en la sala de los soldados. Vio el destello de sus corazas plateadas, el brillo de las empuñaduras enjoyadas de sus espadas. Estaban desplomados en la mesa de banquete, sus plumas oscuras ondeando a manera lúgubre sobre sus cascos inclinados; yacían junto a sus dados y entre copas caídas en el suelo de lapislázuli manchado de vino. Y supo que estaban muertos. Se había cumplido la promesa, se había mantenido la palabra; ya fuera por hechicería o magia o la sombra de inmensas alas verdes, la fiesta se había extinguido. Conan no lo comprendió, pero supo que su camino estaba libre. Y ante él se alzaba una puerta plateada abierta, enmarcando la blancura del alba.




  Hacia los ondulantes jardines verdes se dirigió el cimmerio, y mientras la brisa del amanecer lo rozaba con fragancia fresca de vegetación exuberante, se estremeció como un hombre que despierta de un sueño. Se volvió con inseguridad, para mirar la enigmática torre que acababa de abandonar. ¿Estaba hechizado y encantado? ¿Había soñado todo lo que parecía haber sucedido? Mientras observaba, vio la brillante torre tambalearse contra el amanecer carmesí, con su borde incrustado de joyas centelleando a la creciente luz, y finalmente derrumbarse en destellantes fragmentos.
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  Durante una fiesta en palacio, Nabonidus, el Sacerdote Rojo y verdadero gobernante de la ciudad, tocó cortésmente a Murilo, el joven aristócrata, en el brazo. Murilo se volvió para encontrarse con la mirada enigmática del sacerdote y preguntarse por el significado oculto que encerraba. No intercambiaron palabra alguna, pero Nabonidus hizo una reverencia y le entregó a Murilo un pequeño cofre de oro. El joven noble, sabiendo que Nabonidus no hacía nada sin un motivo, se excusó tan pronto como pudo y regresó apresuradamente a sus aposentos. Allí abrió el cofre y encontró una oreja humana, que reconoció por una cicatriz peculiar. Comenzó a sudar copiosamente y no tuvo más dudas acerca del mensaje implícito en la mirada del Sacerdote Rojo.




  Pero Murilo, a pesar de sus perfumados rizos negros y su indumentaria de petimetre, no era un débil dispuesto a inclinar el cuello ante el cuchillo sin luchar. Desconocía si Nabonidus simplemente jugaba con él o le daba la oportunidad de exiliarse voluntariamente, pero el hecho de que aún estuviera vivo y en libertad demostraba que al menos le concedían unas horas, probablemente para reflexionar. Sin embargo, no necesitaba reflexionar para tomar una decisión; lo que necesitaba era una herramienta. Y el Destino se la proporcionó, actuando en los tugurios y burdeles de los barrios sórdidos, incluso mientras Murilo se estremecía y cavilaba en la parte de la ciudad ocupada por los palacios de mármol e marfil con torres púrpura de la aristocracia.




  Había un sacerdote de Anu cuyo templo, erigido en el borde del distrito marginal, era escenario de algo más que devociones. El sacerdote era gordo y bien alimentado, y fungía a la vez como traficante de objetos robados y espía para la guardia. Mantenía un próspero negocio en ambas direcciones, porque el distrito que lindaba con su templo era el Laberinto, un enredo de callejones lodosos y retorcidos, colmados de tugurios sórdidos, frecuentados por los ladrones más atrevidos del reino. Entre todos destacaban un desertor gundermano de las tropas mercenarias y un cimerio bárbaro. A causa del sacerdote de Anu, el gundermano fue capturado y ahorcado en la plaza del mercado. Pero el cimerio huyó, y al enterarse de la traición del sacerdote por caminos oscuros, entró al templo de Anu de noche y le cortó la cabeza. Siguió un gran revuelo en la ciudad, pero la búsqueda del asesino resultó infructuosa hasta que una mujer lo delató a las autoridades y condujo a un capitán de la guardia y a su escuadra hasta la cámara oculta donde el bárbaro yacía ebrio.




  Despertando a una vida aturdida pero feroz cuando lo atraparon, destripó al capitán, rompió el cerco de sus agresores y habría escapado de no ser por el licor que aún nublaba sus sentidos. Confundido y medio cegado, en su frenética carrera se equivocó de salida y se estrelló tan violentamente contra la pared de piedra que se dejó inconsciente. Al recobrar el sentido, se halló en la mazmorra más segura de la ciudad, encadenado a la pared con grilletes que ni siquiera sus músculos bárbaros podían romper.




  A esa celda llegó Murilo, enmascarado y envuelto en una amplia capa negra. El cimerio lo miró con curiosidad, creyendo que era el verdugo enviado a ejecutarlo. Murilo lo sacó de su error y lo contempló con igual interés. Incluso a la tenue luz de la mazmorra, con sus extremidades cargadas de cadenas, se percibía el poder primitivo del hombre. Su cuerpo fornido y sus músculos gruesos combinaban la fuerza de un oso con la agilidad de una pantera. Bajo su enmarañada melena negra, sus ojos azules ardían con una fiereza inextinguible.




  —¿Te gustaría vivir? —preguntó Murilo. El bárbaro gruñó, con un nuevo brillo de interés en la mirada.




  —Si arreglo tu fuga, ¿harás algo por mí? —inquirió el aristócrata.




  El cimério no habló, pero la intensidad de su mirada respondió por él.




  —Quiero que mates a un hombre por mí.




  —¿A quién?




  La voz de Murilo bajó hasta un murmullo: —¡Nabonidus, el sacerdote del rey!




  El cimério no mostró signo alguno de sorpresa o inquietud. No sentía temor ni reverencia por la autoridad, algo que la civilización inculca en los hombres. Rey o mendigo, para él era lo mismo. Tampoco preguntó por qué Murilo había acudido a él, cuando los barrios bajos rebosaban de asesinos fuera de prisión.




  —¿Cuándo se supone que debo escapar? —preguntó.




  —Dentro de una hora. Solo hay un guardia en esta parte de la mazmorra por la noche. Se le puede sobornar; él has sido sobornado. Mira, aquí están las llaves de tus cadenas. Te las quitaré y, después de que haya pasado una hora desde mi partida, el guardia, Athicus, abrirá la puerta de tu celda. Tú lo atarás con tiras rasgadas de tu túnica; así, cuando lo descubran, las autoridades pensarán que alguien de fuera te ha rescatado y no sospecharán de él. Ve enseguida a la casa del Sacerdote Rojo y mátalo. Luego dirígete a la Guarida de las Ratas, donde un hombre se reunirá contigo y te entregará una bolsa de oro y un caballo. Con eso podrás escapar de la ciudad y huir del país.




  —Quítame estas malditas cadenas de inmediato —exigió el cimério—. Y dile al guardia que me traiga comida. Por Crom, he estado viviendo con pan mohoso y agua todo un día, y estoy al borde de la inanición.




  —Así será; pero recuerda que no debes escapar hasta que yo haya tenido tiempo de llegar a mi casa.




  Libre de sus cadenas, el bárbaro se puso en pie y estiró sus gruesos brazos, enormes en la penumbra de la mazmorra. Murilo volvió a sentir que, si había alguien capaz de llevar a cabo la tarea que le había encomendado, ese era aquel cimério. Tras repetirle algunas instrucciones, abandonó la prisión, ordenando antes a Athicus que le llevara al prisionero un plato de carne y cerveza. Sabía que podía confiar en el guardia, no solo por el dinero que le había pagado, sino también por cierta información que poseía sobre él.




  Cuando regresó a sus aposentos, Murilo había recuperado por completo el control de sus miedos. Estaba seguro de que Nabonidus golpearía a través del rey. Y puesto que los guardias reales no estaban aporreando su puerta, era evidente que hasta el momento el sacerdote no había dicho nada al rey. Mañana hablaría, sin duda, si llegaba a ver el amanecer.




  Murilo creía que el cimério cumpliría su palabra. Quedaba por ver si sería capaz de lograr su propósito. Otros hombres habían intentado asesinar al Sacerdote Rojo antes y habían muerto de maneras horribles y sin nombre. Pero ellos habían surgido de las ciudades de los hombres, sin los instintos salvajes de un bárbaro. En el mismo instante en que Murilo, sosteniendo entre sus manos el cofre dorado con la oreja cercenada, supo gracias a sus contactos secretos que el cimério había sido capturado, vio la solución a su problema.




  Ya en su cámara, brindó por aquel hombre, cuyo nombre era Conan, y por su éxito esa noche. Mientras bebía, uno de sus espías le trajo la noticia de que Athicus había sido arrestado y encerrado en prisión. El cimério no había escapado.




  Murilo sintió que la sangre se le helaba de nuevo. Solo podía ver en este giro del destino la siniestra mano de Nabonidus, y empezó a crecer en él la espeluznante obsesión de que el Sacerdote Rojo era más que humano, un hechicero que leía las mentes de sus víctimas y movía hilos sobre los que ellas danzaban como marionetas. Con la desesperación vino el arrojo. Ceñéndose una espada bajo la capa negra, salió de su casa por un camino secreto y avanzó a toda prisa por las calles desiertas. Era ya medianoche cuando llegó a la mansión de Nabonidus, que se alzaba tétricamente entre jardines amurallados que la separaban de las propiedades vecinas.




  El muro era alto, pero no imposible de sortear. Nabonidus no confiaba su seguridad a simples barreras de piedra. Lo peligroso era lo que había dentro del muro. Murilo ignoraba con exactitud de qué se trataba. Sabía al menos que había un gigantesco perro salvaje que rondaba los jardines y que, en ocasiones, había destrozado a un intruso como un perro de caza a un conejo. No quería ni imaginar qué otras cosas podía haber. Los hombres que habían tenido permiso para entrar a la casa brevemente comentaban que Nabonidus vivía rodeado de lujosos mobiliarios, aunque con sencillez, y con un número sorprendentemente reducido de sirvientes. De hecho, solo mencionaban a uno que hubiesen visto: un hombre alto y silencioso llamado Joka. Por lo visto, alguien más, tal vez un esclavo, se movía en las sombras de la casa, pero nadie lo había visto jamás. El mayor enigma de aquel misterioso lugar era el propio Nabonidus, cuyo talento para intrigar y su dominio en política internacional lo convertían en el hombre más poderoso del reino. Gente, canciller y rey se movían como títeres en los hilos que él manejaba.




  Murilo trepó el muro y se dejó caer al interior de los jardines, extensiones de penumbra, oscurecidas por matas de arbustos y follaje ondulante. Ninguna luz brillaba en las ventanas de la casa, que se erguía sombría entre los árboles. El joven noble avanzó con sigilo pero con rapidez entre los arbustos. A cada instante esperaba oír el aullido del enorme perro y ver su gigantesco cuerpo saltar entre las sombras. Dudaba que su espada fuera efectiva contra tal ataque, pero no vaciló. Prefería morir bajo las fauces de una bestia que en el tajo del verdugo.




  Tropezó con algo voluminoso y blando. Al inclinarse en la penumbra, distinguió una forma inerte en el suelo. Era el perro que custodiaba los jardines, y estaba muerto. Tenía el cuello roto y marcas que parecían de colmillos enormes. Murilo pensó que ningún ser humano le había hecho eso. La bestia se había topado con una criatura más salvaje que ella. Miró con nerviosismo las masas oscuras de arbustos; luego, encogiéndose de hombros, se dirigió hacia la silenciosa mansión.




  La primera puerta que probó resultó estar sin llave. Entró con cautela, la espada en la mano, y se encontró en un largo corredor en penumbra, levemente iluminado por la luz que se filtraba entre los tapices al otro extremo. Un silencio absoluto envolvía toda la casa. Murilo avanzó con pasos leves por el pasillo y se detuvo para atisbar tras los tapices. Vio una habitación iluminada, cuyas ventanas estaban cubiertas con cortinas de terciopelo tan densas que no permitían escapar ningún rayo de luz. La habitación estaba vacía de presencia humana, pero aun así tenía un terrorífico ocupante. En medio de muebles destrozados y tapices rasgados que atestiguaban un forcejeo espantoso, yacía el cuerpo de un hombre. Estaba boca abajo, pero la cabeza estaba girada de tal modo que la barbilla descansaba tras un hombro. El rostro, contraído en una mueca horrenda, parecía mofarse del aterrorizado noble.




  Por primera vez en toda la noche, la determinación de Murilo flaqueó. Dirigió una mirada vacilante hacia el camino por el que había llegado. Entonces le vino a la mente la imagen del tajo del verdugo y la afilada hoja, y se armó de valor. Atravesó la sala, evitando la siniestra mueca del cadáver tendido en el suelo. Aunque no lo había visto antes, reconoció por las descripciones que aquel era Joka, el sirviente taciturno de Nabonidus.




  Se asomó por una puerta cubierta con una cortina a una amplia cámara circular, rodeada por una galería a media altura entre el suelo bruñido y el elevado techo. Aquella cámara parecía digna de un rey. En el centro había una suntuosa mesa de caoba, repleta de jarras de vino y deliciosas viandas. Entonces Murilo se quedó helado. En un gran sillón, cuyo amplio respaldo estaba vuelto hacia él, distinguió una figura con vestimentas conocidas. Vio un brazo con una manga roja apoyado en el brazo de la silla; la cabeza, cubierta por la capucha escarlata característica, se inclinaba hacia delante como absorta en la meditación. Así había visto Murilo a Nabonidus un centenar de veces en la corte real.




  Maldiciendo los latidos de su propio corazón, el joven noble se deslizó por la cámara, espada en ristre y todo su ser listo para asestar un golpe. Su presa no se movió ni dio muestras de haber notado su cautelosa aproximación. ¿Estaba el Sacerdote Rojo dormido, o era un cadáver lo que se desplomaba en aquel gran sillón? Solo un paso lo separaba de su objetivo, cuando, de pronto, el hombre de la silla se irguió y se dio la vuelta.




  La sangre se escurrió de repente del rostro de Murilo. Su espada se soltó de sus dedos y retumbó sobre el suelo bruñido. De sus labios lívidos brotó un grito aterrador, seguido del ruido sordo de un cuerpo cayendo. Y de nuevo, el silencio reinó en la vivienda del Sacerdote Rojo.




  CAPÍTULO II
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  Poco después de que Murilo abandonó la mazmorra donde Conan el cimerio estaba prisionero, Athicus llevó al cautivo un plato de comida que incluía, entre otras cosas, un gran trozo de carne y una jarra de cerveza. Conan se abalanzó sobre la comida con voracidad, y Athicus hizo una última ronda por las celdas para asegurarse de que todo estuviera en orden y que nadie fuera testigo de la fuga simulada. Fue en ese momento, mientras llevaba a cabo esa tarea, que un escuadrón de guardias entró a la prisión y lo puso bajo arresto. Murilo se había equivocado al suponer que ese arresto implicaba el descubrimiento del plan de fuga de Conan. En realidad, era otro asunto: Athicus se había vuelto descuidado en sus tratos con el bajo mundo, y uno de sus antiguos pecados finalmente lo había alcanzado.




  Otro carcelero ocupó su lugar, una criatura impasible y confiable a quien ningún soborno habría podido apartar de su deber. Era poco imaginativo, pero tenía una idea exaltada de la importancia de su trabajo.




  Después de que Athicus fuera llevado para ser procesado formalmente ante un magistrado, este carcelero hizo la ronda de las celdas como de costumbre. Al pasar junto a la de Conan, se sintió conmocionado y escandalizado al ver que el prisionero estaba libre de sus cadenas y devorando los últimos restos de carne de un gran hueso de res. Tan perturbado estaba, que cometió el error de entrar solo a la celda, sin llamar a los guardias de otras partes de la prisión. Fue su primer error en el cumplimiento de su deber y también el último. Conan lo dejó sin vida de un golpe en la cabeza con el hueso, le quitó su puñal y sus llaves, y salió de la prisión sin prisa. Tal como Murilo había dicho, solo un guardia estaba de servicio por la noche. El cimerio salió de las murallas con las llaves que había tomado y pronto emergió al aire libre, tan libre como si el plan de Murilo hubiera resultado exitoso.




  En las sombras de las murallas de la prisión, Conan se detuvo para decidir su siguiente paso. Se le ocurrió que, puesto que había escapado por sus propios medios, no le debía nada a Murilo; sin embargo, reconoció que había sido el joven noble quien le quitó las cadenas y le envió comida, sin lo cual la fuga habría sido imposible. Conan decidió que estaba en deuda con Murilo y, como era un hombre que tarde o temprano cumplía sus obligaciones, resolvió llevar a cabo la promesa que le había hecho al joven aristócrata. Pero primero tenía que atender algunos asuntos personales.




  Se deshizo de su túnica andrajosa y avanzó en la noche vistiendo solo un taparrabos. Mientras caminaba, palpaba el puñal que había conseguido: un arma mortífera con una hoja de doble filo de casi medio metro de largo. Se escabulló por callejones y plazas en penumbra hasta que llegó al barrio conocido como el Laberinto. Recorrió sus enredados pasajes con la seguridad de la familiaridad. En verdad era un laberinto de callejones oscuros, patios cerrados y caminos tortuosos; de sonidos furtivos y pestilencias. No había pavimento en las calles; el lodo y la inmundicia se mezclaban en un revoltijo desagradable. No existían alcantarillas; la basura se arrojaba en los callejones, formando montones y charcos malolientes. Si uno no caminaba con cuidado, era probable que perdiera pie y se hundiera hasta la cintura en pozas nauseabundas. Tampoco era raro tropezar con un cadáver con la garganta cortada o la cabeza destrozada en medio del barro. La gente honrada evitaba el Laberinto, y con razón.




  Conan llegó a su destino sin ser visto, justo cuando alguien a quien él ansiaba encontrar salía de allí. Mientras el cimerio se deslizaba en el patio de abajo, la mujer que lo había entregado a la policía se despedía de su nuevo amante en un cuarto, un piso más arriba. Apenas se cerró la puerta tras ella, el joven rufián bajó a tientas por una escalera desvencijada, absorto en sus propios pensamientos, que como los de la mayoría de los habitantes del Laberinto, tenían que ver con la adquisición ilícita de bienes. A mitad de la escalera, se detuvo de golpe, con el pelo erizado. Una figura se agazapaba en la oscuridad frente a él, y un par de ojos ardía como los de una bestia al acecho. Un gruñido animal fue lo último que escuchó en vida, cuando aquel ser se abalanzó contra él y una hoja filosa atravesó su vientre. Lanzó un grito ahogado y se desplomó en los escalones.




  El bárbaro se alzó sobre él un instante, casi espectral, con los ojos llameantes en la penumbra. Sabía que el sonido había sido escuchado, pero la gente del Laberinto se cuidaba de no meterse en asuntos ajenos. Un grito de muerte en una escalera oscura no era nada fuera de lo común. Más tarde, alguien se atrevería a investigar, pero solo después de un tiempo prudencial.




  Conan subió las escaleras y se detuvo frente a una puerta que conocía bien desde hacía tiempo. Estaba cerrada desde dentro, pero su hoja se deslizó entre la puerta y el marco para levantar la tranca. Entró, cerró la puerta tras él y se plantó ante la mujer que lo había traicionado con la policía.




  La moza estaba sentada con las piernas cruzadas, vestida solo con su camisón, en su cama desarreglada. Se puso pálida y lo miró como si estuviera viendo un fantasma. Había escuchado el grito en la escalera y veía la mancha de sangre en el puñal que Conan llevaba en la mano. No obstante, su terror por su propia vida era tal que no dedicó ni un instante a lamentar la aparente suerte de su amante. Comenzó a implorar por su vida, casi sin poder articular palabra de puro pánico. Conan no respondió; tan solo se quedó de pie mirándola con sus ojos encendidos, probando el filo de su puñal con un pulgar encallecido.




  Por fin, cruzó la habitación mientras ella se encogía contra la pared, sollozando súplicas desesperadas de piedad. Le agarró los cabellos rubios sin suavidad y la arrastró fuera de la cama. Envainando su hoja, acomodó a la retorcida cautiva bajo su brazo izquierdo y se dirigió a la ventana. Como en la mayoría de las casas de ese tipo, un saliente rodeaba cada piso, originado por la prolongación de los alfeizares. Conan abrió la ventana de una patada y salió a esa estrecha cornisa. Si alguien hubiera estado cerca o despierto, habría presenciado el espectáculo insólito de un hombre avanzando con cuidado por la repisa, cargando bajo el brazo a una mujer medio desnuda que se pataleaba. No se habrían mostrado más desconcertados que la propia muchacha.




  Al llegar al punto que buscaba, Conan se detuvo, aferrándose a la pared con la mano libre. Dentro del edificio se alzó un tumulto repentino, señal de que al fin habían descubierto el cuerpo. Su cautiva gimoteaba y se retorcía, renovando sus ruegos. Conan miró hacia el lodo y la mugre del callejón debajo; escuchó brevemente el escándalo que crecía en el interior y los sollozos de la mujer; después la dejó caer con certera puntería en un pozo negro. Disfrutó al ver sus patadas y forcejeos, y la rabia concentrada de sus maldiciones por unos segundos, e incluso dejó salir una tenue carcajada. Luego alzó la cabeza, escuchó el creciente tumulto dentro del edificio y decidió que era hora de ir a matar a Nabonidus.




  CAPÍTULO III




  

    Índice

  




  FUE un estruendoso clang de metal lo que despertó a Murilo. Gimió y, aturdido, se incorporó hasta quedar sentado. A su alrededor reinaban el silencio y la oscuridad, y por un instante temió haberse quedado ciego. Entonces recordó lo sucedido antes, y se le puso la piel de gallina. Guiándose por el tacto, descubrió que estaba tendido sobre losas de piedra muy juntas. Explorando más, encontró un muro hecho del mismo material. Se puso de pie apoyándose en la pared, sin lograr orientarse. Resultaba evidente que se hallaba en algún tipo de calabozo, pero no tenía forma de saber dónde ni por cuánto tiempo había permanecido allí. Recordó difusamente un choque metálico y se preguntó si habría sido la puerta de hierro de su mazmorra al cerrarse, o si anunciaba la llegada de un verdugo.




  Al pensar en eso, se estremeció profundamente y comenzó a avanzar a tientas junto a la pared. A cada paso esperaba toparse con los límites de su prisión, pero al cabo de un rato llegó a la conclusión de que avanzaba por un corredor. Siguió pegado al muro, temiendo pozos u otras trampas, y pronto sintió la presencia de algo a su alrededor en la negrura. No veía nada, pero sus oídos, o quizá un sexto sentido, le advirtieron que algo vivo se agazapaba delante de él en la oscuridad. Se detuvo en seco, con el vello erizado; estaba seguro de que una criatura acechaba frente a él.




  Sintió que el corazón se le detenía cuando una voz siseó con acento bárbaro: “¡Murilo! ¿Eres tú?”




  “¡Conan!” Débil a causa del susto, el joven noble avanzó a tientas en la oscuridad y sus manos dieron con un par de hombros desnudos y macizos.




  “Menos mal que te reconocí,” gruñó el bárbaro. “Estuve a punto de ensartarte como a un cerdo cebado.”




  “¿Dónde estamos, en nombre de Mitra?”




  “En los calabozos bajo la casa del Sacerdote Rojo; pero ¿por qué…?”




  “¿Qué hora es?”




  “Poco después de la medianoche.”




  Murilo sacudió la cabeza, tratando de ordenar sus confusos pensamientos.




  “¿Qué haces aquí?” preguntó el cimmerio.




  “Vine a matar a Nabonidus. Escuché que habían cambiado la guardia de tu prisión…”




  “Así fue,” refunfuñó Conan. “Le partí la cabeza al nuevo carcelero y salí caminando. Habría llegado aquí hace horas, pero tuve algunos asuntos personales que atender. Bien, ¿vamos a buscar a Nabonidus?”




  Murilo se estremeció. “¡Conan, estamos en la casa del gran demonio! Vine a enfrentar a un enemigo humano; encontré un diablo peludo salido del infierno.”




  Conan gruñó con incertidumbre; tan fiero como un tigre herido frente a enemigos humanos, sentía todos los temores supersticiosos de un hombre primitivo.




  “Entré a la casa,” susurró Murilo, como si la oscuridad estuviera llena de oídos que escuchaban. “En los jardines exteriores encontré al perro de Nabonidus muerto a mordiscos. Dentro de la casa vi a Joka, el sirviente. Tenía el cuello roto. Luego vi al propio Nabonidus sentado en su silla, con sus ropas habituales. Al principio pensé que también estaba muerto, y me acerqué para apuñalarlo. Se levantó y me encaró. ¡Dios!” El recuerdo de aquel horror dejó por un instante al joven noble incapaz de hablar, al revivir ese momento espantoso.




  “Conan,” susurró, “no era ningún man el que se alzaba ante mí. En cuerpo y postura no difería mucho de un hombre, pero de la capucha escarlata del sacerdote asomaba un rostro de locura y pesadilla. Estaba cubierto de pelo negro, y de él sobresalían unos pequeños ojos rojos, parecidos a los de un cerdo; su nariz era chata, con enormes fosas abiertas; sus labios flojos se retorcían mostrando grandes colmillos amarillos, como dientes de perro. Las manos que colgaban de las mangas rojas estaban deformadas y también cubiertas de pelo negro. Todo esto lo vi en un solo vistazo; luego el terror me venció y me desmayé.”




  “¿Y después?” murmuró el cimmerio con inquietud.




  “Recobré el sentido hace poco; el monstruo debió arrojarme a estas mazmorras. ¡Conan, sospechaba que Nabonidus no era completamente humano! ¡Es un demonio, un hombre-bestia! De día se mueve entre la gente disfrazado de hombre, y de noche asume su aspecto real.”




  “Eso está claro,” respondió Conan. “Todos saben que hay hombres que pueden tomar la forma de lobos a voluntad. Pero ¿por qué mató a sus sirvientes?”




  “¿Quién puede adentrarse en la mente de un demonio?” contestó Murilo. “Lo que nos interesa ahora es salir de aquí. Las armas humanas no pueden dañar a un hombre-bestia. ¿Cómo entraste?”




  “A través de la alcantarilla. Pensé que los jardines estarían vigilados. Las alcantarillas están conectadas con un túnel que desemboca en estas mazmorras. Creí encontrar alguna puerta interna sin cerrojo que diera acceso a la casa.”




  “¡Entonces huyamos por donde viniste!” exclamó Murilo. “¡Al diablo con todo! Una vez fuera de esta guarida de serpientes, nos enfrentaremos a los guardias del rey y arriesgaremos una huida de la ciudad. ¡Guíanos!”




  “Inútil,” gruñó el cimmerio. “El camino a las alcantarillas está bloqueado. Al entrar en el túnel, cayó una reja de hierro desde el techo. De no haberme movido más rápido que un relámpago, sus puntas me habrían clavado al piso como a un gusano. Intenté levantarla y no se movía. Ni un elefante podría sacudirla. Tampoco algo más grande que un conejo podría escurrirse entre los barrotes.”




  Murilo maldijo, con un escalofrío subiéndole y bajándole por la espalda. Debió suponer que Nabonidus no dejaría ninguna entrada desprotegida. Si Conan no hubiera tenido la velocidad felina de un animal salvaje, esa rastrilla lo habría atravesado. Sin duda, al caminar por el túnel se activó algún mecanismo oculto que la soltó desde el techo. Como consecuencia, ambos estaban vivos pero atrapados.




  “No tenemos más remedio,” dijo Murilo, sudando profusamente. “Buscar otra salida; seguramente todas tendrán trampas, pero no hay opción.”




  El bárbaro asintió con un gruñido, y ambos comenzaron a avanzar a tientas al azar por el corredor. Incluso en ese momento, algo se le ocurrió a Murilo.




  “¿Cómo me reconociste en esta oscuridad?” preguntó.




  “Olí el perfume que te pusiste en el cabello cuando viniste a mi celda,” respondió Conan. “Lo volví a oler hace poco, cuando estaba agazapado en la oscuridad a punto de abrirte el vientre.”




  Murilo llevó un mechón de su cabello negro a la nariz; aun así, el aroma apenas era perceptible para sus sentidos civilizados, y comprendió cuán agudo debía de ser el olfato del bárbaro.




  Instintivamente llevó la mano a su vaina mientras avanzaban, y soltó una maldición al descubrirla vacía. En ese momento percibieron una tenue claridad más adelante y, poco después, alcanzaron un recodo del corredor por donde se filtraba una luz grisácea. Se asomaron con cautela y, al apoyarse en su compañero, Murilo sintió cómo se tensaba la enorme figura del cimmerio. El joven noble también había visto el cuerpo de un hombre, medio desnudo, tendido en el corredor más allá de la curva, vagamente iluminado por una especie de disco plateado en la pared opuesta. Una extraña familiaridad en ese cuerpo inerte, boca abajo, despertó en Murilo conjeturas monstruosas e inexplicables. Haciendo señas a Conan para que lo siguiera, se adelantó con sigilo y volteó el cuerpo. Con la repulsión palpitándole en el pecho, lo observó y lo reconoció con un juramento incrédulo que salió de sus labios; el cimmerio soltó una exclamación.




  “¡Nabonidus! ¡El Sacerdote Rojo!” exclamó Murilo, con la mente dando vueltas en un torbellino de asombro. “Entonces, ¿quién… qué?”




  El sacerdote gimió y se movió. Con la rapidez de un gato, Conan se inclinó sobre él con la daga lista para hundirse en su corazón. Murilo le sujetó la muñeca.




  “¡Espera! No lo mates todavía…”




  “¿Por qué no?” preguntó el cimmerio. “Se ha quitado su forma bestial y está dormido. ¿Quieres despertarlo para que nos haga pedazos?”




  “No, espera,” insistió Murilo, tratando de ordenar sus pensamientos caóticos. “¡Observa! No está dormido… mira ese gran moretón azulado en su sien rapada. Se lo han golpeado y dejado inconsciente. Tal vez lleve horas tendido aquí.”




  “¿No decías que lo habías visto con forma bestial en la casa de arriba?” preguntó Conan.




  “Así fue, o al menos… mira, está recuperando el sentido. No guardes tu arma aún, Conan; aquí hay un misterio más oscuro de lo que pensaba. Debo hablar con este sacerdote antes de matarlo.”




  Nabonidus se llevó la mano de forma imprecisa a la sien lastimada, musitó algo y abrió los ojos. Por un instante se vaciaron de inteligencia, pero luego volvieron a la vida de golpe y se sentó, mirando a los dos compañeros. Fuera lo que fuese aquel golpe que había nublado temporalmente su cerebro normalmente afilado, ya volvía a funcionar con su lucidez habitual. Sus ojos recorrieron el entorno con rapidez y regresaron al rostro de Murilo.




  “Honor me hacéis al visitar mi humilde morada, joven señor,” se rió con frialdad, dirigiendo una mirada a la gran figura que se alzaba tras el hombro del noble. “Veo que has traído a un matón. ¿Tu espada no bastaba para segar mi mísera vida?”




  “Deja de bromear,” replicó Murilo con impaciencia. “¿Cuánto tiempo llevas tendido aquí?”




  “Una pregunta curiosa para hacérsela a un hombre que acaba de recobrar la conciencia,” respondió el sacerdote. “No sé qué hora será. Pero faltaba aproximadamente una hora para la medianoche cuando fui atacado.”




  “Entonces, ¿quién es el que se hace pasar por ti con tu propia túnica en la casa de arriba?” exigió Murilo.




  “Ese debe de ser Thak,” contestó Nabonidus, palpándose con pesar los moretones. “Sí, debe de ser Thak. ¿Y con mi propia túnica? ¡Miserable!”




  Conan, que no entendía nada de esto, se removió con impaciencia y masculló algo en su lengua. Nabonidus lo miró con ironía.




  “El cuchillo de tu rufián ansía mi corazón, Murilo,” dijo el sacerdote. “Pensé que serías prudente y abandonarías la ciudad siguiendo mi advertencia.”




  “¿Cómo iba a saber que de verdad me permitirías marchar?” respondió Murilo. “De cualquier modo, mis asuntos están aquí.”




  “Haces buena pareja con ese asesino,” murmuró Nabonidus. “Llevaba un tiempo sospechando de ti. Por eso hice que desapareciera aquel pálido secretario de la corte. Antes de morir, me contó muchas cosas, entre otras, el nombre del joven noble que lo sobornó para robar secretos de estado, que luego dicho noble vendía a poderes rivales. ¿No te avergüenzas, Murilo, ladrón de guante blanco?”




  “No tengo más motivo para avergonzarme que tú, buitre rapaz,” respondió Murilo sin titubear. “Tú explotas todo un reino para tu beneficio personal, y con el disfraz de un estadista desinteresado, estafas al rey, arruinas a los ricos, oprimes a los pobres y sacrificas el futuro de la nación en pos de tu ambición despiadada. No eres más que un cerdo gordo con el hocico en el comedero. Eres un ladrón mayor que yo. Este cimmerio es el más honesto de los tres, porque roba y mata sin fingimientos.”




  “Bien, somos tres canallas,” convino Nabonidus con ecuanimidad. “¿Y ahora qué? ¿Mi vida?”




  “Cuando vi la oreja del secretario desaparecido, supe que estaba sentenciado,” dijo Murilo con brusquedad. “Y creí que invocarías la autoridad del rey. ¿Me equivoqué?”




  “Para nada,” respondió el sacerdote. “Es fácil deshacerse de un secretario, pero tú eres demasiado notable. Pensaba contarle al rey un chiste sobre ti por la mañana.”




  “Un chiste que me habría costado la cabeza,” gruñó Murilo. “¿De modo que el rey no está enterado de mis negocios con extranjeros?”




  “Todavía no,” suspiró Nabonidus. “Y ahora, al ver el cuchillo de tu acompañante, me temo que ese chiste jamás se cuente.”




  “Sabrás cómo salir de estos túneles,” dijo Murilo. “Si te prometo perdonarte la vida, ¿nos ayudarás a escapar y jurarás guardar silencio sobre mis fechorías?”




  “¿Cuándo ha mantenido un sacerdote su juramento?” se quejó Conan, adivinando de qué iba la conversación. “Déjame cortarle el cuello; quiero ver de qué color es su sangre. Dicen en el Laberinto que su corazón es negro, así que debe de tener la sangre negra también…”




  “Silencio,” susurró Murilo. “Si no nos muestra la salida de estos sótanos, podríamos morir aquí. Bien, Nabonidus, ¿qué dices?”




  “¿Qué diría un lobo con la pata atrapada en una trampa?” rió el sacerdote. “Estoy en vuestras manos; si queremos escapar, debemos ayudarnos mutuamente. Te juro que, si sobrevivimos a esta aventura, olvidaré tus manejos. Lo juro por el alma de Mitra.”




  “Me basta,” musitó Murilo. “Ni siquiera el Sacerdote Rojo rompería ese juramento. Ahora debemos salir de aquí. Mi amigo entró por un túnel, pero una reja cayó tras él y bloqueó el camino. ¿Puedes hacerla subir?”




  “No desde estas mazmorras,” contestó el sacerdote. “La palanca de control está en la cámara encima del túnel. Hay solamente otra salida de estos sótanos, que te mostraré. Pero dime, ¿cómo llegaste aquí?”




  Murilo se lo explicó en pocas palabras, y Nabonidus asintió con la cabeza, poniéndose de pie con torpeza. Avanzó por el corredor, que se ensanchaba formando una gran cámara, hasta llegar al lejano disco plateado. A medida que se acercaban, la luz parecía volverse un poco más clara, aunque nunca dejó de ser tenue y fantasmagórica. Cerca del disco se veía una angosta escalera que conducía hacia arriba.




  “Esa es la otra salida,” dijo Nabonidus. “Y dudo mucho que la puerta de arriba esté cerrada con cerrojo. Sin embargo, sospecho que quien pretenda atravesarla haría mejor en cortarse el cuello antes. Mirad ese disco.”




  Lo que parecía un plato de plata era en realidad un gran espejo incrustado en la pared. De él se proyectaban innumerables tubos de cobre que salían del muro por encima, doblándose hacia abajo en ángulos rectos. Al mirar dentro de esos tubos, Murilo vio una confusa serie de espejos más pequeños. Luego dirigió la vista al espejo mayor en la pared y soltó una exclamación de asombro. Asomándose por encima de su hombro, Conan gruñó.




  Parecía que miraban a través de una gran ventana hacia una cámara bien iluminada. En las paredes había espejos similares, con cortinas de terciopelo entre ellos; había divanes de seda, sillones de ébano y marfil, y umbrales con cortinas; salvo uno, que no tenía cortina y ante el cual se acurrucaba una masa negra abultada, extraña en contraste con el lujo de la sala.




  Murilo sintió que la sangre se le helaba al contemplar aquel horror que parecía estar mirándolo fijamente a los ojos. Instintivamente retrocedió del espejo, mientras Conan acercaba la cabeza, casi rozando la superficie, gruñendo alguna amenaza o desafío en su lengua bárbara.




  “En nombre de Mitra, Nabonidus,” jadeó Murilo, conmocionado, “¿qué es eso?”




  “Ese es Thak,” respondió el sacerdote, acariciándose la sien. “Algunos lo llamarían simio, pero es casi tan distinto de un verdadero simio como lo es de un ser humano. Su gente habita muy lejos, en las montañas que bordean las fronteras orientales de Zamora. Son pocos; pero, si no los exterminan, creo que algún día se volverán humanos, tal vez en cien mil años. Están en pleno proceso de formación: no son simios, pues sus antepasados más remotos lo eran, ni son hombres, como quizá lo sean sus descendientes lejanos. Habitan en las cimas de difíciles montañas, sin saber nada del fuego, del uso de refugios o ropas, ni del manejo de armas. Sin embargo, tienen una especie de lenguaje, en su mayoría gruñidos y chasquidos.




  “A Thak lo capturé cuando era una cría, y aprendió lo que le enseñé con más rapidez y profundidad que cualquier animal verdadero. Fue mi guardián y mi servidor. Pero olvidé que, al ser en parte humano, no se le podía someter por completo como a un simple animal. Por lo visto, su cerebro semihumano guardó impresiones de odio, resentimiento y una clase de ambición bestial propia.”




  “En todo caso, atacó cuando menos lo esperaba. Anoche pareció enloquecer de pronto. Sus actos parecían pura demencia bestial, pero sé que deben ser fruto de una larga y cuidadosa planificación.”




  “Oí un ruido de pelea en el jardín y salí a ver qué pasaba —pensé que se trataba de ti, atrapado por mi perro—, entonces vi a Thak salir de los matorrales, cubierto de sangre. Antes de que pudiera reaccionar, se abalanzó sobre mí con un grito espantoso y me dejó inconsciente. No recuerdo más. Sólo puedo suponer que, siguiendo algún capricho de su cerebro semihumano, me despojó de mi túnica y me arrojó vivo a estas mazmorras. Sólo los dioses saben el porqué. Debe de haber matado al perro cuando volvió del jardín y, tras dejarme fuera de combate, seguramente también mató a Joka, como viste al hombre muerto en la casa. Joka habría acudido en mi ayuda, incluso contra Thak, al que siempre detestó.”




  Murilo miró en el espejo a la criatura que montaba guardia con monstruosa paciencia ante la puerta cerrada. Se estremeció ante la visión de aquellas enormes manos negras, cubiertas de un grueso vello casi lanudo. El cuerpo era grueso, ancho y encorvado, con unos hombros descomunales que habían rasgado la túnica escarlata. En esos hombros Murilo advirtió la misma espesa capa de vello negro. El rostro, bajo la capucha roja, era puramente bestial, y sin embargo, Murilo comprendió que Nabonidus tenía razón: Thak no era del todo una bestia. Había algo en sus ojos rojos y en su postura torpe que lo apartaba del animal auténtico. Ese cuerpo monstruoso albergaba un cerebro y un alma que apenas empezaban a brotar hacia algo vagamente humano. Murilo sintió una repulsión profunda al reconocer una tenue y horripilante semejanza entre su propia especie y aquella abominación agazapada, y le invadió una náusea al vislumbrar los abismos de bestialidad primigenia por donde la humanidad había trepado penosamente.




  “Sin duda nos ve,” murmuró Conan. “¿Por qué no carga contra nosotros? Bien podría romper esta ventana fácilmente.”




  Murilo supo entonces que Conan creía que aquel espejo era una ventana real.




  “No nos ve,” contestó el sacerdote. “Estamos mirando la cámara que hay sobre nosotros. La puerta que Thak vigila es la que se encuentra en lo alto de estas escaleras. Es simplemente un juego de espejos. ¿Ves esos espejos en las paredes? Reflejan la sala hacia esos tubos, y otros pequeños espejos llevan la imagen hasta que finalmente se amplía en este gran espejo.”




  Murilo se dio cuenta de que el sacerdote debía de llevar siglos de ventaja a su época para concebir semejante invento, pero Conan lo atribuyó a brujería y no le dio más vueltas.




  “Construí estas mazmorras como refugio tanto como calabozo,” explicó el sacerdote. “En ocasiones he venido aquí buscando protección y, a través de estos espejos, he contemplado cómo la fatalidad caía sobre quienes me acechaban con malas intenciones.”




  “¿Pero por qué Thak vigila esa puerta?” preguntó Murilo.




  “Debe de haber oído la caída de la reja en el túnel. En la casa hay campanas conectadas a esa trampa. Sabe que alguien anda por las mazmorras y espera que suba por las escaleras. Ah, aprendió bien mis lecciones. Ha visto lo que les sucedió a los hombres que entraban por esa puerta cuando yo tiraba de la soga que cuelga en aquella pared, y ahora aguardará para imitarme.”




  "¿Y mientras espera, qué se supone que hagamos?" exigió Murilo.




  "No hay nada que podamos hacer salvo vigilarlo. Mientras esté en esa cámara, no nos atrevemos a subir las escaleras. Tiene la fuerza de un gorila verdadero y podría despedazarnos con facilidad. Pero ni siquiera necesita usar sus músculos; si abrimos esa puerta, le bastará con tirar de esa cuerda para hacernos volar a la eternidad."




  "¿Cómo?"




  "Me comprometí a ayudarte a escapar," respondió el sacerdote; "no a traicionar mis secretos."




  Murilo comenzó a replicar, pero de pronto se quedó inmóvil. Una mano furtiva había apartado las cortinas de una de las puertas. Entre ellas apareció un rostro oscuro cuyos ojos centelleantes se fijaron de manera amenazante en la figura rechoncha vestida con la túnica escarlata.




  "¡Petreus!" siseó Nabonidus. "¡Mitra, qué reunión de buitres esta noche!"




  El rostro permanecía enmarcado entre las cortinas corridas. Sobre el hombro del intruso se asomaban otros rostros—oscuros, delgados, iluminados por un siniestro entusiasmo.




  "¿Qué hacen aquí?" murmuró Murilo, bajando la voz sin darse cuenta, aunque sabía que no podían oírlo.




  "¿Por qué, qué harían Petreus y sus ardientes jóvenes nacionalistas en la casa del Sacerdote Rojo?" se rió Nabonidus. "Mira con qué ansia miran a la figura que creen que es su archienemigo. Han caído en tu mismo error; será divertido observar sus rostros cuando se desengañen."




  Murilo no respondió. Todo el asunto tenía un aire claramente irreal. Sentía como si estuviera contemplando una obra de marionetas o, como un fantasma desencarnado, presenciando los actos de los vivos sin ser visto ni sospechado.




  Vio a Petreus llevarse un dedo a los labios en señal de advertencia y hacer una seña a sus compañeros. El joven noble no podía saber si Thak estaba al tanto de los intrusos. La posición del hombre-simio no había cambiado, sentado de espaldas a la puerta por la que los hombres avanzaban sigilosamente.




  "Tuvieron la misma idea que tú," murmuraba Nabonidus junto a su oído. "Solo que sus motivos eran patrióticos más que egoístas. Fue fácil acceder a mi casa ahora que el perro está muerto. ¡Oh, qué oportunidad para librarme de su amenaza de una vez por todas! Si yo estuviera sentado donde está Thak, un salto hacia la pared, un tirón de esa cuerda..."




  Petreus había posado un pie con cautela sobre el umbral de la cámara; sus compañeros iban pisándole los talones, con las dagas reluciendo tenuemente. De pronto Thak se puso en pie y giró hacia él. El horror inesperado de su apariencia, donde esperaban encontrar el aborrecido pero familiar semblante de Nabonidus, hizo estragos en sus nervios, tal como le pasó a Murilo. Con un alarido Petreus retrocedió, empujando hacia atrás a sus compañeros. Se tropezaron y se mezclaron unos con otros; y en ese instante Thak, cubriendo la distancia con un salto prodigioso y grotesco, alcanzó y tiró con fuerza de una gruesa cuerda de terciopelo que colgaba cerca de la puerta.




  Al instante las cortinas se agitaron a ambos lados, dejando la puerta libre, y algo cruzó de un lado a otro con un peculiar destello plateado.




  "¡Lo recordó!" exultaba Nabonidus. "La bestia es medio hombre. Ha visto ejecutar la condena y lo recordó. ¡Mira, ahora! ¡Mira! ¡Mira!"




  Murilo vio que era un panel de vidrio grueso que había caído al otro lado de la puerta. A través de él vio los rostros pálidos de los conspiradores. Petreus, extendiendo las manos como para detener una embestida de Thak, se topó con la barrera transparente, y por sus gestos, dijo algo a sus compañeros. Ahora que las cortinas estaban recogidas, los hombres en los fosos podían ver todo lo que sucedía en la cámara que contenía a los nacionalistas. Totalmente desquiciados, corrieron por la cámara hacia la puerta por la que aparentemente habían entrado, solo para detenerse de repente, como si una pared invisible los retuviera.




  "El tirón de la cuerda selló esa cámara," se rió Nabonidus. "Es sencillo; los paneles de vidrio se deslizan en guías en las puertas. Un tirón de la cuerda suelta el resorte que los sujeta. Bajan y se cierran, y solo pueden manipularse desde fuera. El vidrio es irrompible; ni con un mazo un hombre podría romperlo. ¡Ah!"




  Los hombres atrapados estaban en un frenesí de miedo; corrían desesperados de una puerta a otra, golpeando inútilmente los muros de cristal, agitando sus puños con furia contra la implacable figura negra que se agazapaba fuera. Entonces uno echó la cabeza hacia atrás, alzó la vista y comenzó a gritar, a juzgar por el movimiento de sus labios, mientras señalaba al techo.




  "La caída de los paneles liberó las nubes de la condenación," se rió el Sacerdote Rojo con una risa salvaje. "El polvo del loto gris, de los Pantanos de los Muertos, más allá de la tierra de Khitai."




  En medio del techo colgaba un racimo de capullos dorados; se habían abierto como los pétalos de una gran rosa labrada, y de ellos brotó una niebla gris que llenó rápidamente la cámara. En seguida la escena pasó de histeria a locura y horror. Los hombres atrapados comenzaron a tambalearse; corrían en círculos ebrios. De sus labios burbujeaba espuma, que se retorcía en un gesto similar a una risa espantosa. Enloquecidos, se lanzaron unos contra otros con dagas y dientes, acuchillando, destrozando y matándose en un holocausto de demencia. Murilo se sintió enfermo al contemplarlo y se alegró de no poder oír los gritos y aullidos que debían resonar en esa cámara condenada. Como si fueran imágenes proyectadas en una pantalla, no se oía sonido alguno.




  Fuera de la cámara del horror, Thak saltaba de un lado a otro con bestial júbilo, alzando sus largos brazos peludos. Junto al hombro de Murilo, Nabonidus reía como un demonio.




  "¡Ah, buen golpe, Petreus! ¡Ese casi lo destripó! ¡Ahora uno para ti, mi amigo patriota! ¡Así! Todos han caído, y los vivos desgarran la carne de los muertos con sus babescentes fauces."




  Murilo se estremeció. Detrás de él el cimmerio masculló una maldición en su lengua tosca. Solo se veía muerte en la cámara de la niebla gris; destrozados, rajados y mutilados, los conspiradores yacían en un montón rojo, bocas abiertas y rostros manchados de sangre mirando fijamente hacia arriba, a través de los remolinos lentos de gris.




  Thak, agachado como un gnomo gigante, se acercó a la pared donde colgaba la cuerda y le dio un extraño tirón lateral.




  "Está abriendo la puerta del otro lado," dijo Nabonidus. "¡Por Mitra, es más humano de lo que jamás hubiera imaginado! Mira, la niebla sale de la cámara y se disipa. Espera para estar seguro. Ahora levanta el otro panel. Es cauteloso... conoce la condena del loto gris, que trae locura y muerte. ¡Por Mitra!"




  Murilo se giró con el corazón encogido ante el tono eléctrico de la exclamación.




  "¡Nuestra única oportunidad!" exclamó Nabonidus. "Si deja la cámara de arriba unos minutos, nos la jugaremos y subiremos corriendo esas escaleras."




  De pronto, tensos, vieron al monstruo pasar tambaleándose por la puerta y desaparecer. Con la subida del panel de cristal, las cortinas habían descendido de nuevo, ocultando la cámara de la muerte.




  "¡Debemos arriesgarnos!" jadeó Nabonidus, y Murilo vio que el sudor perlaba su rostro. "Quizá esté deshaciéndose de los cadáveres, como ha visto que yo hago. ¡Rápido, síganme escaleras arriba!"




  Corrió hacia los escalones y los subió con una agilidad que sorprendió a Murilo. El joven noble y el bárbaro lo seguían de cerca, y oyeron su expiración ronca de alivio cuando abrió la puerta en lo alto de la escalera. Irrumpieron en la amplia cámara que habían visto reflejada allá abajo. Thak no se veía por ninguna parte.




  "Está en esa cámara con los cadáveres," exclamó Murilo. "¿Por qué no dejarlo atrapado allí igual que él los atrapó?"




  "¡No, no!" jadeó Nabonidus, un inusual tinte pálido en sus facciones. "No sabemos si esté allí. Podría salir antes de que podamos alcanzar la cuerda del mecanismo, ¡de todos modos síganme al pasillo! Debo llegar a mi habitación y obtener armas que lo destruyan. Este pasillo es la única salida de esta cámara que no está llena de trampas."




  Lo siguieron rápidamente a través de una entrada con cortinas, enfrente de la puerta de la cámara de la muerte, y llegaron a un pasillo desde el que se abrían varias habitaciones. Con nerviosismo y prisa, Nabonidus empezó a probar cada puerta de los costados. Todas estaban cerradas, igual que la puerta al final del corredor.




  "¡Por los dioses!" El Sacerdote Rojo se apoyó contra la pared, con el rostro ceniciento. "Las puertas están cerradas con llave, y Thak tomó mis llaves. Al fin y al cabo, estamos atrapados."




  Murilo contempló horrorizado ver al hombre en ese estado de nervios, y Nabonidus se recompuso como pudo.




  "La bestia me ha puesto los nervios de punta," dijo. "Si hubieras visto cómo desgarró a los hombres, como yo lo he visto... Bueno, Mitra nos ayude, pero debemos enfrentarlo con lo que los dioses nos dieron. ¡Vamos!"




  Él los guió de vuelta a la entrada con cortinas, y se asomó a la gran cámara justo a tiempo para ver a Thak salir por la puerta opuesta. Era evidente que la bestia-hombre sospechaba algo. Sus orejas pequeñas y juntas se movían; miró con furia a su alrededor y, acercándose a la puerta más cercana, arrancó las cortinas para mirar detrás de ellas.
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